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EL INSTITUTO DE INVESTIGACIONES ECONOMICAS 
DE LA UNIVERSIDAD CENTRAL DEL ECUADOR 

FRENTE A LA AGRESION PERUANA

Cuando esta Revista se encontraba a punto de entrar en 
imprenta, el Ecuador tue conmovido por la agresión peruana 
a destacamentos militares estables en una zona no delimitada 
tronreriza con el Perú. Frente ¿ esta agresión del gobierno y 
de las Fuerzas Armadas peruanas, el Instituto de Investiga­
ciones Económicas desea destacar los siguientes hechos:

1. La coincidencia de dicha agresión con el ascenso del señor 
Ronald Reagan a la Presidencia de los Estados Unidos, cu- 
va Dosición belicista v antidemocrática fue conocida en la 
campaña electoral de dicho país.

2. La coincidencia de la agresión peruana con la grave crisis 
en que se debate la economía del Perú, que ha determina­
do el avance del movimiento popular y revolucionario y 
el consiguiente retroceso de los sectores dominantes que 
han buscado enfrentarlo a través de acciones aventureras 
v belicistas encaminadas a desviar la atención básica de 
los problemas internos de ese país y a generar un falso 
sentido patriotero del pueblo peruano.

3. La agresión peruana y el alineamiento junto a ella de los 
gobiernos de El Salvador y Guatemala, en el seno de la 
OEA. no parecen ser ajenos a la necesidad de destruir la 
política exterior del Grupo Andino y del Gobierno del 
Ecuador, de repudio formal a regímenes autoritarios y 
fascistas de América Latina.

Frente a estos hechos, el Instituto de Investigaciones 
Económicas de la Universidad Central considera indispensa­
ble hacer un llamado a todos los ecuatorianos para salir en 
defensa de la integridad territorial v la paz y para luchar 
contra los siniestros propósitos del imperialismo y los ene­
migos de la unidad de los pueblos latinoamericanos.





EDITORIAL

El Ecuador, que hasta mediados de la década 60—70, 
mostraba una estructura productiva básicamente agroexporta- 
dora, relativamente simple, poco diversificada, de rasgos típi­
camente oligárquicos; empieza a transitar hacia otra más 
diversificada y compleja en la cual han adquirido una impor­
tante gravitación los centros urbanos, con la presencia de ca­
pas burguesas industriales y financieras asociadas al capital 
transnacional.

Este periodo de importantes cambios en el que ingresó 
la economía ecuatoriana, venía gestándose desde hace unos 
15 años atrás, con el desarrollo de un proceso de inversión, 
especialmente industrial, destinado a sustituir importacio­
nes, y que se vió estimulado a partir de 1972 tanto con la am­
pliación de la base exportadora —particularmente el apare­
cimiento del petróleo— como por la presencia de una coyun­
tura internacional que favoreció el alza de los precios de los 
hidrocarburos, y la afluencia inusitada de capital extranjero, 
que empieza a redescubrir al país a partir precisamente de la 
segunda mitad del decenio de los sesenta.

Los hechos comentados dieron lugar a crecimientos sin 
duda espectaculares de los principales agregados económicos 
del país, como también a la difusión de un persistente proce­
so de modernización caracterizado, entre otros elementos, 
por lapmpagación de nuevas formas empresariales, la monetiza­
ción de las relaciones económicas, la presencia de nuevos pro­
cesos tecnológicos y de nuevos productos, la expansión de la 
producción comercializada. En otras palabras en el curso de 
los últimos años, se dio en el Ecuador un proceso acelerado 
de expansión del capitalismo, sin embargo de lo cual, super­
viven relaciones tradicionales de producción en ciertas acti­
vidades y regiones.
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Naturalmente, tales cambios en la esfera económica, tu­
vieron reciprocidad en la estructura social. Esta también se 
diversificó. Emergieron nuevos grupos empresariales, se am­
pliaron considerablemente los sectores medios y, en general 
se procesaron transformaciones y desplazamientos en la es­
tructura de clases, desarticulando relativamente al sistema de 
dominación tradicional.

Por otro lado, junto a una ampliación relativa de las capas 
medias, expresada en la mayoría de los 300 mil asalariados 
que trabajan en el comercio, otros 170 mil docentes y unos 
200 mil más que trabajan en los servicios estoles, tuvo lugar 
también un proceso de innegable proletarización; pues, ya pa­
ra 1979 existían en el país unos 200 mil obreros fabriles y de 
la construcción y unos 400 mil campesinos sin tierra o mini- 
fundistas, convertidos muchos de ellos en asalariados agríco­
las.

No obstante la magnitud e intensidad de los cambios se­
ñalados, en el Ecuador han persistido o se han agudizado mu­
chos y muy viejos problemas y han aparecido otros de muy 
difícil superación. La riqueza y el ingreso siguen concentra­
dos en muy pocas manos. La actividad económica continúa 
concentrándose en contadas provincias. La mayoría de las 
ciudades ecuatorianas no disponen de agua potable en condi­
ciones satisfactorias. La subocupación de la fuerza de traba­
jo continúa siendo muy elevada. Las principales causas de 
muerte siguen siendo, básicamente, una serie de enfermeda­
des infecciosas, parasitarias, que en el caso de otros países 
se erradicaron hace muchísimo tiempo; los problemas de la 
malnutrición no han sido resueltos. El analfabetismo —lacra 
difícil de vencer—, cubre a más de un millón de ecuatorianos 
mayores de 13 años. Amplios grupos humanos viven ajenos 
al proceso de elaboración y ejecución de las principales de­
cisiones que los afectan. Los vínculos de dependencia, f i­
nanciera y tecnológica con los países capitalistas metropoli­
tanos, se han intensificado.
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Y junto a lo citado, el surgimiento de nuevos problemas 
agravan la situación de la mayoría de la población del país. 
Tales los casos de las presiones inflacionarias, la notable pe­
nuria de viviendas, el caos urbanístico, el tránsito automotor 
irracional y neurotizante, la inseguridad, la publicidad alie­
nante, la contaminación, la complejidad y proliferación de 
reglamentos y trámites burocráticos, etc.

Esto significa que, a pesar de los principales cambios 
ocurridos durante las últimas décadas, persisten, se han agra­
vado muchos problemas y han surgido otros. En estas cir­
cunstancias, resulta difícil, para quienes no han militado en 
los grupos privilegiados, que haya conformidad por lo ocurri­
do en ocho años de vida petrolera; y más difícil aún dejar de 
reconocer que lo más importante en nuestro país, está por 
hacerse.

Nos hemos referido a una serie de mutaciones en el cam­
po interno; sin embargo, cambios igualmente trascendentes 
vienen ocurriendo en el escenario internacional, donde junto 
al descenso o estancamiento de la producción y en general 
de la actividad económica y el empleo en los principales 
países capitalistas, se intensifica la inflación, se dispara el 
precio del oro, se complican las relaciones comerciales y f i ­
nancieras en todo el mundo. Todos estos hechos son revela­
dores de que el mundo capitalista se debate en crisis bajo nue­
vas formas de expresión —estancamiento con inflación— de 
la cual resulta difícil salir y que, para hacerle frente, acude a 
expedientes ya conocidos como la intensificación de la discri­
minación comercial, el incremento de endeudamiento, la pro­
moción del armamentismo, el desplazamiento de ciertas in­
dustrias hacia los países subdesarrollados en busca de mano 
de obra y recursos naturales abundantes y baratos, de merca­
do y facilidades de operación que elevan la tasa de rentabili­
dad, volorando así al capital y abriendo posibilidades para 
superar las contradicciones para su acumulación.

Y es este conjunto de hechos, internos y extemos, los
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te conforman un desafío para el análisis imaginativo y siste­
mático de los problemas nacionales y mundiales; para poner 
al descubierto la dinámica, las contradicciones, las interaccio­
nes de los problemas fundamentales de nuestro país; una vez 
que la situación económica y social ecuatoriana de hoy, no es 
la misma de hace 20 o 25 años atrás, pues hoy han surgido y 
se han fortalecido nuevas fracciones del bloque de domina­
ción, íntimamente asociadas al Estado y al capital transnacio­
nal que estuvieran y están dispuestas a propiciar y sostener 
políticas diferentes.

Pero y a pesar de ello, la situación de la mayoría de la 
población ha cambiado. Es más, en muchos casos, más bien 
se ha agravado. De ahí que no resulta nada raro constatar 
cómo mientras en el país más se habla de democracia, más 
crece el desempleo; mientras más se defiende los derechos hu­
manos, más suben los precios de los artículos de primera ne­
cesidad; mientras más progresista es la política internacional, 
más se acentúa la agitación social de los ecuatorianos.

Naturalmente que no estamos restando sentido a la de­
fensa de los derechos humanos, el repudio a los regímenes au­
toritarios imperantes en otros países y a la lucha por la demo­
cracia; sin embargo, para que éstas posturas tengan verdadero 
valor, tienen que necesariamente inscribirse en la perspectiva 
de superación de los problemas fundamentales del Ecuador. 
¿De qué sirve una democracia con desempleo, inflación, con­
centración del ingreso y la riqueza, con explotación?

Una sociedad no puede llamarse civilizada mientras la 
mayoría de sus miembros vive postergada, subalimentada 
crónicamente enferma, manipulada por grupos de presión na­
cionales y extrajeros que se abrogan la supervisión y el con­
trol de una democracia restringida y viciada por el poder eco­
nómico. Mientras la estructura económica actual no se modi­

fique a fin de dar a todos los ecuatorianos empleo permanen­
te, acceso a la cultura, protección social, la apertura demo­
crática sólo será una ficción capaz de ser justificada y exal-
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toda por los expertos en explicar la secuencia ideológica pen­
dular entre las sucesión política dictatorial—democrática— 
dictatorial.

El Instituto de Investigaciones Económicas de la Uni­
versidad Central, renueva su decisión de poner toda su ca­
pacidad para descubrir las causas de los fundamentales pro­
blemas del pais y para ofrecer soluciones que hagan factible 
la incorporación de todos los ecuatorianos a los beneficios 
del desarrollo.



MESA REDONDA SOBRE MODELOS ALTERNATIVOS 
DE DESARROLLO PARA EL ECUADOR

Con motivo de las celebraciones del Trigésimo Aniversa­
rio de Fundación de la Facultad de Economía de la Univer­
sidad Central del Ecuador, se organizaron y llevaron a cabo 
varias mesas redondas en las que participaron profesores e in­
vestigadores universitarios de fuera de la Universidad. Una de 
tales mesas redondas, sobre el tema “ Hacia la Definición de 
Modelos Alternativos de Desarrollo para el Ecuador” , se cele­
bró el día 24 de junio de 1980 en el Paraninfo de la Facultad 
de Economía.

Participaron en tal mesa redonda los señores René Báez, 
del Instituto de Investigaciones Económicas de la Pontificia 
Universidad Católica del Ecuador, Lucas Pacheco, Director 
del Instituto de Investigaciones Sociales de la Universidad de 
Cuenca, José Moneada, Director del Instituto de Investigacio­
nes Económicas de la Universidad Central del Ecuador. A 
continuación se ofrecen las versiones mecanografiadas, revi­
sadas, de sus expositores, mismas que se inscriben en el pro­
pósito de, primero, contribuir al conocimiento de la realidad 
social, económica y política de nuestro tiempo; y, segundo, a 
la búsqueda de soluciones a los más serios problemas a los 
que se enfrenta el país.
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EL MODELO TRANSNACIONAL Y LA 
ECONOMIA ECUATORIANA

René Báez T. *

En primer lugar debo expresar mi complacencia por par­
ticipar en esta mesa redonda sobre “ Modelos Alternativos pa­
ra la Economía Ecuatoriana” , evento programado en conme­
moración del trigésimo aniversario de esta Facultad. Mi sa­
tisfacción es tanto mayor dada mi calidad de ex—alumno de 
este establecimiento.

La convocatoria a este acto nos sitúa frente a una temá­
tica altamente compleja, una temática que me hace recordar 
al científico inglés John D. Bernal, en su señalamiento de 
que hay problemas para los cuales más que virtuosismo teó­
rico se requiere de un elevado espíritu de aventura en el plan­
teamiento de las ideas indagatorias.

De otro lado, se trataría también de un tema que exige 
ser tratado con ese “ hondo interés desinteresado” que seña­
la un escritor mexicano, ese hondo interés que se plantea co­
mo condición para el tratamiento de los problemas atingen- 
tes al hombre y la sociedad.

Así pues, las ideas que expondré esta noche, antes que en 
el rigor teórico, buscarán sustentarse en la convicción y la 
necesidad de abrir la discusión sobre los caminos que se pre­

*  Investigador del Instituto de Investigaciones Económicas de la Pontificia
Universidad Católica del Ecuador.



sentan a la socioeconomía ecuatoriana en un futuro conjetu­
rable. La perspectiva de análisis que he previsto para mi ex­
posición es contruir un cuadro general, impresionista, con al­
gunos elementos de la economía internacional contemporá­
nea, escenario en el cual se inscribe cada vez más inextrica­
blemente el sistema productivo ecuatoriano. Este será el 
leit-motiv de mi exposición.

¿QUE ES UN MODELO DE DESARROLLO?

Primeramente una breve precisión conceptual. Corres­
ponde entender por modelo de desarrollo a una forma par­
ticular de funcionamiento de una economía dentro de un 
sistema o modo de producción determinado; vale decir, a la 
manera pecualiar de orientar la producción, asignar los re­
cursos o relacionarse con el exterior que asume una econo­
mía nacional en un momento de su desenvolvimiento histó­
rico.

Una ilustración sobre un modelo de crecimiento corres­
ponde, por ejemplo, a la economía de “ fronteras abiertas”  
de los Estados Unidos en los siglos XVIII y XIX. Es decir, 
ese tipo de desarrollo sustentado en el aprovechamiento de 
una naturaleza muy pródiga y la traslación intensa de pobla­
ción y capital desde Europa. Ese modelo de economía basa­
do en la ocupación de un vasto y rico espacio ha sido deno­
minado también como “ economía cowboy”, una economía 
de conquista, de exploración intensa.

Asimismo, particularidades en un proceso de desarrollo 
es posible identificar en el famoso “ milagro brasileño” 
(1967 — 74), un modelo adelantado por empresarios extran­
jeros y nacionales y por tecnócratas liberales en ese país. 
Ese modelo se sustentó nítidamente en la superexplotación 
de la mano de obra.

Ya en el campo de nuestra realidad, podemos tipificar un 
modelo de desarrollo en la evolución de la economía y la po­
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lítica económica en el período de auge petrolero (1972—74), 
cuando el caudaloso flujo de petrodólares da lugar a iodelo 
prosaicamente conocido como de “ compra de la cha de 
clases” .

En síntesis, los rasgos específicos de la econom v la po­
lítica económica dentro de un determinado régimen producti­
vo —capitalista o socialista— constituyen los elementos que 
otorgan contenido al concepto de modelo.

Luego de estos antecedentes necesarios pasaré adescribir 
de manera sucinta lo que —a mi juicio— constituye el mode­
lo dominante en la economía internacional.

EL MODELO TRANSNACION AL

No obstante la crisis del sistema capitalista y acaso como 
una fórmula para neutralizar esa crisis, el mundo occidental 
viene presenciando el ascenso de lo que se ha denominado 
transnacionalización del capitalismo, o, más simplemente, 
modelo transnacional.

Este modelo tiene su origen en los Estados Unidos y se 
constituye por la convergencia de diversos factores.

En 1945 los Estados Unidos emergieron como el gran 
triunfador de la I! Guerra Mundial. Esta situación determinó 
posibilidades de un gran desarrollo tecnológico, de ocupación 
de industrias y mercados en ultramar, de dinamización y am­
pliación de su estructura interna, etc, e incluso de reconsti­
tuir al vapuleado capitalismo en distintas zonas del planeta. 
(Recordar el Plan Marshall y el Punto IV).

Más específicamente, la raíz del modelo transnacional se 
tiene que localizar en el nuevo ascenso de las fuerzas produc­
tivas determinado por la Tercera Revolución Industrial (básica­
mente transistores y computadores). En el orden práctico la 
serie de descubrimientos y aplicaciones a la producción gene­
rados por la Tercera Revolución Industrial o Revolución 
Científico-Técnica, no significó otra cosa sino que las unidades
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empresariales pudieran ampliar la magnitud de las factorías. 
La vida económica comienza a organizarse, entonces, alrede­
dor de macrounidades productivas y de distribución.

Adicionalmente al proceso de aplicación de los descubri­
mientos científicos a la esfera de la producción, corresponde 
anotar que en la constitución y consolidación del modelo 
transnacional tiene mucho que ver el curso de las economías 
centrales a la fase denominada capitalismo monopolista de 
estado, que no es sino la articulación o fusión de los intereses 
de los monopolios con el funcionamiento de los estados im­
perialistas. Esta articulación se da, sobre todo, en la medida 
que el estado imperialista asume una serie de operaciones, y 
políticas, como ser: financiamiento de investigaciones de los 
monopolios y consorcios transnacionales, incremento de la 
demanda doméstica a través del gasto público, subsidios a de­
sempleados, provisión de infraestructura física, etc. Todo es­
to estimuló el gigantismo industrial y la transnacionalización 
de los negocios — epecialmente norteamericanos— en la se­
gunda post—guerra.

En Estados Unidos primero y en Europa Occidental y J a ­
pón posteriormente, surgen entonces constelaciones de ma- 
croempresas que toman al mundo entero como su natural 
campo de acción. Este es acaso el rasgo más característico 
del conglomerado transn ación al; vale decir, el hecho que su 
programación, su estrategia de operaciones no están determi­
nadas por un marco nacional, pues, más bien, en el marco in­
ternacional, son los grandes espacios económicos los objetivos 
del conglomerado internacional moderno.

Según el World Paper existen actualmente en el mundo 
unos 10.000 consorcios transnacionales: 2.500 con matriz en 
Estados Unidos, 4.500 de origen europeo occidental, y los
3.000 restantes de otras partes del planeta.

Conforme se anotó, estos conglomerados —empresas mul­
tinacionales. compañías transnacionales, monopolios, corpo­
raciones globales, o como quiera llamárseles— se convierten
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en las unidades típicas del funcionamiento del sistema capita­
lista en el período post—bélico. En otras palabras, después de 
la II Guerra en los países capitalistas centrales se produce 
una metamorfosis del monopolio clásico —control de la pro­
ducción y el comercio de un solo producto— a un monopo­
lio de nuevo tipo, que se interesa por la fabricación y venta 
de centenares, miles e incluso decenas de miles de productos. 
Pensemos en la Litton Industrias, la Textron, la ITT.

Las corporaciones transnacionales —que constituyen el 
fundamento del modelo transnacional— operan simultánea­
mente en muchos países, pero no únicamente en base a la 
mecánica del comercio de exportación, sino que frecuente­
mente fabrican sus productos simultáneamente en distintas 
naciones a través de sus filiales y comercializan sus productos 
a través de sistemas integrados que cubren prácticamente el 
mundo entero. (A este último respecto vale la pena recordar 
como, por ejemplo, el programa de las “ cuatro moderniza­
ciones” propuesta para la República Popular China por el 
vice—premier ministro Teng Siao Ping, se sustenta en acuer­
dos con transnacionales norteamericanas, europeas y japo­
nesas).

Otro rasgo notable de las corporaciones transnaciona­
les —y consiguientemente del modelo transnacional en as­
censo— es que tales compañías destinan sumas ingentes de 
sus presupuestos al rubro de investigación y desarrollo. En 
promedio un 5o/o de sus presupuestos está dedicado a la 
investigación científica y tecnológica. Por esto que no resul­
te casual que en los últimos años varios de los Premios Nobel 
hayan sido asignados a investigadores de empresas transna­
cionales.

Asimismo entre los elementos que vale destacar dentro de 
las características del conglomerado moderno está una alta 
racionalidad en sus operaciones (control de operaciones), 
así como el elevado desarrollo de las técnicas de marketing.

De otro lado, resulta interesante poner de relieve que las
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ansnacionales se han constituido en colosales entidades fi­
nancieras, lo cual les ha permitido, aparte de éxitos en la 
competencia, actuar frecuentemente como grandes especula­
dores con divisas, práctica ésta que perjudica a las economías 
nacionales, especialmente de los países tercermundistas.

Finalmente, desde una perspectiva política y sociológica 
resulta importante destacar que las corporaciones han deveni­
do en los agentes dinámicos y efectivos de la difusión de 
pautas de consumo metropolitano. Esta difusión —en la de­
nominada “ comunidad transnacional’— opera a través del 
mecanismo de la propaganda, misma que busca condicionar 
el bienestar y la felicidad de las personas al uso de los bienes 
y servicios producidos por tales empresas. En la búsqueda de 
ese objetivo las corporaciones globales no se dan abasto en 
sus mensajes de glorificación de los objetos materiales —av e­
ces completamente superfluos— y en su invitación a frivoli- 
zar la vida individual y colectiva.

EL MODELO TRANSNACIONAL Y LOS PAISES PERIFE­
RICOS

Las empresas transnacionales cuando se localizan en los 
países de la periferia capitalista persiguen los siguientes ob­
jetivos específicos:

Primero. Desarrollar líneas de producción industrial pa­
ra la exportación. Más explícitamente: mediante análisis 
económicos y financieros las corporaciones determinan que 
ciertas mercancías resulta más conveniente producirlas e>_ 
países periféricos, antes que en las naciones sedes de sus ma­
trices. Esto ha llevado a constituir una serie de parques in­
dustriales en distintos territorios extrametropolitanos: 
Puerto Rico, Hong Kong, Taiwán, etc. Estos “ emporios 
industriales” cumplen la función de proveer de ciertos pro­
ductos al mercado internacional mediante el aprovechamien­
to de una mano de obra sustancialmente más barata, así
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como neutralizar las aspiraciones salariales del proletario me­
tropolitano.

Segundo. Otro de los objetivos que induce a las corpora­
ciones a invertir en ultramar es la búsqueda de control de 
mercados locales. Los dirigentes de las corporaciones han 
descubierto que para desarrollar un mercado hay que insta­
larse precisamente allí donde está ese mercado. En otras 
palabras, que no se puede desarrollar y controlar satisfacto­
riamente un mercado por la vía de la exportación, sino es­
tableciendo filiales y subsidiarias encargadas de constituir 
“ mercados cautivos’’. Los hombres—corporación han per­
cibido que es de esta forma como se puede lograr mayores 
ventajas de los países anfitriones.

Tercero. Finalmente una causa u objetivo para el esta­
blecimiento de las tansnacionales en las naciones periféricas 
es la explotación de recursos naturales, conforme ilustra la 
actuación de las corporaciones petroleras en nuestro país.

En la práctica los objetivos arriba señalados se combi­
nan frecuentemente en la actuación de las transnacionales 
en los países subdesarrollados.

EFECTOS GLOBALES EN AMERICA LATINA Y EL 
ECUADOR

Veamos a grandes rasgos cuales son las consecuencias 
más generales y globales en nuestro subcontinente de la 
progresiva imposición y funcionamiento del modelo trans­
nacional.

A partir de la década de los 60 el modelo transnacio­
nal se constituye en el proceso económico más significati­
vo en América Latina y el Ecuador. En Ecuador, por ejem­
plo, de unas 20 filiales de empresas extranjeras que se ha­
bían instalado hasta 1960, hacia 1975 se pasa a una cifra de 
alrededor de 400 filiales extranjeras. Cifra, a nuestro juicio, 
concluyente de la inserción de nuestro país en el esquema 
transnacional.
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¿Cuáles son las consecuencias globales de la imposición 
t.el modelo transnacional? Se puede señalar tres efectos fun­
damentales de la progresiva inscripción de las economías la­
tinoamericanas en el modelo transnacional.

El primero sería que el modelo transnacional genera nue­
vas actividades al tiempo que desplaza a otras; desplaza a las 
actividades tradicionales —artesanía, agricultura minifundis- 
ta—, algunas de las cuales logran sobrevivir aunque en condi­
ciones muy precarias.

Un segundo efecto de orden global de la actuación de las 
transnacionales es que sus operaciones determinan una diná­
mica económica con eje en el sector externo. Es decir, una 
economía inscrita en el modelo transnacional progresivamen­
te se inclina a que las exportaciones, las importaciones, el 
financiamiento externo, la contratación de tecnología, etc., 
se constituyan cada vez más en las pautas económicas más 
importantes de la vida de un país. Simultáneamente a este 
vuelco de la economía nacional hacia su sector externo se 
opera también un creciente control del mercado interno por 
los conglomerados transnacionales, lo cual no significa otra 
cosa sino que la economía nacional dependiente va perdien­
do su capacidad de decisión para un desarrollo autocentrado.

Una tercera consecuencia global del funcionamiento del 
modelo transnacional es que se viabiliza a través de políti­
cas de corte neoliberal (apertura indiscriminada al capital ex­
terno, congelamiento de salarios, eliminación de subsidios, 
liberalización de precios, privatización de empresas estales, 
etc.). Aparte de dispositivos de carácter extraeconómico 
como la represión, actualmente en boga acaso en la mayoría 
de naciones latinoamericanas.

Creo que es a la luz de estos antecedentes y condiciones 
que nos corresponde analizar la realidad nacional y sus pers­
pectivas. Y es que, conforme anotamos, la imposición pro­
gresiva del modelo transnacional constituye también el pro­
ceso más significativo para la economía ecuatoriana contem­
poránea.
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Esta alternativa, vale decir el curso de la transnacionali­
zación del país por la actuación de las corporaciones globa­
les constituye —a mi juicio— el modelo más probable para 
la economía ecuatoriana en un futuro conjeturable. Este mo­
delo económico y su correlato en la política económica y 
social creo que constituye el horizonte más probable —no el 
más deseable— para el Ecuador.

El modelo de marras tiene como su rasgo sustantivo al he­
cho que homogeniza a la economía y la sociedad “desde arri­
ba” , mediante la acumulación del capital y los ingresos por 
parte de círculos reducidos, la liquidación de competidores 
locales menores y la ruina o debilitamiento de sectores pro­
ductivos tradicionales. Se trata de un modelo de corte elitis­
ta donde el desarrollo favorece cada vez a sectores sociales 
más restringidos.

En forma hipotética y frente a la homogenización pro­
ductiva y tecnológica que plantea “ desde arriba” el modelo 
transnacional, aparece como alternativa probable una homo­
genización “ desde abajo” ; es decir, un modelo que busque 
constituir una base económica más autónoma con el capital 
y las tecnologías locales. Este modelo presupone que el Esta­
do tiene que volcar una gran cantidad de recursos a efectos de 
emprender en una política de redistribución de la renta y de 
apoyo al desarrollo tecnológico de ramas productivas contr. 
ladas localmente. Este modelo viene siendo estudiado y desn- 
rrollado teóricamente por la Organización Internacional m i 
Trabajo (OIT), a través de PREALC. (Cabe recordar que 
siempre hemos estado hablando de alternativas dentro de 
un marco capitalista, pues ese fue el tema de la discusión de 
esta noche. Aparte que la otra alternativa —el cambio de sis­
tema, la solución socialista— más bien pienso que constituye 
materia para una reflexión científica y política de tipo estra­
tégico).

Finalmente un modelo que también podría considerarse 
para el análisis académico y político es una opción de de­
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sarrollo económico que combine negociaciones con las trans­
nacionales y una intervención más decidida del Estado en el 
campo de la producción, a efectos de asegurar un grado rela­
tivo de autonomía frente a la avasalladora presencia y pene­
tración del capital corporativo.

Estas son las opciones —planteadas acaso con un exceso 
de formalismo— que, a mi juicio, se presentan para la econo­
mía ecuatoriana en un futuro previsible.
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EL DESARROLLO ECUATORIANO:
SUS ALTERNATIVAS

Econ. Lucas Pacheco*

Agradezco a los direccivos de la Facultad de Ciencias Eco­
nómicas de ¡a Universidad Central del Ecuador por la genero­
sa invitación que se me ha dispensado para participar en esta 
mesa redonda que está analizando el tema “ los modelos alter­
nativos de desarrollo para el Ecuador” .

Estando de acuerdo en lo fundamental con los plantea­
mientos de René Báez. trataré de esbozar algunos elementos 
internos que configurarían los modelos alternativos de de­
sarrollo para el Ecuador. Muchas de las cuestiones que voy a 
presentar son sencillas, a veces obvias: pero que pueden ser 
útiles para establecer una discusión.

Para hacer un análisis de los modelos alternativos de de­
sarrollo para el Ecuador, creo es necesario hacer una distin­
ción indispensable: una cosa es ideología del desarrollo y 
otra cosa distinta estrategia de desarrollo. La ideología del 
desarrollo es el conjunto de aspiraciones, de fines que se 
buscan, de horizontes que tratan de normar las acciones 
prácticas en materia socioeconómica. La presentación de un 
plan de desarrollo en nuestros países constituye una buena 
muestra de lo que es una ideología del desarrollo. La estra­
tegia o modelo de desarrollo, por el contrario, está consti­
tuida por el conjunto de acciones efectivamente realizadas, 
es decir por todo aquello que históricamente ocurrió en ma­
teria socioeconómica.

* /  Director del Instituto de Investigaciones Sociales de la Universidad de Cuen­
ca.
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Estrategia de desarrollo y modelo de desarrollo —aunque 
de hecho tienen ámbitos de significación algo distintos— pa­
ra efectos de nuestra discusión les daremos un contenido se­
mejante. Damos por entendido además que el análisis que 
debemos realizar tiene que estar referido a la situación vigen­
te y sus proyecciones a corto y mediano plazo; en una pala­
bra, nuestras apreciaciones se referirán a las estrategias al­
ternativas de desarrollo para el Ecuador en la década de los 
ochenta.

Aceptando entonces que la discusión debe rebasar el as­
pecto meramente ideológico del desarrollo, la pregunta bási­
ca que debemos contestarla en esta mesa redonda podría ser 
formulada así:

Hipotéticamente ¿cuál es la posible estrategia de de­
sarrollo que vivirá el Ecuador en los próximos diez años?

Para que una estrategia de desarrollo tenga lugar, se re­
quiere de una ideología política y de una fuerza social que 
la protagonicen. En el Ecuador actual se diferencian —a mi 
juicio— tres fuerzas sociales básicas que de forma separada, o 
en combinación de alianzas, plantean de forma explícita o 
implícita una de las cuatro aspiraciones ideológicas respecto 
al desarrollo socioeconómico:

1. Una ideología socialista;
2. Una ideología socialdemócrata;
3. Una ideología populista;
4. Una ideología neoliberal de mayor concentración eco­

nómica y de mayor exclusión social.
Las fuerzas sociales fundamentales —no clases sociales 

fundamentales— agrupadas de conformidad a un mínimo de 
afinidad en sus intereses económicos, actualmente en el Ecua­
dor, son básicamente tres: a) la burguesía tradicional, deno­
minada también oligarquía, ligada fundamentalmente a la 
agricultura latifundista y al comercio internacional; b) la bur­
guesía modernizante ocupada predominantemente en el de­
sarrollo industrial; y. c) la clase trabajadora, compuesta por
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obreros y campesinos asalariados, manifiestamente heterogé­
nea en términos políticos e ideológicos. El resto de la pobla­
ción, que comprende a lo que se denomina clase media (pro­
fesionales, estudiantes, pequeños propietarios), los subocu­
pados y los marginados, a más de su heterogeneidad políti­
ca e ideológica están ubicados en situaciones económicas muy 
diferenciadas y por lo tanto se alinean de forma coherente o 
incoherente con sus intereses a los tres estratos sociales bási­
cos.

Teniendo en consideración estos planteamientos, anali­
cemos qué posibilidades tienen las ideologías del desarrollo 
que ya citamos de plasmarse en estrategias concretas de de­
sarrollo económico y social.

LA ALTERNATIVA SOCIALISTA:

Las condiciones económicas para una estrategia socialis­
ta están dadas en el Ecuador. El desarrollo de las fuerzas pro­
ductivas, si bien es insuficiente, tal insuficiencia es el resulta­
do precisamente de las relaciones sociales de producción de 
tipo capitalista. Pero desde el momento en que existe un mo­
do de producción socialista que tiene un espectacular desarro­
llo, ya no es válida la tesis de que para socializar los medios 
de producción en determinado país es indispensable previa­
mente acumularlos en cantidades óptimas. Es decir, no es 
cierto que el país capitalista más desarrollado, por su grado 
de acumulación y la centralización consiguiente, es el que 
más cerca está del socialismo.

En una palabra, desde el punto de vista de la acumula­
ción, es perfectamente viable el socialismo en nuestro país.

Por otra parte, la cantidad cada vez mayor de desocupa­
dos, subocupados, marginados y en general la miseria degra­
dante en la que viven vastos sectores de nuestra población, 
constituyen condiciones sociales más que suficientes para 
que se justifique una alternativa socialista.
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Pero, en función de la situación política ¿es factible esta 
alternativa en el país en el corto plazo? Definitivamente no. 
Las fuerzas sociales que reclaman el socialismo no tienen el 
peso político suficiente para imponer su punto de vista. La 
clase obrera que constituiría la base social de una fuerza re­
volucionaria socialista, tiene aún condiciones organizativas 
e ideológicas muy débiles frente a la gran tarea que supone 
sustituir unas relaciones de producción por otras. Los par­
tidos marxistas sufren de un crónico fraccionamiento y no 
tanto por motivos políticos en su acción práctica, sino por 
motivos de tipo ideológico proyectados a muy largo plazo. 
Además no se vislumbra hoy circunstancias que intensifi­
quen la lucha de clases en el Ecuador a niveles verdaderamen­
te revolucionarios, ni se destaca en la escena política un 
gran líder revolucionario, con el magnetismo suficiente para 
aglutinar a las fuerzas de izquierda. Salvo situaciones impre­
visibles de dimensiones extraordinarias, el socialismo en el 
Ecuador como estrategia de desarrollo no está a la vista en 
los años ochenta.

LA ALTERNATIVA SOCIALDEMOCRATA:

Se trata de una alternativa dentro de las relaciones socia­
les de producción capitalistas, naturalmente.

Condición económica básica para una estrategia social- 
demócrata, es la de disponer de un excedente económico lo 
suficientemente grande que permita una redistribución de 
tal magnitud que convierta a la clase obrera de fuerza social 
revolucionaria en fuerza social que sólo busque reinvindica- 
ciones inmediatas.

En nuestro país, el excedente económico no es lo sufi­
cientemente grande de manera que permita acumular a las 
empresas conforme a una tasa media a nivel internacional y 
a la par posibilite una redistribución a favor de los trabaja­
dores en especial a favor de la clase obrera. Si el capital
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tuviera que redistribuir sus ganancias en el Ecuador, cae­
ría su tasa de acumulación; en tal caso emigraría probable­
mente hacia otro país dependiente, que no tenga una es­
trategia socialdemócrata.

El grado de acumulación el Ecuador es todavía peque­
ño frente a las potencialidades que el actual grado de de­
sarrollo científico y tecnológico permitirían. Es decir, el 
desarrollo capitalista es pequeño como para implementar una 
alternativa socialdemócrata. Esta falta de desarrollo impide 
una gran acumulación. Y esta taita de acumulación en 
nuestro país, obedece fundamentalmente a que el aparato 
productivo capitalista es pequeño en relación a sus potencia­
lidades, debido a que la acumulación no ha rebasado aún 
su carácter de originaria. Existen todavía una gran cantidad 
de recursos humanos que no han sido sometidos al régimen 
directo del capital en calidad de fuerza de trabajo ocupada o 
desocupada y existe todavía una gran cantidad de recursos 
materiales que no constituye capital (propiedad comunal, 
propiedad minifundista y pequeña propiedad).

Además hay otro motivo básico para que la acumula­
ción en nuestros países sea pequeña. Y es que gran parte 
del excedente en los países llamados periféricos o depen­
dientes es transferido hacia los países capitalistas metropo­
litanos. Desde este punto de vista, parece que una alterna­
tiva socialdemócrata sólo es factible en los países del capi­
talismo central, en donde a más del excedente extraído in­
ternamente, se dispone también del excedente sacado de los 
países dependientes. Entonces allí si se dispone de un ex­
cedente para acumular y de un excedente para hacer frente 
a las exigencias reivindicativas de las clase obrera, es decir 
de un excedente que luego de ser extraido deja de ser exce­
dente. En el Ecuador, grandes cantidades de excedentes sa­
len continuamente del país, vía intercambio desigual o vía 
propiedad extranjera.

Desde el punto de vista de la estructura de clases, una es-

29



trategia socialdemócrata supone la existencia de una burgue­
sía con proyecto económico definido como clase. Parte 
básica de este proyecto, a más de la atención a la necesidad 
de acumulación, constituiría la necesidad de legitimar al sis­
tema capitalista a través de la redistribución de parte del 
excedente, situación que supone que la burguesía haya su­
perado aquel esquema ideológico clásico y neoclásico que 
sostiene que el interés individual y el interés social no se con­
traponen en el sistema de libre empresa. Es decir la burgue­
sía debe tener la suficiente claridad respecto a que en nues­
tras economías el interés de búsqueda del lucro es antagóni­
co con el interés de la sociedad como conjunto de seres hu­
manos. La burguesía debe tener conciencia de la necesidad 
de la redistribución como parte de sus propias convenien­
cias capitalista.

A la par se supone también la existencia de una clase 
obrera numerosa, con la capacidad organizativa suficiente 
como para obligar a la burguesía a cubrir sus aspiraciones rein- 
vindicativas a través de la redistribución del excedente 
(redistribución del excedente en el sentido de volver a dis­
tribuir el reparto primario que hace el capital entre salario 
como valor de la fuerza de trabajo y ganancia).

En el Ecuador, la burguesía no tiene un proyecto econó­
mico único a nivel de clase. Vivo ejemplo de esta realidad, es 
su porfiada oposición y la serie de discrepancias interburgue­
sas en torno al Plan Nacional de Desarrollo 1980—1984, 
formulado en función de apoyar precisamente un sostenido 
desarrollo capitalista. Tampoco la clase obrera es numerosa 
y organizada, y aunque en sus planteamientos predominan 
aspiraciones reinvindicativas, carece de la fuerza política su­
ficiente como para obligar a la burguesía a redistribuir una 
buena proporción del excedente. En tal sentido, el programa 
de exigencias planteado por las tres Centrales Sindicales al 
ser de corte socialdemócrata, la factibilidad de que sea lle­
vado a la práctica por el actual gobierno dista mucho de ser 
realista.
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Políticamente, una estrategia socialdemócrata supone una 
alianza entre la burguesía y la clase obrera, no precisamente 
en la conducción de los organismos centrales del Estado cuyo 
manejo es exclusividad de la burguesía, sino en ciertos me­
canismos estatales de manejo de la política económica en 
donde la clase obrera tiene significativa presencia (política 
salarial, política de precios, política de salubridad, política 
educativa, política ocupacional).

En nuestro país, no existen las condiciones políticas pa­
ra que tenga lugar la alianza aludida. El Estado ecuatoriano 
está controlado de palmo a palmo por la burguesía, cumplien­
do fundamentalmente la función de acumulación y mínima­
mente la de legitimación: en los últimos veinte años, los gas­
tos del gobierno central destinados a cumplir tareas de asis­
tencia social y de apoyo redistributivo a los trabajadores no 
superaron nunca el lOo/o del total de gastos del presupues­
to de egresos. El 90o/o restante fue destinado siempre al 
apoyo directo o indirecto de la acumulación capitalista.

En conclusión, no es factible el proyecto socialdemó­
crata en el corto plazo en nuestro país. Unicamente es una 
aspiración a nivel ideológico de determinados partidos po­
líticos.

LA ALTERNATIVA POPULISTA:

¿Cuáles son los caracteres del populismo en América La­
tina? Los caracteres más generales que definen a este popu­
lismo son: a) Constituyen movimientos que surgen en épo­
cas de transición en las que el eje de la acumulación se tras­
lada desde la agricultura hacia la industria: se modifican las 
formas de explotación de la fuerza de trabajo y se da un pro­
ceso demográfico migratorio de urbanización muy acelerado. 
Las formas conocidas de vida en las ciudades y especialmen­
te en el campo entran en crisis. Naturalmente, el populismo

31



se da dentro de las relaciones capitalistas de producción en 
una época en la que se intensifican los procesos de acumula­
ción originaria, dándose entonces una disociación de masas 
considerable de productores directos trente a sus medios de 
producción, b) El contenido de clase del populismo aparece 
siempre difuso: en todo caso constituye una alianza de cla­
ses (entre la burguesía modernizante y los trabajadores: 
obreros, campesinos, subproletariado, ciertos estratos de la 
clase media) en la cual el liderazgo proviene de la burguesía. 
Esta alianza se implementa en contra de la oligarquía terra­
teniente y a veces en contra del capital extranjero (alianza 
que por ser de polos contrarios es por supuesto transitoria).

La cuestión más específica del populismo y que le carac­
teriza frente al bonapartismo. es, por una parte, la alianza de 
clases de la cual es resultado y por otra, la posibilidad de cier­
tas iniciativas que disponen las masas.

¿Hay condiciones en el Ecuador en este momento para 
que cuaje una alternativa populista? Cualquier apreciación 
tendría que ser dudosa. Ciertamente en nuestro país se vive 
un proceso de intensificación de la acumulación originaria de 
capital, acumulación que en gran proporción ni siquiera be­
neficia a la burguesía local sino a la burguesía metropolita­
na como consecuencia del fluido proceso de internacionali­
zación del capital. Es cierto también que hay una transi­
ción del eje de la acumulación del campo hacia la ciudad, con 
todas las consecuencias sociales que este fenómeno trae con­
sigo.

Pero existen las condiciones políticas y sociales para la 
susodicha alianza de clases entre la burguesía modernizante 
v la clase trabajadora? Parece que no. Pues si bien el go­
bierno actual —representante de la burguesía modernizan­
te— preconiza la defensa económica de los grupos sociales 
de ingresos bajos v la necesidad de las reformas sociales bá­
sicas del capitalismo reforma agraria, tributaria, reforma edu­
cativa . en los hechos, tal defensa v tales reformas no se
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materializan; se establecen más bien alianzas con la burgue­
sía tradicional. Y no es posible al mismo tiempo satisfacer 
las ambiciones lucrativas de la oligarquía y las necesidades 
reivindicativas de las grandes masas.

El alza de sueldos y salarios y la disminución de la jorna­
da laboral a las 40 horas semanales parecería ser el aporte 
de la burguesía en conjunto a la pretendida alianza con la 
clase trabajadora. Es esta una medida económica populis­
ta? Constituye esta medida el fruto de una alianza popu­
lista, es decir de la alianza entre la burguesía modernizante y 
los trabajadores? Definitivamente no. El alza de sueldos y 
salarios y la disminución de la jornada laboral constituye 
una táctica demagógica circunstancial implementada por el 
conjunto de la burguesía, más que a favor de los trabajado­
res, en contra del militarismo, cuya presencia en la escena 
política constituye una rivalidad competitiva para toda la 
burguesía (recordemos que el Triunvirato Militar congeló 
las alzas salariales).

Si no existe aquella alianza transicional (burguesía mo­
dernizante y clase obrera) en contra de la burguesía tradi­
cional, no habrá populismo en el Ecuador. Pues, no podemos 
pensar siquiera que en nuestro país esté dándose una alian­
za de los trabajadores con todas las fracciones de la burgue­
sía contra el capital extranjero: pues vivimos una época de 
intensa penetración del capital foráneo sin mayores corta­
pisas.

En suma no existen muestras significativas de que en es­
te momento, ni en el futuro próximo sea factible una estra­
tegia de desarrollo populista en el Ecuador.

LA ALTERNATIVA DE MAYOR CONCENTRACION 
ECONOMICA Y DE MAYOR EXCLUSION SOCIAL:

Con excepción de la alternativa socialista, las otras dos 
alternativas, la socialdemócrata y la populista, al estar inscri-
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tas en el marco de las relaciones capitalistas, suponen nece- 
sar amente procesos de concentración y centralización eco­
nómica. acompañadas de exclusión social (desocupación, sub­
ocupación y marginalidad). Sin embargo, estas alternativas 
conllevan procesos desconcentradores en mayor o menor 
medida, en función de cierta redistribución del ingreso que 
propician. Hemos sostenido que estas alternativas no son 
viables en el corto plazo.

Queda en pie la última alternativa: la de desarrollo neoli­
beral de mayor concentración v exclusión social creciente 
que a no dudarlo y a despecho de toda aspiración de justicia 
y por sobre las posibilidades de lucha de los trabajadores es 
la que se pinta por sí sola en la actualidad en nuestro país.

Desde el punto de vista económico, la década petrole­
ra propició para las empresas, cantidades de ganancias de 
magnitud jamás alcanzadas en la segunda postguerra. Y esto 
es coherente con las tendencias generales del capitalismo de 
todas las épocas: concentración cada vez mayor a medida que 
avanza el desarrollo capitalista (nos estamos refiriendo a ma­
sas de ganancia no a tasas de ganancia).

Asimismo, los años setenta constituven la época en la cual 
la economía ecuatoriana inicia un proceso de modernización 
muy rápido en función de la entrada masiva de capital ex­
tranjero. Y esto es coherente con la tendencia general del 
capitalismo en todas las épocas: la internacionalización. El 
capitalismo sólo de inicio fue un modo de producción nacio­
nal; pero su devenir histórico es intemacionalista, lo cual su­
pone a la vez todavía mayor concentración acompañada de 
centralización.

Como en ninguna otra época en nuestro país, hay una 
concentración del ingreso v de la propiedad, si no en el sec­
tor agrario, pero sí en el sector industrial, en el sector mine­
ría y en el sector financiero. Y cada vez más-la producción, 
especialmente la producción industrial se orienta a satisfacer 
la demanda de los estratos sociales de ingresos altos, pese a

34



las intenciones en contrario del actual gobierno.
Todo este proceso se da en medio de una creciente ex­

clusión social: cada vez es más difícil encontrar ocupación; 
cada vez mayor cantidad de la población carece de vivienda, 
de adecuada alimentación y de atención a su salud,

Y parece estar en marcha la implementación de políti­
cas de estabilización, no porque la inflación no favorezca al 
capital en su conjunto sino porque la especulación incuba
en la clase trabajadora posiciones de lucha en defensa de sus 
niveles de vida y que a la postre elevan el nivel general de lu­
cha de clases, y como tal, este proceso constituye un peligro 
en el largo plazo a la estabilidad del sistema mismo.

Supone todo esto que la estrategia neoliberal está prota­
gonizada exclusivamente por la burguesía tradicional? De 
ninguna manera. Este proceso concentrador y excluyente es­
tá protagonizado por los tres estamentos de la burguesía 
que actúan en el país: la burguesía tradicional, la burguesía 
modernizante y la burguesía internacional. Por una parte 
no existe una distinción marcada de intereses entre la bur­
guesía tradicional y la burguesía modernizante, no puede 
establecerse con claridad donde termina el interés de la una 
y en donde comienza el interés de la otra. Por otra parte, 
la burguesía internacional constituye el nexo entre las dos 
fracciones de la burguesía ecuatoriana: de un lado, burgue­
sía internacional y burguesía tradicional están asociadas 
en el sector financiero y en las actividades del comercio ex­
terior a través de lo cual se provee al sector industrial mate­
rias primas, herramientas y maquinaria; de otro lado, burgue­
sía internacional y burguesía modernizante están asociadas 
fundamentalmente como protagonistas de la industrializa­
ción.

Supone lo anterior entonces que existe pleno acuerdo 
entre burguesía tradicional y burguesía modernizante? 
De modo alguno. La discusión interburguesa está centrada en 
dos aspectos básicos: en el papel del estado en el proceso de
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acumulación de capital y en las políticas de libre cambio o 
de proteccionismo. La burguesía tradicional es partidaria de 
reducir el ámbito de las actividades económicas del Estado, 
particularmente reclama la privatización de la CORPORA­
CION ESTATAL PETROLERA ECUATORIANA (CEPE), 
situación a la cual se opone la burguesía modernizante. La 
burguesía tradicional pugna por políticas de libre cambio 
con el fin de ampliar todavía más sus actividades en el comer­
cio exterior; la burguesía modernizante por el contrario es 
partidaria de mantener políticas proteccionistas para favore­
cer especialmente a la industria.

Por último, frente a un aparato capitalista que crece en 
forma espectacular, los avances de la clase obrera en mate­
ria política e ideológica son mínimos. A pesar de que en los 
años setenta superó los niveles sindicalistas de lucha y comen­
zó a plantear ya resueltamente un programa político y una 
plataforma coherente con intereses reinvidicativos y a veces 
con matices revolucionarios, todavía no adquiere el peso 
político suficiente para frenar en algo la voracidad desenfre­
nada de acumulación de capital de parte de la burguesía.

En conclusión, la estrategia de desarrollo en marcha, pe­
se a las intenciones socialdemócratas o populistas del actual 
gobierno (quien sólo controla el aparato del Estado, pero que 
no tiene el poder en sus manos) afiánzase con mayor con­
centración económica y creciente exclusión social.

Estas son algunas ideas, fruto más que de una investiga­
ción, de una reflexión preliminar que podrían servir para en­
trar a la discusión de tan importante cuestión.

Muchas gracias.
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POSIBILIDADES Y CONTRADICCIONES DEL 
DESARROLLO ECUATORIANO

José Moneada S. *

Señores Miembros de la Mesa Directiva, señores profe­
sores, señoritas, señores estudiantes. El tema de esta Mesa 
Redonda, Modelos alternativos de Desarrollo, tiene obvia­
mente una diversidad de formas de poder encararlo. Afor- 
tudamente, quienes me precedieron en el uso de la pala- 
bran han sido suficientemente claros en destacar que no se 
trata de venir acá a hacer expresiones de deseos, que no que­
remos hacer una presentación de modelos normativos, de 
esquemas sobre cómo debe ser una economía, una sociedad; 
sino más bien de interpretar la situación económica, la situa­
ción social de nuestro país y desprender de ese análisis algu­
nas eventuales posibilidades de evolución de esa economía, 
de esa sociedad. Es en esta misma dirección que yo quiero 
poner a consideración de ustedes, para la discusión poste­
rior, las siguientes consideraciones.

Me parece que no es ninguna novedad el destacar que la 
economía ecuatoriana en el curso de los últimos años, ex­
perimentó uno de los ritmos más veloces, más acelerados de

*/ Director del Instituto de Investigaciones Económicas de la Universidad Cen­
tral del Ecuador.
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crecimiento. Ritmos del orden del lOo/o acumulativo anual, 
que constituyen casi una hazaña en el crecimiento de econo­
mías de la naturaleza de la nuestra. Sin embargo de ese cre­
cimiento, ciertamente extraordianrio, la economía ecuatoria­
na fue acumulando una serie de tensiones, una serie de difi­
cultades, de problemas no resueltos hoy son enteramente vi­
sibles.

Uno de esos problemas, acaso el más visible, es el que tie­
ne que ver con las conexiones, con las vinculaciones que se 
establecieron entre nuestra economía con el sistema capitalis­
ta internacional de producción. Ya durante 1972—1978, 
por ejemplo, se dió el caso de que por cada punto de creci­
miento de la economía ecuatoriana fueron necesarias impor­
taciones 1.23 veces superiores. Este hecho fue el resultado, 
en primer lugar, de que se otorgó una cantidad de estímulos 
al crecimiento de la industria nativa, estímulos de naturaleza 
ciertamente indiscriminados, no selectivos. En segundo lu­
gar, porque para alcanzar ese crecimiento de la industria, se 
estimuló en forma avasallante, en forma no discriminada, la 
entrada masiva de capital extranjero, mismo que empezó a 
redescubrir a la economía, a la sociedad de este país, a par­
tir, principalmente, de la segunda mitad de la década de los 
60.

El otro elemento que explica esta enorme vinculación 
entre la economía ecuatoriana y el sistema capitalista inter­
nacional, tiene que ver con ese proceso de modernización, 
de diversificación de la economía nacional, de redistribu­
ción relativa de los ingresos en beneficio de las capas medias 
de la sociedad. Estos hechos presionaron sobre el balance 
de pagos ecuatorianos. Determinaron que mucahs de las de­
mandas de estos grupos beneficiarios de la distribución del 
ingreso, no pudieran tener una respuesta por parte del siste­
ma productivo nacional. Gran parte de ese ingreso entonces, 
se canalizó hacia mayores importaciones.
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Pero sin embargo, el elemento más significativo que ex­
plica esta vinculación entre la economía nuestra y el sistema 
capitalista internacional tiene que ver evidentemente con la 
contratación de una inusitada deuda externa en el curso de la 
década de los 70.

Como resultado de estos elementos se generaron rigide­
ces, se produjeron tentsiones que hoy resultan fáciles de ob­
servar. Tales elementos determinaron, entonces, que la eco­
nomía ecuatoriana y que las posibilidades de crecimiento de 
esta economía, estuvieran estrechamente articuladas a la im­
portación de insumos, de bienes intermedios, de bienes de 
capital.

Esto es lo que hace relación al pasado, para el futuro se 
ha estimado, por parte de organismos oficiales, que nuestro 
país necesitará disponer de no menos de 650 a 700 millones 
de dólares anuales, para importar los insumos que necesita la 
industria establecida en el Ecuador. Que en los próximos 
años será necesario contar con no menos de 100 millones de 
dólares para importar alimentos, a fin de asegurar el abaste­
cimiento de la población en los actuales niveles. Que en los 
próximos años serán necesarios entre 1.000 y 1.200 millones 
de dólares por año para remunerar el capital extranjero, tan­
to el que afluyó al país por concepto de préstamos, cuanto a 
la inversión radicada en el Ecuador, que es sin duda cuantio­
sa, del orden de 150 millones de dólares. Precisamente comn 
resultado de todos estos problemas, de todas estas tensiones, 
la economía ecuatoriana, a partir particularmente de 1976, 
empezó a manifestar una serie de tendencias de tipo recesivo: 
cayó el crecimiento del producto, se generaron dificultades 
en materia de ocupación, se contrajo la actividad económica, 
creció muy lentamente el sector industrial, se produjeron 
inclusive dificultades para que el sistema financiero ecuato­
riano recupera gran parte de sus préstamos. Se dieron una se­
rie de dificultades como la acumulación de existencias por 
parte del sector industrial.
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Naturalmente que todo este tipo de hechos económicos, 
trajo aparejado una cantidad de problemas de naturaleza so ­
cial y política: muy pronto se hicieron presentes los paros, 
las huelgas, las presiones regionales, las dificultades sociales, 
las presiones políticas.

Frente a estos hechos, ciertamente como lo decía Lucas 
Pacheco, los sectores dominantes ecuatorianos no tuvieron 
ni tienen un proyecto unívoco, no tienen una solución ho­
mogénea, uniforme, omnicomprensiva. Los sectores domi­
nantes ecuatorianos no coinciden en la presentación y en la 
ejecución de un sólo proyecto de dominación al resto de la 
sociedad: sin embargo de ello, algunos rasgos comunes me 
parece que existen entre las distintas fracciones del bloque de 
dominación. Esos rasgos comunes hacen relación a lo si­
guiente: Para las dinstintas facciones dominantes, las posi­
bilidades de reactivar a la economía nacional, dependen fun­
damentalmente de lograr un incremento la tasa de acumula­
ción. En otras palabras, la posibilidad de que crezca el pro­
ducto, de que mejore la ocupación, de que se active la eco­
nomía, de que exista un mínimo de paz social y política, 
está en gran medida asociada a que se invierta más.

Para que se invierta más, sin embargo, es indispensable 
no solamente —como lo dice la teoría económica conven­
cional— acumular excedente en el orden interno, es indis­
pensable además que esos excedentes puedan transformarse 
en capacidad de compra efectiva, en capacidad de compra 
externa efectiva, una vez que internamente nosotros no 
producimos la totalidad del equipo de transporte, maquina­
ria industrial, bienes de capital que exige incremento de la 
tasa de acumulación. Esto significa entonces, que la posi­
bilidad de reactivar a la economía, que la posibilidad de in­
crementar la tasa de acumulación, está básicamente en fun­
ción de las posibilidades de incrementar la capacidad de com ­
pra efectiva frente al exterior.

Los sectores dominantes consideran que esa posibilidad
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reside en exportar más y en conseguir mayvr endeua<imíen- 
to externo, no hay para ellos otra solución, y estas solucio­
nes, no solamente que están en el nivel de los hechos, están 
también en el nivel de las intenciones. A este respecto quie­
ro referirme muy brevemente a lo que dice el Plan de De­
sarrollo de la administración Roldós—Hurtado. Dice ese 
Plan de Desarrollo que, para los próximos años, se preten 
de que la economía ecuatoriana crezca a una tasa del orden 
del 6.5o/o por año. Para ello es necesario que entre 1980 — 
84 se invierta en este país algo así como 15.000 millones 
de dólares en el período. Más del 61o/o de esta cuantiosa 
inversión deberá ser ejecutada por el sector privado. Para 
invertir tal cantidad es necesario que se exporte en el perío­
do 21.000 millones de dólares, es decir, unos 4.200 millones 
de dólares por año en promedio. Para alcanzar esa tasa de 
crecimiento y ese monto de inversión, es indipensable que a 
este país afluya, venga capital extranjero, en concepto de 
préstamos, de 4.800 millones de dólares en el período y, por 
concepto de inversiones, algo así como setencientos sesenta 
millones de dólares, también en el período.

En materia de exportación, se pretende que nuestra ex­
portación actual de origen primario —cacao, café, banano 
se multiplique por tres entre 1979 y 1984. De acuerd. 
este Plan Roldós—Hurtado se pretende que lleguemos .. 
1984, con una exportación petrolera que representará en el 
año terminal de este Plan, el 46o/o de las exportaciones to­
tales a realizarse entonces. Se pretende que nuestras expor­
taciones de manufacturas también se multipliquen por tres 
entre 1979 y 1984.

En materia de capital extranjero, como les indicaba ha­
ce un momento, se pretende que por año ingrese a este país 
unos 960 millones de dólares, una cifra inusual, nunca alcan­
zada en la historia ecuatoriana, ni siquiera en los mejores años 
del tristemente recordado y célebre Santiago Sevilla. Adicio-

41



nalmence. se espera que en los próximos años ingrese a este 
país por concepto de inversión extranjera, 156 millones de 
dólares por año. tanto como recibió el Brasil en los mejores 
años del modelo brasilero, entre 1966 y 1970.

No vamos a discutir si es factible o no que estas cifras 
puedan ser alcanzadas, vamos a esperar tranquilamente que 
llegue 1984 para confrontarlas. Me parece que es más impor­
tante, más bien, llamar la atención sobre el significado de 
estas cifras en términos de política económica, puesto que es 
ella lo que conforma, en última instancia, el modelo de de­
sarrollo que está en la cabeza de los sectores dominantes de 
este país.

Esta claro que un modelo de desarrollo que tiene como 
principales ejes de acumulación a los inversionistas privados 
nacionales y extranjeros, exige una determinada política 
económica. Esos inversionistas nacionales y extranjeros para 
invertir en nuestro país, necesitan de lo que ellos lo dicen, el 
clima de confianza, el ambiente propicio. Esto significa, ga­
rantías de que esa inversión no será afectada, de que disfruta­
rá de concesiones tributarias, crediticias: de que, desde el 
punto de vista de la política laboral, se aplacarán las huelgas, 
se reprimirá la lucha de clases, se evitará todo posible obstá­
culo a la inversión, a la producción y a la exportación por 
parte de los inversionistas nativos y metropolitanos. En el 
orden político, ese modelo puede exigir, va a exigir, la pre­
servación de la Ley de Seguridad Nacional y. si ésta es insufi­
ciente, ese modelo económico va a exigir la represión políti­
ca y el abandono de toda posibilidad de aperturismo demo­
crático como el que se inició el año pasado.

Las consecuencias sociales, económicas de un modelo de 
esta naturaleza son bastante claras. Así, es evidente que un 
modelo como el que se está pensando por parte de estos gru­
pos, como lo decía Lucas Pacheco, es un modelo concentra­
dor, un modelo que va a concentrar más la propiedad, que 
va a concentrar más el ingreso: un modelo que va a generar
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condiciones para una redistribución regresiva de los ingresos, 
una redistribución del ingreso contraria a los salarios. Es un 
modelo que va exigir una transferencia de excedentes intra- 
ramales favorables a las industrias modernas, a las industrias 
más grandes, a las industrias oligopolizadas, a las industrias 
en las cuales es más patente el interés de los inversionistas 
extranjeros por penetrar en ellas. Es un modelo que va a 
generar notables desequilibrios entre la producción y las ne­
cesidades de consumo de los sectores populares. Es un mo­
delo no solamente concentrador y no solamente excluyente, 
es un modelo terriblemente subordinado a la operación, a 
los propósitos del capital transnacional. Es un modelo que 
va a excluir y marginar cada vez más a grupos crecientes de 
la población nacional.

Frente a este panorama,’ es bueno que nos preguntemos 
¿Qué hacer? ¿Cómo proceder? ¿Qué sugerencias debatir­
las? ¿Qué comportamiento adoptar?

Yo considero que el carácter desigual, excluyente, con­
centrador, subordinado del modelo que está presente a ni­
vel de hechos y a nivel de intenciones, es un modelo que tam­
poco tiene, a mediano y largo plazo, posibilidades de afirmar­
se. Es un modelo que conlleva los ingredientes que lo van a 
destruir, es un modelo que no va a poder afirmarse, que no va 
a poder consolidarse en una perspectiva de mediano y largo 
plazo. Entonces presentemos algunos elementos de otro mo­
delo. Pero, ¿es que hay otro modelo?

Antes de decir algo en esta dirección, yo quisiera también 
hacer una aclaración en el sentido de la que ya fue planteada 
por mis colegas en esta mesa redonda. No estamos acá dis­
cutiendo ni planteando una alternativa socialista, no por in­
deseable, sino porque coyunturalmente parece inviable. El 
socialismo en el Ecuador no se va a implantar porque tres 
panelistas vengan a una mesa redonda a decir que lo quieren. 
Tampoco se va a implantar por una simple manifestación 
de deseos. El socialismo es una tarea que exige organización,
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decisión, condiciones objetivas que no están presentes en el 
Ecuador actual. El socialismo implica la ruptura del carác­
ter de clase del Estado, la captación del poder por parte de 
los sectores populares; sin embargo en el Ecuador, de nues­
tros días, no se discute por parte de estos sectores el captar 
el poder. Apenas si, en el mejor de los casos, se está en una 
lucha por mejorar la correlación de fuerzas en beneficio de 
tales sectores populares.

Si dejamos entonces a un lado la alternativa socialista, in­
sisto no por indeseable —quién les hable, inclusive, considera 
que las posibilidades del desarrollo y de transformación para 
un país como el Ecuador, están bloqueadas dentro del siste­
ma capitalista— la gran interrogante es ¿qué hacer? Algu­
nas ideas para la discusión. Nosotros creemos que es factible 
en las condiciones actuales trabajar en favor de un modelo en 
el cual la exportación no pueda ser, ni deba ser una meta uní­
vocamente deseable. Aquella expresión que se la manejo tan­
to en Chile, en la época del gobierno del señor Frei, la expre­
sión de “ exportar o morir” , no puede estar vigente en nuestro 
país. El Ecuador no es una gran empresa cuya función con­
sista en vender cada vez más, nuestro país no puede agotar 
sus recursos naturales cada vez más escasos, no puede vender 
más petróleo como lo está haciendo en los últimos meses, 
tiene que preservar ese recurso no renovable para el consumo 
de las futuras generaciones.

En el contexto de un nuevo modelo, habrá necesidad de 
contener el asombroso crecimiento de la deuda externa, evi­
tar la penetración avasallante de la inversión extranjera que 
deforma nuestra economía, que agota nuestros recursos na­
turales, que impone y difunde patrones de consumo exigentes 
de mayores importaciones. Empezar a trabajar en favor de un 
nuevo modelo en el cual el Estado intervenga en los sectores 
estratégicos; un nuevo modelo en el que se conformen los 4 
sectores de la economía nacional a los que se refiere la Cons­
titución Política; que se avancen en la nacionalización de la
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banca, del comercio exterior, de los medios de transporte co­
lectivo. Que se modifique la estructura agraria. Que se estati­
cen las industrias productoras de artículos de primera necesi­
dad, que se socialice la medicina. Que se contenga drástica­
mente las importaciones suntuarias. Que se establezca un 
procedimiento sistemático de revisión de sueldos y salarios 
y de control de precios de aquellos bienes y servicios de pri­
mera necesidad. Que se controlen las operaciones en mone­
da extranjera y la fuga de capitales. Que se contenga la ex­
pansión de las entidades financieras parabancarias que fomen­
tan la evasión de capitales. Que se deroguen leyes represivas 
como la de Seguridad Nacional y de Fomento Agropecuario. 
Un nuevo modelo en el cual y para precisamente preservar 
los derechos individuales y afianzar la democracia, se persi­
ga una ampliación del radio de acción estatal en aquellos 
sectores claves de la economía ecuatoriana.

Respecto de esto último quisiera, sin embargo, llamar 
la atención sobre que yo no estoy pensando que a través de 
la sola ampliación de las funciones del Estado sea posible 
transformar y desarrollar este país. Yo no creo que con 
el sólo cambio jurídico en las relaciones de propiedad ya se 
esté en condiciones de alcanzar la transformación y el de­
sarrollo; pero me parece que es absurdo que, por sostener 
posiciones dogmáticas, mecanicistas o poco independientes, 
se deba abandonar la idea de que el Estado puede y debe 
participar en una gran cantidad de sectores y actividades en 
las cuáles ahora no participa. Creo que comparada, por ejem­
plo, la propiedad estatal con la propiedad privada tradicio­
nal, hay en beneficio de la primera, de la propiedad estatal, 
un conjunto de hechos ciertamente favorables. No necesi­
tamos que el Estado participe en actividades o negocios en 
banca rota, como la Previsora, No es este tipo de naciona­
lización en el que estoy pensando cuando les hablo de la ne­
cesidad de que el Estado amplíe su radio de acción. Pienso 
que es importante que el Estado intervenga en algunas acti-
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edades capaces de generar excedentes en magnitudes signi­
ficativas, para demostrar la inutilidad inclusive de la burgue­
sía en el manejo de ese tipo de actividades, como herramien­
ta política capaz de abrir cauce, de llamar la atención, sobre 
que otros sectores pueden manejar algunas actividades funda­
mentales. Desafortunadamente, no hay posibilidades de su­
perar el atraso, de liberar a los pueblos de la explotación de 
una plumada. No se libera a los pueblos por decreto, ello 
exige una lucha larga, difícil, que es preciso reconocer y des­
tacar.

Naturalmente que el plantear las ideas anteriores, reco­
nocemos que hace falta rigurosidad metodológica. Que ta­
les ideas probablemente no llegan a conformar un “ modelo 
de desarrollo” , entendido éste como conjunto integrado de 
políticas económicas a través de las cuales se persigue alcan­
zar determinadas modalidades de generación, apropiación 
y utilización dei excedente económico. Adicionalmente, 
las ideas propuestas, no están acompañadas de una identi­
ficación de los grupos interesados y capacitados para hacer­
las suyas y ejecutarlas. Hay, por lo tanto, una serie de om i­
siones en la anterior presentación. La última, principalmen­
te, es acaso la principal omisión, en razón de que un m ode­
lo del desarrollo es, en último término, una estrategia soste­
nida por una coalición de fuerzas sociales para imponer sus 
objetivos e intereses; sin embargo, aún en ausencia de una 
identificación de tales fuerzas, la presentación de un conjun­
to de ideas destinadas a quebrar la inercia, puede ser útil pa­
ra explicitar intereses compatibles o no, conciliables o no, 
entre diferentes fuerzas sociales. Yo pienso que en la m edi­
da en que nosotros, profesionales economistas, podam os 
de alguna manera trabajar en esta dirección, estaremos ha­
ciendo el mejor aporte a lo que este país necesita y nos es­
taremos haciendo dignos de lo que él espera de nosotros.
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PONENCIA PRESENTADA POR EL 
INSTITUTO DE INVESTIGACIONES ECONOMICAS 

DE LA UNIVERSIDAD CENTRAL DEL ECUADOR AL 
PRIMER SEMINARIO NACIONAL SOBRE POLITICA 
DE DESARROLLO CIENTIFICO Y TECNOLOGICO

ALGUNOS ASPECTOS BASICOS REFEREN TES A LA 
PREPARACION DE UNA POLITICA CIENTIFICA Y 

TECNOLOGICA PARA E L  DESARROLLO,
LA TRANSFORMACION Y LA LIBERACION 

NACIONAL

1. INTRODUCCION

En el folleto descriptivo del seminario sobre Política de 
Desarrollo Científico y Tecnológico organizado por una se­
rie de instituciones públicas y centros privados de investigación, 
en la parte correspondiente al temario desarrollado (pág. 13-19), 
se formulan una serie de preguntas cuyas respuestas consi­
deramos pueden arrojar abundantes elementos de análisis 
en relación a la búsqueda de “ soluciones (en) la adopción 
de decisiones relativas al conocimiento científico y tecno­
lógico necesario para el desarrollo del país” .

En efecto, respuestas a preguntas como las que se for­
mulan a continuación, pueden constituir el inicio de una es­
timulante discusión sobre el papel de la ciencia y la tecno­
logía en el desarrollo, la transformación social y la libera­
ción ecuatoriana:

¿Cómo pueden la ciencia v la tecnología vincularse con 
las estrategias del desarrollo? ¿Puede alcanzarse el desarrollo 
tecnológico nacional sin desarrollo científico local? ¿Puede 
aplicarse la investigación científica? ¿Cuáles son los princi­
pales objetivos que podrían señalarse a un sistema de de­
sarrollo científico y tecnológico? ¿Qué líneas generales de 
políticas científica y tecnológica pueden sugerirse para al­
canzar los objetivos señalados? ¿Tiene la investigación obje-
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tivos propios separados de su relevancia cultural, docente, 
económica y social? ¿Debe el Estado respaldar la investi­
gación per—se? ¿Qué posibilidades reales hay de que el país 
genere un volumen importante de conocimientos necesarios 
para el desarrollo? ¿Puede el país proponerse razonable­
mente que su infraestructura científica y tecnológica abar­
que por igual todas las disciplinas del saber? ¿Cuáles son 
las condiciones ideales en que debe transformarse el conoci­
miento tecnológico?

No pretendemos ensayar una respuesta a la serie de in­
terrogantes planteadas. Ello exigiría una disponibilidad de 
tiempo y de trabajo muy superiores a los que hemos podido 
contar. Solamente deseamos plantear algunas reflexiones 
que pueden ser útiles para el proceso de análisis y de discu­
sión a desarrollarse en este seminario.

Como algo previo a dicho planteamiento, sin embargo, 
una premisa fundamental es necesario destacar. Se refiere 
a que al ofrecer algunas sugerencias sobre este tema no es­
tamos —ni mucho menos— suponiendo o aceptando que pa­
ra alcanzar el desarrollo integral del país, su transformación 
social, su liberación nacional haga falta solamente una me­
jor selección de tecnologías; más bien admitimos como pre­
misa básica la de que para vencer el subdesarrollo se preci­
san modificaciones estructurales que vayan más allá del sim­
ple manejo de determinados mecanismos de creación o 
transferencias científica o tecnológica.

Aceptar lo anterior, sin embargo, no es ni puede ser an­
tagónico a la presentación de algunas reflexiones cuya dis­
cusión pueda contribuir -a plantear diferentes alternativas de 
desarrollo social. Es en última dirección que se ofrecen las 
siguientes apreciaciones.
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2. NECESIDAD DE UNA POLITICA CIENTIFICA
NACIONAL

La primera cosa que corresponde plantear, está relacio­
nada con la necesidad de que el Ecuador cuente con una po­
lítica científica nacional. Su formulación, en cuanto atañe 
a todo el país, no puede sin embargo ser exclusividad de 
nadie v ello, tanto porque existen varias instituciones con 
interés y responsabilidad en la formulación de tal política, 
cuanto porque dependiendo de la infraestructura, vocación 
y persona] existentes en tales instituciones, unas pueden estar 
mejor capacitadas que otras para llevar adelante determina­
dos trabajos.

En todo caso y en atención a la variedad y compleji­
dad de las tareas propias de los organismos de educación su­
perior, es evidente que el papel de la universidad ecuatoria­
na en la determinación de tal política es fundamental; sobre 
todo en aquellos campos generales (como el análisis del con­
tenido y alcance de la dependencia externa, la coherencia 
entre los objetivos nacionales v varios estilos tecnológicos, 
el estudio de contratos de licencias y transferencias de tec­
nología con el exterior v en aquellos específicos para cuyo 
desarrollo actualmente ya dispone de infraestructura adecua­
da o mejores condiciones para emprenderla, aprovech indo 
sus actividades de enseñanza, investigación y aplicación.

La necesidad de disponer de una política científica na­
cional es fundamental para un país que busca su indepen­
dencia económica, su soberanía, su liberación nacional. 
No puede haber independencia, soberanía ni liberación co­
piadas.

La posibilidad de ser independientes, soberanos y libres 
en materia de ciencia y tecnología, por lo canto, depende de 
nuestra capacidad de darnos nuestros propios objetivos na­
cionales, de rechazar aquello que. producido en el país o en 
el extranjero, no es lo más adecuado para nuestro desarrollo
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ni para la afirmación de nuestra integridad y personalidad na­
cionales.

Pero ; es qué estamos planteando la necesidad de una 
Física Ecuatoriana, de una Biología Ecuatoriana, de una Ley 
de la Gravedad Ecuatoriana, negando las verdades descubier­
tas por la ciencia universal' No. evidentemente que no. Co­
mo tampoco estamos planteando apriorísticamente la nece­
sidad de rechazar en forma indiscriminada ni en bloque todo 
lo que nos venga del exterior.

Lo que queremos destacar con aquello de la política cien­
tífica nacional, es la necesidad de examinar el pensamiento 
científico universa] en función de la satisfacción de los objeti­
vos de nuestro país. De mantenernos vigilantes, críticos del 
progreso de todas las ramas de la ciencia universal, pero sin 
la obligación de aceDtar ni asimilar sus criterios: pues, hacer­
lo implicaría no sólo ejercer el papel de meros instrumentos 
de colonización cultural: sino desconocer que la verdad cien­
tífica no es lo único que importa. Que se debe tener muy en 
cuenta también otro elemento, la utilidad que determina­
das ramas de la ciencia universal tienen parala satisfacción de 
determinados objetivos nacionales, como también el hecho de 
que las propias compleiidades científicas deben relacionarse y 
confrontarse con el medio particular y específico de nuestro 
país. El ejercicio de este pensamiento y actitud crítica fren­
te a la importancia v aplicabilidad de la ciencia universal 
—que puede inclusive contribuir con aportes de considera­
ción al propio progreso científico mundial— es empezar a 
hacer ciencia ecuatoriana.

3. PROYECTO NACIONAL Y DESARROLLO CIENTI­
FICO Y TECNOLOGICO

Significa lo anterior que la búsqueda de aquellos ele­
mentos propios del acervo científico mundial para plan­
tearse el estudio de los problemas ecuatorianos, constitu-
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ve en cierta forma una tarea ex-post a la detinición de nues­
tros propios objetivos de desarrollo. En otras palabras, la 
necesidad de acudir a tal o cual actividad científica o tec­
nológica depende de la organización y objetivos sociales 
que se planteen para todo el país. La ciencia aparece así 
como la fuente de apoyo de tecnologías necesarias para 
alcanzar un proyecto nacional determinado e inclusive, 
en tal sentido, nada raro podría resultar constatar, en mu­
chos casos, una carencia de conocimientos teóricos para 
plantearse la resolución de una infinidad de problemas 
ecuatorianos.

No es lo mismo cultivar y desarrollar una ciencia y una 
tecnología para la liberación que para la subordinación na­
cional: para la justicia que para la desigualdad social; para
la realización que para la alienación humana: para el consu­
mo popular que para el consumo opulento y de cúpula: para 
el socialismo que para el capitalismo.

Desafortunadamente, no toda la ciencia ni tecnolgía 
universales —mucho menos las que se cultivan y difunden en 
los países metropolitanos—, sirven para todo ni tienen res­
puestas para todo. "No es lo único posible ni lo más adecua­
do para construir una sociedad nueva y mejor"'.

De ahí por lo tanto que para seleccionar tecnologías defi­
nidas como medios para alcanzar los resultados buscados sea 
necesario partir de las características de la sociedad deseada 
como marco referencial. Esto es lo esencial y no proceder a 
la inversa; esto es, empezar analizando cualquier aspecto cien 
tífico o tecnológico, con el ánimo de estar al día con sus ade 
lantos, abrigando la esperanza de que en algún momento se 
logrará su aplicación, o evaluando las tecnologías por considv 
raciones de rentabilidad económica, de aumento de la pro 
ducción, de incremento en la disponibilidad de divisas, sin 
tener en cuenta los grupos sociales o los que se favorece, sus 
repercusiones sobre el desgaste de los recursos naturales o 
sobre la independencia nacional.

1/ O. Varsavsky: “ Estudios Tecnológicos", Cov’ , . n Buenos Aires,
Argentina, p. 7.
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Es decir que cuando se analizan posibilidades de creación 
o adaptación científica y tecnológica, sin previamente defi­
nir el tipo de sociedad al servicio de cuya construcción debe 
estar el desarrollo de la ciencia y la técnica, se termina por 
imitar las líneas de desarrollo de otros países —los líderes y 
dominantes—, asimilando generalmente sin discusión sus crite­
rios de eficacia, modernización, escala sus prioridades de 
consumo, sus formas de organización y hasta sus objetivos y 
métodos de hacer ciencia, técnica e investigación; dando ge­
neralmente más “ libertad” a los investigadores sin plantearse 
aspectos relativos a si el contenido de sus trabajos es útil o no 
al propósito de cumplir un proyecto nacional propio.

4. PROYECTO NACIONAL, ESTRATEGIA TECNOLO­
GICA Y ELEMENTOS PARA LA SELECCION DE AL­
GUNAS LINEAS DE INVESTIGACION

De ahí que si la tecnología y la ciencia deben estar al ser­
vicio de la realización de un proyecto nacional, es indispensa­
ble definir los grandes rasgos de dicho proyecto, a fin de que 
sirva de marco general de referencia al diseño de una política 
científica y tecnológica. Pero a su vez, no puede esperarse 
tener elaborado un proyecto nacional, a nivel de detalle, pa­
ra solo entonces disponer de criterios definitivos que permi­
tan seleccionar estrategias tecnológicas. Debe procederse por 
aproximaciones sucesivas sobre la base de criterios genera­
les en torno a los cuales haya suficiente consenso social, co­
mo la satisfacción de las necesidades populares (alimentación 
básica, salud, vestido, transporte colectivo) en desmedro del 
consumo suntuario, o el estímulo al desarrollo de una acti­
vidad económica respetuosa de nuestros propios recursos na­
turales y la protección del medio ambiente.

La sola consideración de estos dos criterios permite vi­
sualizar algunas líneas de trabajo en el campo de la tecnolo­
gía y de la ciencia en nuestro país, como las siguientes:
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1. - Desarrollo de tecnolgías que tiendan a satisfacer las ne­
cesidades populares, lo que implica dar preferencia a 
líneas de investigación y desarrollo tecnológico y cientí­
fico vinculados a temas como vivienda popular, transpor­
te colectivo, vestido, salud.

2. - Analizar el campo farmacológico con el propósito de se­
leccionar las drogas que deben producirse e importarse. 
Este es un problema que al no ser solamente técnico sino 
también económico y social, no puede ser tratado por 
una empresa. La Universidad parece ser el organismo más 
adecuado para conocerlo y olrecer medidas para solucio­
narlo.

3. - Identificar actividades v provectos industriales que pue­
dan servir de base a una política de desconcentración de 
la propiedad, para que mejore la distribución de los ingre­
sos y el empleo. En este sentido, tener presente que mu­
chos problemas de producción, empleo, distribución, no 
se resuelven solamente con la instalación de equipos mo­
dernos y sofisticados, sino también v quizás fundamental­
mente en algunos casos, mediante una adecuada organiza­
ción social.

4. - Estimular la investigación y el desarrollo de fuentes de
generación de energía hídrica, térmica, eólica, solar.

5. - Favorecer el desarrollo de un sistema de transporte colec­
tivo.

6. - Promover la búsqueda y explotación de nuevas fuentes de
agua. Estimular los estudios sobre abastecimiento de 
agua a las zonas del altiplano y las áreas desérticas.

7. - Avanzar en el mejor conocimiento de los recursos natura­
les con fines de producción de alimentos para los sectores 
populares del Ecuador.

8. - Definir mecanismos de cooperación tecnológica exter­
na y evaluar a ésta en función de su contribución a la 
satisfacción de los objetivos del proyecto nacional. Se 
debería aceptar la cooperación externa sólo cuando es­
temos convencidos de que ella es indispensable.
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Se puede seguir enumerando algunas eventuales líneas de 
trabajo. La enumeración—explicación podría ser más detalla­
da mientras más explícito y acabado sea el proyecto que se 
prepare para todo el país: sin embargo, parece prudente dete­
nerse aquí puesto que lo único que se pretendió con las con­
sideraciones anteriores fue llamar la atención, primero, so­
bre el significado e importancia de definir una política cien­
tífica y tecnológica nacional: v. segundo, sobre el tipo de de­
cisiones que se deben tomar en cuenta, especialmente, al fi­
jar las líneas fundamentales de investigación científica y 
tecnológica.

Faltan muchos elementos que mencionar relacionados 
por ejemplo con el sistema nacional de información y pro­
cesamiento de datos, la política de normalización, las ins­
tituciones de apovo y sus campos de acción, el sistema de 
distribución de bienes y servicios, etc.

Para avanzar en el análisis de tales aspectos y de los 
mencionados con anterioridad, es necesario definir los 
grandes rasgos del proyecto nacional y de la estrategia tec­
nológica correspondiente, como elementos básicos y fun­
damentales que deben realizarse en el país de modo de avan­
zar en la formulación de un marco adecuado de referencia 
que oriente algunas líneas de trabajo concretas e inmedia­
tas.

Sin duda que de este Seminario saldrán una serie de ini­
ciativas que ayudarán a la definición de una política cientí­
fica nacional. Su concreción y la identificación de algunas 
actividades de investigación, sin embargo, son tareas que 
exigirán una mayor reflexión y tiempo. En tal sentido, se 
requirirá del Estado su aporte financiero indispensable pa­
ra poderlos cumplir: sobre todo, teniendo en cuenta que mu­
chos subsidios extranjeros que generosamente suelen ofrecer 
al país para realizar algunas investigaciones, terminan por 
producir conocimientos que difícilmente pueden aplicarse 
en nuestro medio o que, de hacerlo, es en una dirección con-
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traria a la satisfacción de las necesidades de la mayoría de la 
población nacional v/o de la afirmación de un desarrollo 
autónomo.

En este sentido, surge como enteramente conveniente 
la asignación a las universidades ecuatorianas de ciertos te­
mas de investigación en tecnología física y social, con sus 
prioridades y recursos respectivos. Estamos seguros, por 
ejemplo, que los Institutos de Investigaciones de las uni­
versidades ecuatorianas, gustosos asumirían la responsabi­
lidad de trabajar solos, coordinadamente o en colaboración 
con otras instituciones, en el análisis de muchos problemas 
como los citados.
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TECNOCRACIA Y TECNOCRATAS

Dr. Rodrigo Albuja Chávez*

Frente a la Historia, los hombres actúan en cierto modo 
como niños encerrados en un sótano obscuro: impresiona­
dos por una evolución que no aprehenden más que a través 
de libros v periódicos, se forman una impresión sobre sus me­
canismos iundamentales. A taita de certidumbres, las hipóte­
sis confusas se hacen verdades en el momento que se trata de 
hacer inteligible la conducta de las sociedades.

El hombre de las cavernas ignoraba todo acerca de la llu­
via y de la pólvora, pero su necesidad de comprensión no era 
menos fuerte que la que han sentido nuestros contemporá­
neos; por ello se vio impulsado a imputar a los Dioses capri­
chosos la responsabilidad de las fuerzas naturales. Más tar­
de v muv lentamente, los homores de ciencia han descarta­
do a esos Dioses aunque, desafortunadamente, en el dominio 
del gobierno de los hombres no han aportado más que una 
tentativa de explicación.

La política ha permanecido en un mundo desconocido, 
admirado o desdeñado, pero siempre inquietante. Muchos 
pensadores han intentado describir la política como una vara 
mágica que actúa en las guerras, las revoluciones, las conquis­
tas v los actos individuales. En cambio, desdeñando las gran-

* /  Profesor de la Facultad de Ciencias Económicas de la Universidad Central 
del Ecuador,
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des síntesis, una corriente de pensamiento otorga la prima­
cía a la acción de los seres o de los grupos. En definitiva se 
enfrentan dos grandes escuelas: la una que reduce a los hom­
bres a la impotencia en nombre de un inexorable determinis- 
mo. y la otra, que descubre en los bajos fondos de la historia 
la razón de sus actos.

En el siglo XX. uno de los grandes mitos bien podría ser 
el tecnócrata. Presentado de esta manera, el mito tecnocrá- 
tico es el último avatar de una muv vieja tendencia que expli­
ca la Historia por la acción de las fuerzas escondidas y de per­
sonajes dudosos que. tras la fachada de las instituciones ofi­
ciales —y a veces inclusive en detrimento de ellas— son los 
verdaderos detentores del poder. Después de los cortesanos, 
los favorecidos, los jesuítas, los monjes, las sociedades secre­
tas y muchos más. los tecnócratas gobernarían el mundo.

El régimen político de un Estado gobernado por los tec­
nócratas es la tecnocracia. Sin embargo, no existe en verdad 
un Estado en el que tal poder pertenezca a los técnicos pro­
movidos a la dignidad de tecnócratas. La organización de ese 
país tendría solamente un problema que resolver: el recluta­
miento de sus tecnócratas hacia las competencias indiscuti­
das y severamente controladas, tema que, además, atraería a 
los autores de ciencia—política—ficción.

Situados en este plano de razonamiento, es posible des­
cubrir la primera paradoja: la tecnocracia, entendida en el 
sentido etimológico del "gobierno de los técnicos” , no exis­
te en ninguna parte, ni en el plano nacional ni en el interna­
cional. v sin embargo los tecnócratas existen. Para franquear 
esa paradoja es necesario renunciar —al menos provisional­
mente— a la etimología v buscar las definiciones menos im­
precisas.

Aún antes que la palabra tecnocracia forme parte del vo­
cabulario. un pensador trances del primer tercio del siglo 
XIX, Saint-Simon. imaginó un mundo en el que la dirección 
de los negocios pertenecería a los productores. Más que una 
tecnocracia. Saint-Simon anunció un socialismo de producto­
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res en el que quien no trabaja sería batido. La utopía de 
Saint-Simon fue profundamente humana: su deseo fue el de 
reemplazar “el gobierno de los hombres” porta “ administra­
ción de las cosas” , imaginándose un régimen en donde las 
masas se gobernarían por sí mismas v en el que el único pro­
blema constituiría el crecimiento de la riqueza común, es de­
cir administrar las cosas. Aparece entonces, en cierto modo, 
el anuncio del advenimiento de la tecnocracia, aunque no de 
los tecnócratas, lo que se aprecia en la contribución de Saint- 
Simon a la construcción del mito tecnocrático a través de la 
idea de que el talento profesional debe ser más importante 
que el rango social. En los comienzos del siglo pasado, esta 
idea tenía todavía un contenido revolucionario, cuya aplica­
ción —aunque no sea en la actualidad cuestionada seriamen­
te— deja mucho que desear.

Puesto que el socialismo de productores concebido por 
Saint-Simon no coincide exactamente con la difícilmente 
comprensible tecnocracia —cuva definición intentamos es­
tablecer apartándonos de la etimología— es necesario retroce­
der temporalmente en las investigaciones. Así. para V íctor 
Hugo, la tecnocracia será la condición de los regímenes en 
donde el culto a la razón v a la organización habría invadido 
la conducta de los actos humanos: los objetivos de tales regí­
menes se centrarían fundamentalmente en la racionalización 
del gobierno de los hombres antes que en el paso del gobier­
no de éstos a la administración de las cosas.

“ La política tradicional, cuidadosa de los enfrentamien­
tos ideológicos antes que de las realizaciones concretas, sería 
quizás la primera víctima de esta racionalización. El desarro­
llo de las ciencias sociales, la utilización de las matemáticas 
en dominios que aparentemente les serían prohibidos, la mo­
da de la investigación operativa o del snobismo del computa­
dor son tantos de los síntomas de la irrupción de la razón 
en el campo vedado de las pasiones y de los mitos” 1. Pero

U Faut- il avoirpeuT des Technocrates? (Hay que tener miedo de los Tecnócra­
tas?). Daniel A udibert, Parts, 1968.

58



afirmar que el pretendido cnunto de la organización y de las 
matemáticas puede ser identificado al advenimiento de la tec­
nocracia sería simplista. En efecto, es curioso, en primer lu­
gar, notar que muchos de los llamados “ tecnócratas” no han 
recibido jamás la menor formación matemática; como el 
hombre de la calle, ellos veneran a gritos al computador, en 
muchos casos sin tener la menor idea de su modo de empleo, 
de sus posibilidades y de sus límites. Por otra parte, parece 
indiscutible que uno de los rasgos de la tecnocracia es el cul­
to a la organización, aunque ésta no es buscada como un fin 
sino como un medio que permita el logro de la eficacia. La 
segunda paradoja aparece, entonces, cuando se observa que el 
mundo sufre de una ausencia casi total de organización y 
sin embargo la tecnocracia es más que una realidad.

En este sentido, la tecnocracia sería entonces el modo de 
organización social que hace de la competencia la condición 
necesaria y suficiente para el acceso de los puestos directi­
vos. Tal definición se la encuentra en cierto modo en la obra 
de Saint-Simon, mediante la que. siendo rigurosos, se conven­
dría en que en una verdadera tecnocracia el Ministerio de 
Guerra debe ser confiado a un general, el de Economía y Fi­
nanzas a un Economista, el de la Educación a un Profesor, 
etc., puesto que la conducción de los asuntos del Estado re­
queriría de conocimientos, y por lo tanto, de quienes po­
seen los conocimientos.

Pero no es suficiente definir a la tecnocracia como el 
reino de los especialistas sin realizar precisiones suplementa­
rias: la palabra “ especialista" misma es ambigua, pudiendo ca­
lificar como tal al hombre que, en razón de su formación 
teórica y de su experiencia práctica está —dentro de un do­
minio limitado— perfectamente al corriente de las técnicas 
a ejecutarse; dentro de ese contexto se podría identificar tan­
to a un obrero como al economista, siendo ése el criterio con 
el que se ha definido al “especialista” .

Pero también existen los especialistas de "las ideas gene­
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rales” : son los hombres que se sirven de ciertos elementos na­
cidos de las técnicas v que proponen una solución al proble­
ma que se les ha presentado: hombre de síntesis, trabajador 
infatigable y espíritu polivalente, el especialista de las ideas 
generales ha recibido una formación especial.

A este respecto es pertinente una reflexión; si en nombre 
de su competencia, un hombre nos prodiga determinados 
consejos (el mecánico, el médico de cabecera, etc.), podría 
ser considerado como tecnócrata? Contrariamente a lo que 
se puede pensar, los “ consejos” dados por quien amerita 
el nombre de tecnócrata son raramente recibidos con sumi­
sión. En el campo de la mecánica o de las ordenanzas del mé­
dico nos encontramos en pleno conocimiento de su ámbito 
aunque no dominemos su técnica: es un dominio que nos 
concierne directamente y, por lo tanto, nos interesa. En cam­
bio, el dominio del tecnócrata es abstracto, lejano, desagra­
dable: el interés general. La tecnocracia designaría, enton­
ces, más o menos confusamente el reino de los especialistas 
de las ideas generales y del interés general, quedando por de­
terminarse la utilidad de estos especialistas y sobre todo su le­
gitimidad.

Para muchos, la “gangrena” tecnócrata invade poco a po­
co los diferentes ámbitos de una sociedad; la administración, 
el ejército, los partidos políticos, las empresas públicas y pri­
vadas, la misma iglesia, no escaparían a la sed de poder de 
un puñado de técnicos en funciones múltiples pero, en 
definitiva, todos solidarios. “ La tecnocracia es un formidable 
poder social de carácter absolutista y privado que amenaza 
devorar al Estado. La tendencia del capitalismo organizado 
y planificado la empuja hacia las estructuras fascistas, camu­
fladas o no, en donde se fusionan el aparato de los truts, los 
carteles y los bancos, los patronos, el alto personal adminis­
trativo y los militares de las carreras más especializadas, con 
el Estado totalitario puesto a su servicio” 2. De allí que la

2¡ Op. cit. p. 22.
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distinción entre tecnocracia pública y tecnocracia privada 
no tenga ningún sentido; sin embargo, asumiremos para el 
análisis la definición de tecnocracia que nos parece —pese 
a lo limitada— la mejor expresión a la vez de una intuición 
corriente como de una incuestionable realidad: la tecno­
cracia es el reino —en el seno del aparato gubernamental — 
de técnicos de las ideas generales v del interés general. Des­
de este punto de vista, entonces, el estudio de la tecnocra­
cia aparece indisoluble del estudio del Estado.

Sería revelador el hecho de comparar la lista minuciosa 
de las atribuciones v tunciones del Estado de tiñes del siglo 
pasado con la de las que cumple actualmente un Estado no 
tradicional. Administrar justicia, cobrar impuestos, diri­
gir las relaciones diplomáticas, defender el territorio nacio­
nal v el orden público, se anteponen al poderío público con­
vertido en administrador, en constructor, planificador y com­
batiente de las fluctuaciones de la actividad económica. Pa­
ra aplicar su política económica y social, un gobierno tiene la 
alternativa entre dos métodos: puede, en primer lugar, por
presión de las necesidades, legislar y reglamentar, con los 
riesgos evidentes que entraña este primer método: improvi­
sación, desorden, ineticiencia. contradicciones, desperdicio. 
Por otro lado, y guardando todas la proporciones, el Estado 
puede ejercer su acción de modo más eficaz al coordinar sus 
múltiples intervenciones.

El cuidado por obtener la eficacia es uno de los funda­
mentos de la planificación: sin embargo, cuando se organiza y 
coordina el conjunto de acciones del Estado, es necesario ba­
sarse en ciertas ideas pilares, básicas. Siendo importante y 
variada la cantidad de medios que el Estado combina para 
mantener en vigor la economía o proteger a los ciudadanos 
contra los riesgos sociales, las ideas pilares de su política se 
sitúan ya a un nivel elevado de abstracción: ellas implican 
una cierta concepción del hombre e inducen al gobierno a ha­
cer un esfuerzo de prospección, es decir de concebir con
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quince o veinte años de anticipación los contornos de la so­
ciedad que se quiere construir.

Es evidente, entonces que la política de todo gobierno es 
una mezcla de improvisación y de voluntad organizadora; sin 
embargo, junto a la tendencia diversificadora de las tareas del 
Estado existe una tendencia a la integración de esas tareas 
dentro de un gran complejo.

En apariencia, estas ideas nos han alejado un tanto de 
nuestra intención (penetrar en el dominio de los tecnócratas), 
pero en realidad constituyen justamente la puerta de acceso a 
ese dominio. Es la evolución rápida del Estado y sus funcio­
nes lo que engendra dos consecuencias fundamentales, cuya 
convergencia ha determinado el nacimiento de la tecnocracia.

La primera consecuencia es la despolitización de los pro­
blemas y, por lo tanto, de los espíritus. Los grandes proble­
mas del siglo pasado daban lugar a los enfrentamientos espec­
taculares; la formulación de corrientes de filosofía política 
fácilmente presentados como slogans accesibles a todos, da­
ba poco lugar al mundo indiferente. Sin embargo, al Roman­
ticismo y las controversias doctrinales —donde el hombre es­
taba en forma íntegra comprometido a conferir un estilo 
inimitable a la vida política— ha seguido el pragmatismo; 
no es sorprendente, por lo tanto, que en esas circunstancias 
las ideas no tengan más acogida que los hechos. Así se ex­
pande el sentimiento de que toda interrogación sobre el ré­
gimen más apto para asegurar el bienestar de los hombres es 
supérfluo, inútil, hipócrita, en la medida en que no se ataca 
inmediatamente a la miseria material y cultural. Solamente 
cuentan las realizaciones, es decir, el número de viviendas por 
mil habitantes que se han construido, el procentaje de la po­
blación garantizada contra los peligros de las enfermedades, el 
número de kilómetros de carreteras puestas en servicio, la ta­
sa de crecimiento de la economía o, sin saber exactamente 
por qué, la estabilidad de los precios.

La segunda consecuencia es la promoción, en el seno del
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aparato gubernamental, de la función técnica: el desarrollo 
de las ciencias humanas hace inhumana la misión del minis­
tro y del diputado que no posea actualmente necesidad de 
asimilar los mil y un pequeños detalles que le permiten ha­
bituarse a circular dentro del engranaje de un organigrama 
administrativo, de leer los documentos presupuestarios, etc. 
encontrándose que no se trata de una nueva dificultad sino 
de una consecuencia del paso del Estado liberal al Estado mo­
derno. A todo nivel, la función técnica se encuadra inserta 
en el aparato gubernamental: en efecto, ya sea porque las 
matemáticas son aplicables a la economía —a decir de ciertos 
cursos enseñados en las facultades de ciencias económicas—, 
porque los comportamientos humanos son estadísticamente 
comparables a la agitación de las moléculas, ó porque el 
hombre de Estado gusta de citar cifras, el especialista de ma­
temáticas, de estadística y de cifras exactas provoca un respe­
to unánime. En fin, porque es necesario, bien o mal, coordi­
nar los movimientos y reflexiones de todo un mundo de fun­
cionarios y que el político se pierde frente a esta tarea abru­
madora. el alto funcionario —que no tiene la ignorancia ni 
los escrúpulos del político— se transforma en un tecnócrata.

Pero es necesario resaltar las diferencias entre el tecnócra­
ta v otros personajes análogos pero concebidos ya sea antes 
de la era industrial o antes de la era del Estado. La historia 
nos ofrece también el ejemplo de hombres que. con o sin el 
acuerdo de las autoridades oficiales, han sido especialistas de 
las ideas generales v del interes general sin merecer por lo 
tanto el calificativo de tecnócratas. Entre esos hombres, la 
“eminencia gris" ocupa un lugar especial: como el champi­
ñón al pie de un vie;o roble o al pez piloto junto a la balle­
na. la eminencia gris prolifera a la sombra de los grandes 
hombres, es a menudo desconocido del público v sin embar­
go su rol es considerable.

La evolución reciente ha acertado en cierto modo al tec­
nócrata y a la eminencia gris. pero, en lo abstracto, la distin­
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ción es clara: el tecnócrata se apova en su competencia y 
conocimientos para confiscar el poder: en cambio, la emi­
nencia gris se apova en la confianza que inspira para “ acon­
sejar" a quien detenta el poder. Pero paulatinamente se 
constata que la confianza es cada vez más inseparable de la 
competencia y, por lo tanto, que tecnócratas v eminencias 
grises se reclutan cada vez más en los mismos medios, esto 
es. el de la alta función pública. Toca entonces al hombre 
político tener la autoridad suficiente para no tolerar que sus 
consejeros incursionen en sus atribuciones: depende de él v 
sólo de él que la eminencia gris no se transforme en tecnócra­
ta. como dependía del monarca que sus favoritos v favori­
tas no regenten los asuntos del reino.

Se observa, entonces, una idea negativa del dominio de 
los tecnócratas. pues no se confunden ni con la filosofía, ni 
con la industria, ni con la antesala del gran hombre, en fin, 
ni con los asuntos de relaciones exteriores. Es hora, enton­
ces. de definir lo que es el tecnócrata antes que de explorar 
en sus más ínfimos rincones.

En los países subdesarrollados, los militares utilizan el 
tradicional argumento de la fuerza: en cambio en las demo­
cracias industriales del Este v de Occidente, prefieren el ar­
gumento de la competencia. Pero el dominio de la política 
económica es menos explosivo que el de la defensa nacional, 
v sin embargo el tecnócrata economista inquieta más que el 
tecnócrata militar, sin duda porque el hombre no llega a con­
cebir la perspectiva de un anonadamiento colectivo, mientras 
que es particularmente sensible al interés material. Por otra 
parte, si bien es verdad que la política económica es elabora­
da por el Gobierno, en realidad su preparación es confiada 
a altos funcionarios, comités de expertos y misiones extranje­
ras: en este sentido, la irrupción de los competentes en la ta­
se preparatoria v técnica no es chocante para nadie ya que 
ella encuentra su fundamento en el progreso de la ciencia 
económica, la "conquista de la racionalidad" y la “ reduc-
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ción de las incertidumbres” . Estos últimos términos perte­
necen al vocabulario de los tecnócratas y merecen una ex­
plicación.

Alcanzar la racionalidad es simplemente analizar las con­
secuencias, todas la consecuencias, de las medidas que se pro­
pone tomar. Entre los agentes económicos (asalariados, apor­
tadores de capital, comerciantes, etc. etc.) como entre las 
categorías económicas el ingreso de un individuo o de una 
nación, el gasto de un individuo o de un grupo de individuos , 
las relaciones son numerosas. Imposible de aumentar, por 
ejemplo, el salario mínimo sin que la situación general de 
la economía en sí sea afectada en un sentido favorable o des­
favorable. Así como existe entre los seres vivos, desde los 
más simples hasta los complejos, una estrecha solidaridad, los 
sujetos de la ciencia económica están en permanente interac­
ción, no solamente dentro del marco nacional sino también 
en lo internacional. Existen lazos complejos, tejidos por la 
historia, codificados por el derecho, amenazados por la evolu­
ción, que unen, en el plano de lo económico, al pobre cam­
pesino v al rico industrial. El conjunto de estos lazos consti­
tuye las “ estructuras económicas", otra expresión que inun­
da el léxico de la administración, al amparo de la definición 
de estructura como un conjunto de relaciones y de proporcio­
nes.

Pero es conveniente suprimir todo carácter abstracto de 
esta definición, para lo cual se puede aplicar los elementos de 
ia estructura demográfica de un país, a manera de ejemplo. 
Del lado de las relaciones se encuentra una multitud de ta­
sas: Tasa de mortalidad (que no es otra cosa que una rela­
ción entre los vivos y muertos : tasa de natalidad, tasa de ¡mi­
gración. etc. Del lado de las proporciones, se encuentra una 
serie de distribuciones: distribución de la población entre las 
clases de edades, entre los sectores de actividad, entre las re­
giones, etc. De las dos categorías de elementos de una es­
tructura —las relaciones y las proporciones— la más impor­
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tante es la primera; la repartición de la población entre las 
diversas clases de edad no es más que una consecuencia de 
la evolución de las tasas de natalidad v de mortalidad. Para 
obrar racionalmente, el economista debe conocer sobre todo 
las relaciones, los lazos, las interdependencias, pues de lo 
contrario puede provocar verdaderas catástrofes: en otras pa­
labras, el logro de la racionalidad se identifica con el conoci­
miento v la aplicación de esas relaciones. En efecto, el eco­
nomista no se interesa por el individuo como tal sino de las 
relaciones que él mantiene con los otros, siendo ésta una ca­
racterística que comparte con otros investigadores como los 
biólogos, los psicólogos, los sociólogos, etc. Como ellos, el 
economista intenta esquematizar las relaciones que ba des­
cubierto y de clasificarlas: el lenguaje contable (la Contabi­
lidad Nacional o matemático (modelos) le proporcionan 
un instrumento ideal de formalización, que le permite ante­
poner a la agitación desordenada de los hombres, los capita­
les y los productos, con la lógica de las igualdades conta­
bles o de las ecuaciones lineales, con lo cual gana en claridad 
y en eficacia.

Por otra parte, el cuidado por escapar a los caprichos del 
azar es tan tuerte en el mundo contemporáneo a tal punto 
que no se encuentra solamente como el ongen de una polí­
tica llamada anticoyuntural. La acción de gobernar permite, 
en principio, evitar los obstáculos v mantener un rumbo ade­
cuado de la economía: el economista, por su parte, hace igual 
cosa basado en un plan, un documento imperativo cuya apli­
cación permite trabajar en beneficio de la colectividad.

¿Por qué. entonces, la hostilidad de los agentes económi­
cos contra los tecnócras'

Para que hava tecnocracia es necesario el encuentro de 
condiciones técnicas v de condiciones políticas. La indus­
trialización. el crecimiento económico, el nacimiento del Es­
tado Moderno v la multiplicidad de sus intervenciones, la 
urbanización v el incesante perfeccionamiento de las técnicas
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de destrucción, tales son las condiciones técnicas. Sin embar­
go, la tecnocracia es un fenómeno político y por lo tanto no 
puede ser resumido ni por un análisis económico, ni por un 
análisis técnico, pues su verdadera causa es la desadaptación 
de las instituciones a las nuevas misiones del Estado.

La crítica de la tecnocracia no aparece, entonces, válida 
sin un examen cuidadoso de las dos hipótesis básicas que fun­
damentan su existencia: la de la despolitización de los pro­
blemas y la del gobierno racional de los hombres. Sin em­
bargo, si se concibe el problema a escala mundial se observa 
que la política se encuentra en un plano superior al de la 
técnica: para los países industrializados, el problema núme­
ro uno es el de evitar una batalla atómica, pese a que los 
estrategas —con la teoría de los juegos, sus cohetes y sus 
Estados Mayores— no son capaces de resolverla. Por el con­
trario, los países en vías de desarrollo no tienen los mismos 
temores, a tal punto que las masas atricanas. asiáticas o lati­
noamericanas, consideradas en bloque tienen una esperan­
za de vida muy superior a la de las masas europeas.

Por su parte, la segunda ilusión que alimenta el mito tec- 
nocrático —el gobierno racional de los hombres— es típica­
mente occidental y merece ciertas objeciones:

Por un lado se debe señalar la imposibilidad de utilizar el 
método experimental en el campo de la política, pues entre 
el descubrimiento de una ley y su aplicación no existe ningu­
na forma de experimentación. Por otro lado, no se encuen­
tra en el mundo un verdadero rigor en política, lo cual condu­
ce al aparecimiento de simples hipótesis sumisas a la discu­
sión y desprovistas muchas veces de un rigor científico. Fi­
nalmente, se puede resumir las objeciones al anotar que la 
principal debilidad de la tesis del "gobierno racional de los 
hombres” es justamente la de no ser racional; la actitud cien­
tífica consiste en tratar de modo diferente a las cosas dife­
rentes, sin retomar las mismas recetas a pretexto de que tu­
vieron éxito alguna vez. En efecto, la política no es como la
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física, pues aquella se acomoda mal a los métodos llamados 
objetivos en tanto en cuanto se basa en la existencia de in- 
certidumbre y preferencias: pese a lo anterior, no se trata 
aquí de propugnar la existencia del hombre político despro­
visto de todo conocimiento y solamente animado por la pa­
sión. En todo caso, la posesión y conocimiento de la técni­
ca no confiere al hombre ningún derecho para encarnar “el 
interés general” , ya que la duda y el cuestionamiento son in- 
disociables de la conducción de los asuntos públicos.

El tecnócrata, entonces, no es el especialista del interés 
general que se suponía sino que toma raíces en un medio 
socio—profesional que tiene sus propios imperativos. Inclu­
sive si se piensa en establecer una definición rigurosa del 
“ interés general” —lo cual no es el caso— el tecnócrata no 
sería su servidor privilegiado. Si el principal peligro del tec­
nócrata es su fachada publicitaria, es también su más grande 
debilidad, puesto que una vez desvanecido el mito no queda 
más que un hombre mejor informado que la mayoría, gra­
cias a su profesión y a su formación universitaria.

A largo plazo, la destrucción del mito tecnocrático debe 
pasar por la rehabilitación del hombre político, pues será in­
suficiente disponer de una suma crecida de conocimientos si 
no somos capaces de discernir su significación y de poner en 
evidencia los problemas. Sólo el hombre político es capaz de 
ir a lo esencial y de formular las alternativas fundamentales 
en términos claros. Porque la tecnocracia o el mito tecnocrá­
tico como tal sería más que una invensión que sirva de coarta­
da a los aventureros de la política o a los grandes funciona­
rios puesto que el prestigio de los tecnócratas se alimenta con 
el desprestigio de los políticos y el quemeimportismo de los 
ciudadanos. En fin, los hombres políticos tienen gran parte 
de responsabilidad en la escalada del peligro tecnocrático: el 
técnico que interviene sin directivas claras y precisas del res­
ponsable político se convierte entonces en un tecnócrata.

Toca entonces resaltar el rol de la política —concreta­
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mente de la acción política- como la alternativa que conduz­
ca al “hombre tecnócrata” a no ser el intelectual visto de es­
paldas, que aprueba todas las peticiones con carácter de rein- 
vindicaciones sociales, que desempeña un papel últil en la so­
ciedad, pero que no pasa de cierto umbral, por más honesto 
y riguroso que sea.

La nueva misión del hombre político debe encarnarse en 
la más decidida acción por obtener de las disciplinas que le 
han enseñado las técnicas universales, el servicio directo a las 
masas. Es, como diría Sartre3. la necesidad urgente demos­
trada por la evolución de los problemas sociales, de que los 
intelectuales aprendan a comprender el sentido universal de 
las necesidades de las masas, en la práctica real, en el mo­
mento oportuno y dentro de lo inmediato. Porque no hay 
otra posibilidad que la de entrar en relación directa con lo 
que reclama una sociedad universal, es decir, con las masas, 
pese a que eso no signifique propugnar lo que han hecho los 
intelectuales “ clásicos” , esto es. hablar al proletariado y teo­
rizar al amparo de la acción de las masas. De lo que se trata 
es, al contrario, de tender a la eliminación y abandono de 
este tipo de posiciones y de abordar francamente una iden­
tidad entre la utilidad de los conocimientos teóricos y la 
praxis al servicio de todos.

3/ El papel del intelectual en el movimiento revolucionario, Jean Paul Sartre, 
Parts, 1978.
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VERSION MECANOGRAFIO A REVISADA DE LA EXPOSICION 
DEL ECONOMISTA JOSE MONCADA, DIRECTOR DEL INSTITUTO 

DE INVESTIGACIONES ECONOMICAS, EN LA MESA 
REDONDA SOBRE:

“ BREVES RASGOS DE LA ESTRATEGIA ECONOMICA 
DE LA DICTADURA MILITAR EN CHILE”

1. PROYECCION DEL TEMA

Cuando nos invitaron a participar en esta mesa redonda, 
no pudimos menos que expresar nuestras reservas. Nos pare­
cía que tratándose de un acto destinado a examinar la situa­
ción de un país hermano como Chile, les correspondía a los 
chilenos y sólo a ellos intervenir. Dos razones básicas, sin 
embargo, nos impulsaron a participar en este evento. La pri­
mera, que a ningún latinoamericano puede ni debe resultarle 
extraño hablar de lo que ocurre en una provincia cualquiera 
de esta Patria grande; mucho menos en este caso, cuando en 
el Ecuador se guarda un particular y profundo afecto, y se 
tiene una infinita fe y esperanza por y en el pueblo chileno.

La segunda razón, porque en un mundo cada vez más in­
tercomunicado y en donde la ofensiva imperialista busca la 
homogenización económica y socio—política de este Conti­
nente pensamos que un evento de esta naturaleza puede con­
tribuir a echar luz sobre los efectos inhumanos, antinaciona­
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les, antipopulares, destructores de un modelo como el inicia­
do en septiembre de 1973 en Chile. Al fin y al cabo, el mo­
delo, inspirado en el recetario de un Premio Nobel de Econo­
mía — Friedman— y sus Chicago—Boys, debe ser concebido 
como un experimento económico cuya aplicación no es ex­
clusiva en Chile, sino que pretende ser reeditado —como en 
cierta forma ya lo ha sido— en otros países de la Región. Es­
ta mesa redonda, por consiguiente, puede representar un esla­
bón más en el esfuerzo permanente que todos debemos em­
prender para encontrar los verdaderos senderos de América 
Latina hacia su desarrollo.

II ANTECEDENTES INDISPENSABLES

Me parece indispensable para comprender debidamente lo 
que ha venido ocurriendo en Chile a partir de septiembre de 
1973, empezar destacando que la situación actual que se vive 
en ese país, no es producto del azar, no del sólo propósito de 
los grupos dominantes nacionales, ni tampoco de la ingenui­
dad o tozudez de un grupo de militares. Más bien, constituye 
un proyecto íntimamente vinculado al proceso de internacio­
nalización del capital y concretamente a la acción de las em­
presas transnacionales, acción que es el resultado de una serie 
de modificaciones ocurridas en la división internacional del 
trabajo.

En otras palabras, el modelo económico y de acumula­
ción que ha venido implantando la Junta Militar Chilena, de­
be ser comprendido como el más serio y orgánico esfuerzo de 
ciertas facciones del bloque de dominación de Chile por con­
jugar sus intereses con las empresas transnacionales, en el 
contexto de nuevas y frecuentemente más sofisticadas formas 
de organización.

En tal contexto, adicionalmente deseo subrayar dos as­
pectos que me parecen esenciales tambie'n para la mejor com­
prensión de lo que empezó a ocurrir a partir del 11 de sep­
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tiembre de 1973.
1. El ascenso de la Unidad Popular al gobierno de Chile el 

4 de noviembre de 1970. se produjo en circunstancias in­
ternacionales bastante diferentes a las que empezaron a vivir­
se cuatro años después. Hacia fines de la década de los 60 y. 
los primeros meses de la década de los setenta, la principal 
potencia imperialista, los Estados Unidos, estaba no solamen­
te afectada por una fuerte crisis de su economía, conmovida 
por los conflictos Lnterimperialistas (recordemos la Nueva Po­
lítica Económica de Nixon en agosto de 1971, las revaluacio­
nes impuestas por Washington a varias potencias occidentales 
en diciembre del mismo año: el Acuerdo Smithsoniano; la de­
valuación del dólar en lebrero de 1973): sino que, además, se 
encontraba absorta y preocupada por salir bien librada de su 
política genocida en Veitnam.

A nivel latinoamericano, soplaba un leve aire fresco de 
nacionalismo v progresismo especialmente en los países limí­
trofes de Chile, lo cual constiuía un clima favorable para que 
el gobierno de la Unidad Popular pudiera ejecutar su proyec­
to estratégico sin el riesgo de conflictos artificiales entre paí­
ses hermanos. Recordemos el Peronismo en Argentina, el 
Gobierno del General Juan José Torres en Bolivia, al expe­
rimento militar del Perú.

2. El segundo elemento sobre el cual quiero llamar a 
atención es que el cumplimiento de buena parte del Progra­
ma del Gobierno de la Unidad Popular, terminó por afectar 
gravemente al bloque de dominación v profundizar extraor­
dinariamente el auge popular de dicho país, mismo que pri­

vilegió las reivindicaciones políticas en detrimento de las pu­
ramente económicas y. muchas veces, desbordando las co­
rrespondientes direcciones políticas partidarias.

Es decir, en cuanto la eiecución del programa de la UP, 
hirió profundamente los intereses del imperialismo y de las 
clases dominantes internas, se produjo inevitablemente una 
suerte de enfrentamientos entre el bloque de dominación v
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el conjunto del pueblo. Hacia fines de 1973, como resultado 
del alto nivel de lucha de clases alcanzando, Chile bordeaba 
una situación revolucionaria.

III OBJETIVOS Y CONTENIDO SUSTANTIVO DEL MO­
DELO CHILENO

De ahí que el golpe militar de septiembre de 1973, debe 
ser entendido como la iniciación de un proceso que buscó:

1. Contener el avance del proletariado y terminar con una 
situación que podría haber desenvocado en transformaciones 
profundas del orden socio—económico chileno, por lo mis­
mo. en un resquebraianuento del conjunto del sistema capi­
talista internacional. Este propósito se lo consideraba mucho 
más urgente de satisfacer, una vez que Estados Unidos, al fi­
nalizar 19—3. va avisoraba la pérdida de posiciones en Indo­
china. Medio Oriente y posteriormente Africa.

2. Restablecer supuestas condiciones “ normales” de com­
petencia a fin de facilitar el desarrollo de un nuevo esquema 
de dependencia regional, coherente con la creciente interna­
cionalización del capitalismo. En otros términos, con el gol­
pe militar se trató no solamente de restaurar el esquema ca­
pitalista-dependiente anterior a las reformas emprendidas 
por el gobierno de la Unidad Popular, sino acelerar el curso 
de un nuevo ordenamiento internacional, más funcional y 
más coherente con un nuevo patrón de acumulación impe­
rialista.

Para satisfacer los dos citados propósitos, el Gobierno 
militar chileno empezó a ejecutar, con frialdad y crudeza, una 
política económica de liberalización que tuvo y tiene efectos 
desastrosos y destructivos para el conjunto de la sociedad de 
ese país. Refirámonos a la naturaleza esencial de las políticas 
aplicadas:
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Constituve un aspecto fundamental de! “modelo" chile­
no. A través de tal liberación se persigue articular de manera 
más eficiente el funcionamiento de la economía chilena a las 
nuevas condiciones de operación del capitalismo internacio­
nal. Se busca readecuar la estructura económica eliminando 
los sectores llamados ineficientes, esto es. a los que no pue­
den competir con la oferta exterior v una mínima protección 
arancelaria, v para asegurar que la demanda de la clase capi­
talista sea abastecida mediante importaciones v no con pro­
ducción doméstica.

La citada liberación involucra los siguientes aspectos:
1. Baja del arancel promedio desde un 94o o a fines de 1973 

al 10o o en iunio de 19” 9.
2. Eliminación de restricciones no arancelarias a las importa­

ciones. sin ningún criterio de selectividad.
3. Fomento de exportaciones mediante reajustes del tipo de 

cambio, eliminación de controles cambíanos, supresión 
y devolución de impuestos v gravámenes aduaneros, aba­

ratamiento del costo de los insumos importados, man­
tenimiento de baios salarios: la labor promotora de 
una institución publica llamada Pro-Chile.

4. Amplio estimulo a la radicación de la inversión exrran- 
íera v la afluencia ae créditos externos.

b. Liberación de precios v eliminación de subsidios

Persigue restablecer condiciones supuestamente normales 
de competencia a través de impulsar un proceso de liberación 
de mercados en .o oue se retiere al precio de los bienes. Es 
decir, revalonrar a¡ mercaao en su papel de asignador de re­
cursos. inversiones, ingresos. Naturalmente, el proceso de li­
beración de precios excluvó a los salarios que se mantuvieron

a )  L i b e r a l i z a c i ó n  g e n e r a l  d e l  s e c t o r  e x t e r n o
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bajo control: pues, de hecho se suprimió por o anos la nego­
ciación colectiva a lo que corresponde añadir la reducción de 
las contribuciones patronales a la seguridad social—producto 
de los cambios habidos en las disposiciones legales correspon­
dientes v el desconocimiento y la represión del movimiento 
laboral. El resultado de estos dos elementos, liberación de 
precios v control de salarios, se ha craducido en una intensa 
caída del precio de la tuerza de trabajo en relación a los pre­
cios —internos y externos— y al tipo de cambio.

c. Un sostenido proceso de reprivatización de la economía
chilena

Este proceso es el resultado de la concepción que los dic­
tadores militares chilenos tienen respecto al sector estatal, 
considerado como un sector ineficiente y que, con su inter­
vención no hace otra cosa que crear dificultades, entorpecer 
el crecimiento económico y generar inflación. El único sec­
tor eficiente y que al buscar su propia utilidad y bienestar 
busca y consigue el bienestar social, es el sector privado.

Para hacer efectivo tal proceso de repnvatización, el go­
bierno de Pinochet se ha preocupado de:

1. Devolver, en la práctica, las minas a sus antiguos posee­
dores, como asimismo pagar al contado 253 millones de dóla­
res a una de las grandes empresas norteamericanas del cobre, 
la Anaconda.

2. Desmantelar el intervencionismo estatal, mediante la 
devolución o venta de empresas públicas, reducir el gasto gu­
bernamental v lograr una menor gravitación del Estado como 
ente regulador de la actividad económica. Así, mientras el 
Estado chileno mantenía en 1973, unas 507 empresas en su 
poder, en 1978 sólo pertenecían a él. una 15 empresas. Este 
proceso de privatización de empresas estatales se dio en con­
diciones ampliamente favorables a los nuevos dueños.
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3. Contracción de la participación del Estado tanto en la 
actividad productora como en la actividad financiera. Este 
hecho produjo una sensible disminución del empleo público. 
Se calcula en no menos de 100 mil el número de funcionarios 
públicos expulsados de sus cargos por la actual dictadura chi­
le na.

4. La adopción de una política de autofinancimienco de 
hospitales, universidades, correos, servicios públicos en gene­
ral.

5. Una reversión del proceso de reforma agraria impulsa­
do por los gobiernos de Frei y de Allende. Se estima que no 
menos del 30o/o de las tierras expropiadas por tal proceso, 
han sido restituidas a sus antiguos poseedores.

d. La creación de un mercado privado de capitales

Constituye otra característica esencial del modelo de in­
serción de la economía chilena en la economía internacional. 
A través de la ampliación y el fortalecimiento de un sistema 
financiero privado, nunca antes conocido en Chile, particu­
larmente las denominadas financieras, se ha buscado no sq.a- 
mente captar capital bajo la forma de capital-dinero y trans­
ferirlo hacia las actividades económicas más funcionales y 
motrices del nuevo modelo de acumulación; sino también \v 
fundamentalmente dar cabida en la estructura del poder eco­
nómico chileno a nuevas fracciones del bloque de domina­
ción. De hecho y, como resultado de la creación del mercado 
de capitales, la privatización de la economía y la liberación de 
su sector externo, se han formado los llamados “conglomera­
dos” , fusión de los más grandes intereses de un grupo reduci­
do de familias chilenas cinco grupos económicos controlan el 
53o/o del patrimonio de las 250 más grandes empresas priva­
das) íntimamente aliados con la banca especialmente privada 
internacional, convertida a partir de 1973, la principal pro­
veedora de recursos externos a Chile.
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IV LOS PRINCIPALES RESULTADOS DEL MODELO
CHILENO

Al empezar nuestra exposición sostuvimos que el experi­
mento económico que la Junta de Pinochetista empieza a 
implementar en Chile en septiembre de perseguía y per­
sigue fundamentalmente:

1. Contener el avance del proletariado v prevenir y evitar 
situaciones revolucionarias capaces de transformar el sistema 
social de ese país; y,

2. Restablecer supuestas condiciones de saneamiento eco­
nómico y competencia, con el fin último de readecuar el fun­
cionamiento de la economía chilena a la necesidad histórica 
del capitalismo mundial, liderado por las empresas transnacio­
nales.

De ahí que. si la evaluación de la política económica eje­
cutada por el gobierno militar chileno consistiera en confron­
tar objetivos como los citados con resultados efectivamente 
logrados, no dudaríamos en asegurar que tal política ha al­
canzado algunos éxitos muy sonados.

En efecto, el Chile de 1980 aparece ante los ojos del tu­
rista. como un país tranquilo, ordenado, silencioso, con su 
metro y sus calles limpias, con vidrieras de artículos impor­
tados, con carne en las carnicerías, con leche en los centros 
comerciales de distribución, con mercado libre de cambios, 
con multiplicidad de boutiques y oficinas de turismo, con 
anuncios comerciales luminosos y en inglés. Ese orden, esa 
tranquilidad y ese silencio son indispensables lo dice el Mer­
curio, como garantía adicional al inversionista. Y todo ésto, 
se sostiene, es el resultado de la racionalidad económica, la 
normalidad competitiva, el juego impersonal de la economía, 
el libre desenvolvimiento y el iógko equilibrio de la oferta y 
la demanda.
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Así lo juzgan, por ejemplo, funcionarios del Departamen­
to de Estado Norteamericano al sostener que “Chile es un ca­
so de estudio en manejo económico eíiciente" Time. 14 de 
enero de 1980!, o cuando Arnald Harberger. Director del 
Centro de Estudios Latinoamericanos de la Universidad de 
Chicago sostiene refiriéndose a Chile que “el país ha podido 
sacarse de encima un caos económico tan grande en tan poco 
tiempo y con relativamente poco costo" entrevista concedi­
da al Mercurio de Santiago de Chile, el 14 de julio de 1979 .

Así lo entienden también organismos tales como el Fon­
do Monetario Internacional, la Banca Privada Internacional y 
el periódico el Mercurio de propiedad de la Familia Edwards, 
uno de cuyos miembros fue vicepresidente de la Compañía 
Pepsi Cola y cuyo ex—director. Fernando Leniz. ex—Ministro 
de Economía de Pinochet. sostuvo que "... cualquier sacrifi­
cio destinado a lograr la estabilidad económica, garantiza que 
el país se irá aproximando lentamente, pero con seguridad, a 
una situación de normalidad altamente apreciada por la inver­
sión externa’’.

Es natural que organismos y personas como las citadas se 
expresen de dicha manera. Ai fin v al cabo, son artífices y 
beneficiarios de la actual modalidad de operación de la eco­
nomía chilena. En última instancia, su opinión está determi­
nada por su ubicación en el orden económico en que se de­
senvuelven y contribuyen a apuntalar. Es lo mismo que ha­
ría un canibal al juzgar la calidad de vida de una sociedad por 
el número de homicidios que tiene lugar en ella.

Pero nosostros no venimos a realizar acá ese tipo de eva­
luación, que empieza glorificando v sacrilizando los objetivos 
del Gobierno Militar Chileno. No interesa un equilibrio en­
tre oferta y demanda erigido sobre la miseria de un pueblo. 
De nada sirve ni siquiera el sólo crecimiento económico, aun­
que fuera del 8.10 o del 4.9 por ciento, si es que tal creci­
miento no ofrece, sin embargo, la garantía de acortar las di-
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terencias entre los niveles de más bajos v altos ingresos. Más 
bien, queremos empezar destacando que tales objetivos cons­
tituyen la antítesis de la independencia, el bienestar humano, 
la dignidad v la justicia social.

Es que el auténtico desarrollo de cualquier país, el bienes­
tar de la mavoría de su población, la afirmación de su sobera­
nía: no pueden ni podran conseguirse jamás sin la participa­
ción activa de su pueblo. Y en Chile no gobierna su pueblo. 
La tranquilidad, el orden v el silencio que se perciben son el 
resultado de que sus trabajadores, sus estudiantes, sus maes­
tros. sus campesinos, viven forzados a aceptar un sistema re­
presivo. sanguinario, brutal, mediante el destierro, la cárcel, 
los crímenes, las torturas, el toque de queda, la persecución. 
Las calles v el metro limpios son el burdo maquillaje de una 
sociedad temerosa v hambrienta. Las vitrinas repletas y la 
carne en las carnicerías no significa que la población chilena 
alcanzó un equilibrio dietético. Significa sencilla y llanamen­
te que el desempleo v los bajos ingresos no permite adqui­
rirlos sino sólo mirarlos. La multiplicidad de casas de cam­
bio, oficinas, de turismo, anuncios comerciales luminosos y 
en inglés, significa que una sene de intereses extranjeros y 
otros supuestamente nacionales especulan con la miseria de 
Chile v dilapidan en gastos suntuarios recursos abundantes 
que hacen falta dedicar a la acumulación.

En los tiemtos de Allende probablemente no había su­
ficiente carne en las carnicerías v su consumo tuvo que ser 
restringido mediante el establecimiento periódico de días o 
semanas de veda, con el ánimo que todos los chilenos comie­
ran carne. En ¡a época de Allenae no había leche en los cen­
tros comerciales de distribución pero todo niño de Chile 
consumía medio litro diario de ese producto. En la época 
de Allende los productos estuvieron donde tenían que estar, 
en poder de los consumidores.

A su vez, ningún país latinoamericano podra alcanzar su
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auténtico desarrollo ni salvar su integración e independencia 
nacional cuando está de por medio la acción obstaculizados 
de los consorcios transnacionales. Estos, no vienen a países 
como los nuestros a promover su desarrollo. Vienen en bus­
ca de un lucro fácil, para explotar nuestros recursos natura­
les y mano de obra abundantes y baratas, vienen para aprove­
char nuestros mercados en expansión, vienen para difundir y 
promover la adopción de paquetes tecnológicos, patrones de 
consumo, formas de producción: vienen para difundir valores 
culturales propios de un sistema social en el cual el desem­
pleo, la marginalidad social, la degradación moral se han con­
vertido en las condiciones básicas de su crecimiento.

Todo esto ciertamente no constituye revelación alguna: 
sin embargo v aún si admitiéramos —como lo hacen los de­
fensores y panegiristas de la actual situación económica y so­
cial chilena una especie de efecto milagroso en la estrategia 
del gobierno militar de ese país: en el sentido de aceptar que. 
aunque subordinada al capital extraniero y excluvente de la 
participación popular, se trata de una estrategia inevitable pa­
ra generar fuentes importantes de acumulación capaces de ser 
empleadas más adelante en modernizar el país, los resultados 
hasta ahora alcanzados no avalizan dicha suposición.

Así por ejemplo, la tasa promedio de crecimiento del 
producto geográfico bruto, entre 1974 — 1978. fue del orden 
del 1.44o/o promedio anual. Con este ritmo, la economía 
chilena está recién alacanzando los niveles que alcanzó la acti­
vidad productiva en 1970.

La situación planteada adquiere mayor gravedad cuando 
se tiene en cuenta que la tasa de inversión del país es inferior 
al 120^0 —apenas suficiente para compensar el desgaste del 
capital acumulado— cuando las importaciones de bienes de 
capital en 1978 fueron por un monto muy similar a las de 
1970: v cuando descendió también la producción interna de 
capacidad productiva del país.

80



En cuanto al sector industrial, corresponde destacar que 
como resultado del conjunto de medidas adoptadas, en parti­
cular la liberalización generalizada del sector externo, cae sen­
siblemente, en términos absolutos la producción de aquellas 
ramas industriales incapacitadas de competir con las importa­
ciones de mercaderías sustitutivas de las producidas en el 
país. Esto ha determinado el cierre definitivo de algunas 
plantas industriales sólo en Santigo. en 1978. quebraron 146 
empresas) la contracción de operaciones de otras, cuando no 
la conversión de muchos industriales en importadores de 
aquellos bienes que antes se dedicaban a producir. Se ha esti­
mado que la capacidad de producción no utilizada del país 
es del orden del 40o/o.

Por otro lado, tal política de liberalización generalizada 
del sector externo produjo un incremento de las importacio­
nes de bienes de consumo no alimenticio como textiles, 
vestuario, calzado, insumos industriales, papel, equipos elec­
trónicos, automóviles, material de transporte. Las importa­
ciones de bienes de consumo no alimenticio suman más que 
las importaciones de equipos y maquinaria.

En los 7 años de despeque, de eficiencia y de normalidad 
económica del gobierno de Pinochet, se ha producido por 
consiguiente un incremento de las importaciones de aquellos 
bienes que antes eran producidos internamente. Esto se tra­
duce en descapitalización del país, en razón de que el alto 
nivel de importaciones genera délicit considerables en la 
cuenta corriente del balance de pagos que se cubren con ma- 
vor endeudamiento externo para que la balanza de pagos es­
té siempre equilibrada... y lo está.

Frente a este panorama, no puede llamarnos la atención, 
por consiguiente, que la deuda externa de Chile, que en 1974 
era de 4.774 millones de dólares, haya subido a 6.911 millo­
nes de dólares en 1978, un promedio de endeudamiento de 
cerca de un millón quinientos mil dólares por día durante el
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gobierno militar; y, con una composición de esa deuda desde 
el punto de vista de los prestatarios, favorable al sector priva­
do y, desde el punto de vista de los prestamistas, a las institu­
ciones financieras privadas, convertidas en 1980, en los prin­
cipales abastecedores de los créditos a Chile. Para servir tal 
deuda, Chile debe destinar entre un 45 y un 50 por ciento de 
sus exportaciones totales.

Todos estos hechos ponen de manifiesto no solamente 
la fragilidad externa de la economía chilena bajo el gobierno 
de Pinochet, como también sus condiciones de vulnerabilidad 
y dependencia en el largo plazo.

Y mientras tanto la política de aperturismo y de estímulo 
a las exportaciones continúa. En cuanto a éstas, los panegi- 
ritas y beneficiarios del régimen sostienen que el incremento 
y la diversificación de las exportaciones constituye otro de 
los más importantes éxitos de la política económica del go­
bierno de Pinochet. Las cifras, sin embargo, no lo confirman. 
Las exportaciones totales de Chile, que en 1970 fueron de 
2.216.1 millones de dólares de 1977, en 1978 alcanzaron un 
valor de 2.105.2 millones de dólares también de 1977, alre­
dedor de 100 millones de dólares menos. Las exportaciones 
de productos no tradicionales, pasó desde una participación 
del 10.2o,o en el primero de los citados años, al 3O.óo/o en 
1978. Hubo pues un aumento y que está constituido funda­
mentalmente por frutas frescas (uva y manzanas pino insig­
ne, óxido de molibdeno y cobre semielaborado. A partir 
de 1976, sin embargo, se observa una disminución en el rit­
mo de expansión de las exportaciones no tradicionales.

Naturalmente, este incremento en las exportaciones de 
productos no tradicionales no resuelve los problemas de pago 
que enfrenta actualmente el país. Por otro lado, conviene 
apuntar que buena parte del aumento de tales exportaciones 
ha sido posible alcanzarlo a base de disminuir la producción 
de bienes esenciales para la alimentación de los chilenos, co­
mo el trigo y la remolacha, con lo cual aumenta el déficit de
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calorías “ las cuales son obtenidas por la población chilena, 
fundamentalmente, de los alimentos derivados del trigo y en 
menor medida del azúcar” .

Lo anterior significa que el tema de “exportar o morir” , 
tan común en países como los nuestros, sigue presente y qui­
zás hoy más que nunca en la conducción de la economía chi­
lena. El recetario tridmaniano, que aconseja para un país, 
apovar su crecimiento en las denominadas “ventajas compa­
rativas” y darle el mismo trato que suele darse a una gran 
empresa, da entonces sus trucos a costa de la miseria y la des­
nutrición del pueblo chileno. Así se compromete el futuro 
del país y de sus habitantes.

La liberalización del comercio exterior, la privatización 
de la economía, la liberación de precios y eliminación de 
subsidios, la creación y fortalecimiento del mercado priva­
do de capitales, ha producido también sus efectos nefastos 
en materia de ocupación. Así, para una fuerza de trabajo del 
orden de 3.207.200 en 1978, cerca de medio millón se en­
cuentra sin trabajo. A esta cifra corresponde agregar unas 
200 mil personas ocupadas en el denominado Plan de Em­
pleo Mínimo, establecido por el gobierno militar con carác­
ter de urgencia desde mediados de 1975, con una remunera­
ción equivalente a 40 dólares mensuales por trabajador que 
sólo podrá estar ocupado durante tres meses. Esto da una 
tasa de cesantía del 18.4o/o, nunca antes vivida por Chile y 
en la que no se cuenta los expulsados del país por razones 
políticas.

Ahora se puede entender como, con una disminución del 
gasto gubernamental, la contradicción de las inversiones, la 
reducción de los salarios reales: es decir, la aplicación de una 
política recesiva, no hay duda que se puede contener a la 
inflación: conforme empezó a manifestarse en Chile a partir 
especialmente de 1976. v hasta 1978 cuando el índice anual 
de aumento del nivel de precios al consumidor llegó a su más 
bajo nivel, 30.3o/o. Las reducciones en el índice de precios
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al consumidor reflejan, entonces, circunstancias accidentales 
del manejo de la economía: atributos artificiales de la políti­
ca económica que. en cuanto no atacan a la raíz de las causas 
que generan la elevación de los precios, terminarán por reavi­
varse y manifestarse con mavor gravedad. Esto último parece 
que ya ha empezado a ocurrir, una vez que. en 1979, el indi- 
de de precios al consumidor de nuevo muestra tendencias 
alcistas.

Podríamos continuar ofreciendo información sobre una 
serie de efectos provocados por la política económica llevada 
a cabo por la dictadura Pinochetista. La ofrecida, sin embar­
go, pareciera ser suficiente para develar el carácter falaz de la 
propaganda oficialista. No hav despegue ni reactivación. Lo 
que verdaderamente han despegado y se han reactivado son 
las utilidades de los capitalistas nativos y metropolitanos, a 
costa de una drástica reducción de los salarios reales, una con­
tracción sensible del empleo v. sin duda, la represión política, 
la tortura v el crimen de la juventud v el pueblo chileno.

Frente a este triste panorama, nuestra fe en el pueblo de 
Chile se agranda cada vez más. Si el golpe fascista iniciado 
hace siete años fue dirigido contra el pueblo trabajador chi­
leno, a ese mismo pueblo y a sus aliados le corresponde aho­
ra poner fin al actual sistema de dominación y para iniciarla 
construcción de una Patria diferente, reencontrándose con 
otros pueblos especialmente de este Continente en la tarea 
grande de liberar a nuestra América.
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ALGUNOS RASGOS SOBRE LA INFLUENCIA DE LOS 
ASPECTOS SOCIO-ECONOMICOS EN LOS 

MOVIMIENTOS MIGRATORIOS * *

Econ. José Gordillo *

* El articulo que publicamos a continuación es parte de uno más amplio y, 
segUn su autor, de canicter preliminar y sujeto a estudio y discusión. Por 
motivo de espacio no lo damos a conocer en su totalidad; sin embargo, he­
mos tenido cuidado de que ésta no sea afectada, como tampoco el pensa­
miento del autor.

Profesor de la Facultad de Ciencias Económicas de la Universidad Central 
del Ecuador.
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Tomado en consideración que la población, a la vez que 
constituye el tactor económico más importante, representa 
la razón y el objeto del desarrollo, se ha estimado proceden­
te adelantar un conjunto de planteamientos tendientes a es- 
claracer la vinculación existente entre la población y el de­
sarrollo, con miras a esbozar en el tuturo un conjunto cohe­
rente y homogéneo de políticas de acción en esta materia. 
Cabe indicar que el presente estudio, si bien es de carácter 
teórico y especulativo, su intención es referirse a condiciones 
específicas de formaciones sociales como la ecuatoriana, ca­
racterizadas tanto por su condición dependiente del sistema 
hegemónico mundial, como porque en su interior constituyen 
una amalgama de sistemas socio—económicos que coexisten y 
se articulan. Con esta óptica, se presentan a continuación al­
gunos planteamientos acordes al objetivo propuesto, en base 
a lo cual se abordan tópicos que ameritan profundizar la in­
vestigación. para con ello plantear fundamentadamente los 
lincamientos de políticas de población.

A. SOBRE MOVIMIENTOS MIGRATORIOS

— En primer lugar queremos poner énfasis en manifestar 
que, dado que los movimientos migratorios internacionales 
son poco intensos en el caso ecuatoriano, omitermos su con­
sideración y. por consecuencia, al referirnos a la migración lo 
haremos sólo en términos de movimientos internos, sean es­
tos Ínter—regionales, entre áreas urbana y rural, interprovin- 
ciale’s o cantonales. Una segunda observación tiene relación 
con el énfasis que habremos de poner en las causas determi­
nantes de los desplazamientos poblacionales. En concordan­
cia con y basándonos en los criterios expuestos por varios 
autores, entre otros Singer. pensamos que los movimientos

86



migratorios no se deberían estudiar en términos de indivi­
duos aislados v por consecuencia no deberíamos dar exclu­
sivo crédito a las ‘'razones" que los migrantes establecen 
como determinantes de su desplazamiento. Tales “ razones” 
seguramente no constituyan verdaderos determinantes de la 
migración, puesto que es poco probable que todas y cada 
una de las personas involucradas en este fenómeno puedan 
captar las verdaderas razones que induzcan a que determina­
dos grupos sociales se desplacen. Esto quiere decir, por una 
parte, que los movimientos migratorios deban estudiarse al 
nivel nracro social, más no en términos de individuos y por 
otra parte, que las verdaderas causas no sean los motivos in­
mediatos que condicionan a uno u otro individuo o despla­
zarse, sino que verdaderamente sean aquellos de tipo estruc­
tural los determinantes para que uno u otro grupo social se 
ponga en movimiento' .
— Entre los principales movimientos migratorios, en el ca­
so ecuatoriano, tenemos aquellos orginados en el área rural 
y dirigidos hacia otras zonas rurales o pequeños centros urba­
nos o directamente encaminados hacia las grandes urbes ¡Qui­
to v Guayaquil). Dichos desplazamientos han sido distinta­
mente originados según el período histórico v grupo social 
que consideremos. Una de las principales causas generado­
ras de movimientos migratorios ha sido la creciente paupe­
rización de los grupos campesinos, quienes al haber sido pau­
latinamente restringidos en su frontera agrícola pero no obs­
tante haber cercido numéricamente , no han podido conti­
nuar subsistiendo con los bienes generados en sus unidades de 
producción agropecuaria y han debido salir diariamente o 
por temporadas a vender su energía productiva en unidades 
agrícolas mayores. Aunado con los anterior, se ha dado un 
desarrollo de cierto tipo de actividad agrícola de productos 
destinados a la exportación o pecuaria ,para consumo urba­
no nacional que. al requerir mano de obra asalariada, h a ori­
ginado un paulatino proceso de disolución de moldes tradi­
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cionales (precarios) de relaciones de producción, a La par que 
se han incrementado y diversificado las formas de trabajo asa­
lariado*.
— Contrariamente a lo sucedido en el sector rural, en las 
ciudades se ha generado un crecimiento de distinto tipo de 
actividad económica, sean estas industriales o comerciales 
pertenecientes al sector empresarial, o actividades financieras, 
de construcción y de servicios sociales o personales a cuyo 
cargo están el sector público (con su gobierno central, gobier­
nos seccionales y entidades especializadas dedicadas a distin­
tos ámbitos) o en el sector privado (grupos empresariales, 
profesionales “ liberales” , y trabajadores autónomos), activi­
dades que, a la vez que con su producción atienden necesida­
des del creciente número de pobladores, originan una cons­
tante demanda de mano de obra. Dicha demanda de trabajo 
se ha constituido en un fuerte atractivo para los habitantes 
de centros poblados menores, gracias a que real o aparente­
mente ha brindado la ocasión de tener un trabajo estable y 
mejor remunerado, a la vez que ha posibilitado la obtención 
de otro tipo de ventajas sociales ^educación, salubridad, di­
versión, etc.) que en el campo o la pequeña ciudad no exis­
ten o son todavía incipientes.
— En relación a lo anterior hay que destacar, primeramen­
te. que la atracción provoca efectos diferenciales según las 
condiciones prevalencientes en los lugares de origen, y, en 
segundo lugar, que no todo migrante encuentra ubicación 
permanente y concordante con su deseo v capacidad en el 
lugar de destino. Con lo primero queremos significar que en 
la medida en que las condiciones económicas sean más des­
medradas, mayor propensión a emigrar existirá y que así 
como se expulsa población, se atrae selectivamente según 
estratos sociales a que pertenezcan los individuos. Con lo 
segundo queremos destacar el desequilibrio existente entre 
los flujos migratorios y la demanda de fuerza de trabajo, as­
pecto que, a la vez que origina una determinada proporción
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de desempleo abierto, ocasiona además que muchas perso­
nas "inventen" o "autocreen" ocupaciones que Ies posibi­
liten subsistir aunque fuese en condiciones precarias, muchas 
veces incluso peores que las que poseían en sus lugares de 
origen.
— Al hablar del empleo como uno de los factores de atrac­
ción a las ciudades, cabe destacar que uno de los principales 
motivos constituve el nivel de remuneración nominal que ge­
neralmente es más alto que en el área rural aunque el costo 
de vida sea también mavor . debido a la concentración de 
capitales y mayor productividad de las actividades urbanas, 
así como por el sistemático crecimiento de la acción guber­
namental, la que predominantemente es urbana y en el caso 
ecuatoriano fundamentalmente se localiza en las dos grandes 
ciudades. Pero desde luego, hay que relievar que no todos los 
migrantes son de características iguales, razón por la cual es 
necesario indicar que. por ejemplo, aquellos que tienen un 
origen burgués encuentran mecanismos de solidaridad que les 
posibilita ubicarse en ocupaciones bien remuneradas, pero en 
cambio no es siempre así con aquellos excampesinos o artesa­
nos, quienes no necesariamente encuentran fácilmente un 
empleo asalariado v consecuentemente se ubican como tra­
bajadores independientes o "autónomos", con niveles de re­
tribución que, si bien pueden ser superiores a los que tenían 
en el lugar de origen, son menores que los que se pagan en 
las empresas o instituciones, con el agravante que carecen de 
beneficios sociales que la condición de asalariados proporcio­
na a los otros.

— Dentro del aspecto que se discute es menester destacar 
el impacto que ocasiona el modelo de desarrollo industrial 
el cual, vía agroindustria o trabajo domiciliario, establece 
un primer contacto de los pobladores con la actividad econó­
mica urbana, y vía mejoramiento de la calidad e incremento 
de productividad, desplaza del mercado a la producción ar­
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tesaría! y genera desocupación, a la par que induce a la mi­
gración. Paralelamente, da ocupación a grandes contingen­
tes de mano de obra, aunque con frecuencia ocurra que. de­
bido al tipo de tecnología intensiva en la utilización de ca­
pital, importada de países en que el recurso mano de obra 
es “ relativamente escaso" se provoque un desbalance entre 
el empleo generado, la desocupación que origina y la migra­
ción que produce.
— Otro punto conveniente de señalar al hablar de impacto 
en la migración interna constituye el rol de las políticas pú­
blicas. En efecto, es claro, por ejemplo, que el destino que 
el Estado dé al gasto de consumo, así como el énfasis que 
ponga en la inversión para el desarrollo social o la infraes­
tructura productiva, incidirán en el dinamismo de ciertos 
sectores económicos y áreas geográficas específicas, ocasio­
nando por lo tanto el arraigo de la población en dicha área 
o el aflujo de jóvenes con propósitos de estudio, la demanda 
de población en edad económicamente activa o la llegada de 
nuevas inversiones privadas que dinamicen la actividad pro­
ductiva y demanden adicional mano de obra. Vale mencionar 
también que los programas de desarrollo regional, que el Go­
bierno nacional o los gobiernos provinciales emprendan, ha­
brán de influir notoriamente también en la reubicación en el 
territorio, tanto por las acciones concretas que con tales 
programas se emprenda (construcción vial, regadío, electri­
ficación) como por la dinamia que pueda provocar en las ac­
tividades tradicionales del área o la introducción de nuevas 
unidades de producción. Aunado o asiladamente con lo an­
terior podría señalarse que otras políticas públicas que de­
terminan impactos en la dinamia poblacional pueden ser 
aquellas de fomento a las exportaciones ya sea de produc­
tos agropecuarios o industrializados o de impulso a la pro­
ducción industrial, con lo que se incidirá en la ampliación 
del mercado de trabajo y en alguna medida en la migración 
laboral.
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— Conforme a lo anotado en reiteradas ocasiones, la condi­
ción ocupacional incide de manera determinante en la exis­
tencia. persistencia, disminución o variación de rumbo de los 
movimientos migratorios. En efecto, en la medida en que la 
actividad económica de un sector sea incipiente o haya sufri­
do deterioro: de conformidad con la persistencia o agudiza- 
miento del desempleo abierto, y en la medida que en otra 
zona crezca la inversión o se generen oportunidades ocupa- 
cionales, surgirán desplazamientos de población deseosa de 
obtener empleo remunerado. En la medida en que las condi­
ciones económicas de las áreas expulsoras no se modifiquen 
pero la bonanza económica de las áreas receptoras conti­
núe o progrese, persistirá el aflujo de contingentes migrato­
rios en el mismo sentido. Contrariamente, si se acciona de 
algún modo para que se cambien las relaciones de produc­
ción vi o se desarrolla el potencial productivo de las áreas pre­
carias (dependientes' será factible aminorar el ritmo y volu­
men de emigración bajo condición de brindar oportunidades 
ocupacionales adecuadamente retribuidas. Si se generan ma­
sivos desplazamientos de capitales del campo a la gran ciudad, 
se destinan capitales nuevos a la inversión productiva en dis­
tintas urbes, o se asignan proyectos de inversión a determi­
nadas áreas rurales, en igual sentido fluirán contingentes 
humanos, corroborándose con ello que los movimientos po- 
blacionales se orienten a donde fluye el capital, el cual a su 
vez se dirige a los lugares v actividades en que mayor renta­
bilidad encuentre.
— En relación con el tópico antes mencionado es oportuno 
poner de relieve el hecho de que. en determinadas circuns­
tancias, existen grupos poblacionales dedicados a la activi­
dad agrícola mavores. en varias ocasiones estimulados por 
dichas unidades grandes mediante préstamos o alquiler de 
tierras a cambio de la prestación de servicios o trabajo agrí­
cola. Tal circunstancia, que constituye una forma de ase­
gurar mano de obra “ in situ’’ lo suficientemente obediente
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agradecida v barata 1 pues subsiste con los productos que 
obtiene de su producción, sin que exiia pago por el trabajo 
que efectúa o perciba menos que la remuneración que por 
ello decena pagarse . posibilita el funcionamiento de la em­
presa agropecuaria, pero no permite subsistir a la creciente 
población inserta en la economía de subsistencia minifun- 
dista). razón por la cual una parte de ella debe optar por 
ofrecerse como trabajadora asalariada de las empresas cerca­
nas o emigrar a las áreas urbanas3. A este respecto parece 
que es muy pertinente la mención de una cita de Ernest 
Feder: ilen general los campesinos no andan buscando me­
jores trabajos que los que tienen, simplemente andan bus­
cando trabajo4. pero vale la pena destacar además 
que si bien se generan grandes flujos migratorios con ello ni 
se resuelve el problema del empleo en el agro ni se mejo­
ran las condiciones de vida de su población, por lo que cabe 
manifestar que en determinadas circunstancias quizá no 
habría que preguntar e inquirir el por qué emigra tanta gen­
te sino "por qué no emigran los demás” .

Ligado al problema del empleo y la inversión producti­
va está el problema tecnológico. En la medida en que la 
nueva tecnología que se utiliza en la actividad productiva 
está fundamentalmente incorporada en los instrumentos de 
producción v dichos elementos no son diseñados en países 
que, como el Ecuador, poseen una relativa abundancia de 
mano de obra, resulta de ello que el constante incremento 
de maquinaria para la producción industrial posibilita au­
mentar la productividad de la mano de obra empleada, pero 
en varias ramas de actividad ocasiona a la vez un deterioro 
de la producción artesanal v provoca un volumen de desem­
pleo mavor que el número de plazas que genera, resultando 
de ello un elemento impulsor adicional de flujos migratorios. 
Lo dicho aquí se refiere fundamentalmente al movimiento 
interurbano de ex-artesanos. pero cabe advertir que también 
se observa ya. aunque en menor intensidad, un lento proce­
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so de mecanización en la actividad agrícola y de la construc­
ción con lo cual se coadvuva a la generación de masas de po­
blación aparentemente "sobrantes" al sistema productivo, 
que migran en pos de oportunidades de empleo y que al no 
encontrarlo provocan ta reproducción de formas “ tradiciona­
les" de producción, ubicadas ahora en la urbe o generan nue­
vas maneras de subsistir mediante la autocreación de empleos 
en actividades que. si bien no pueden ser verdaderamente 
productivas para la sociedad, no obstante les posibilita ob­
tener ingresos para su mantención.
— De acuerdo a las consideraciones anteriores, un numero­
so grupo de inmigrantes a las ciudades no logra integrarse a 
las ocupaciones mediana o altamente retribuidas y consecuen­
temente se ve impelido a implementar formas de supervi­
vencia que. si bien son funcionales al sistema, son poco re­
tribuidas y por tanto determinan la constante agudización 
de la pobreza. Cabe no obstante destacar que, si bien la 
marginalidad y pobreza urbana se acrecienta con la migra­
ción, no significa en modo alguno que ésta constituya su 
exclusiva causa puesto que la pobreza en que se encuentra 
numerosa proporción de población obedece a múltiples as­
pectos inherentes al modelo de crecimiento económico del 
pasado.
— Además de las anteriores reflexiones, es procedente in­
dicar que en el análisis de los determinantes de la migra­
ción habría que tomar en consideración la propia dinámi­
ca de crecimiento demográfico v la estructuración por edad y 
sexo, asi como ei volumen y densidad poblacionai de las 
distintas áreas o regiones geográficas de estudio. En efecto, 
en la medida en que las tasas de fecundidad son relativa­
mente altas en ciertos grupos poblacionales (pues, como 
veremos posteriormente, la reproducción de la población es 
diferencial según estratos socio—económicos), parecería que 
también la migración se provoca y efectúa de manera dife­
rencial, de manera que generalmente se detecta que es supe-
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rior en las familias más numerosas y caracterizadas por con­
diciones de vida deterioradas. Por otra parte, al ser relati­
vamente altas las tasas de tecundidad. la estructura de la po­
blación es predominantemente joven, pero al ser la juven­
tud más propensa al cambio, está a la vez mayormente dis­
puesta a la búsqueda de nuevas alternativas de vida y conse­
cuentemente e! riesgo de migrar es mavor en la juventud, tan­
to por el deseo de elevar sus niveles educacionales como por 
la búsqueda de oportunidades ocupacionales. Los flujos mi­
gratorios de la juventud devienen en beneficio para las áreas 
receptoras al obtener un potencial productivo importante, 
pero en cambio significan perdidas de capacidades para las 
áreas impulsoras que. por otra parte, provocan ocasional­
mente desbalances en la estructura poblacional por edades v 
sexo, y generan flujos adicionales de emigración futura. Esta 
última circunstancia se acentuará en la medida en que la den­
sidad demográfica sea mavor. las condiciones económicas 
sean precarias, la desigualdad económica y social sea más 
grande y la carencia de oportunidades de empleo, atención 
a la salud, educación y distracción sean menores. Por el con­
trario, en la medida en que se atiendan estos requerimientos 
y carencias, se atenuarán o eliminarán las causas determinan­
tes del éxodo poblacional.

B. IMPACTOS SOBRE LA MORTALIDAD

— En el caso ecuatoriano, al ieual que el de varios países de­
pendientes. el incremento demográfico ha obedecido a la fal­
ta de correspondencia entre las tasas de mortalidad y natali­
dad. En efecto mientras la tasa de mortalidad de la pobla­
ción ha sufrido un constante descenso especialmente desde 
finales de la década de los veinte , la natalidad ha permane­
cido en similares niveles, determinando por consecuencia un 
aceleramiento en la velocidad de crecimiento poblacional. 
Cabe aclarar, desde luego, que tal descenso ocurrido en la
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mortalidad nn ha sido uniformemente registrado en todos los 
estratos sociales ni áreas geográficas del país. Si bien se pre­
dica la igualdad después de muertos, no obstante, las cau­
sas y edades a las que se provocan los decesos evidencian la 
desigual forma en que se vive, lo que induce a definir que la 
mortalidad antes que constituir un problema eminentemente 
biológico es primeramente un problema social.
— En efecto, en la medida en que la sociedad permite o 
constriñe la satisfacción de las necesidades mínimas o prima­
rias de los individuos, las probabilidades de muerte a distin­
tas edades serán pequeñas o muy altas. Alimentación, ves­
tuario, vivienda, son las necesidades mínimas requeridas por 
la humanidad para vivir, pero a su satisfacción no tienen igual 
facilidad de acceso todos los estratos sociales y consecuente­
mente se genera una mortalidad que es diferencial según la 
disponibilidad económica de los individuos.
— Dadas las condiciones ocupacionales de la población no 
poseedora de medios de producción y habida cuenta de la 
magnitud de ingresos que perciben, es fácilmente detectable 
que la intensidad y calidad de bienes que obtienen para la 
satisfacción de sus necesidades es uno de los determinantes 
para la mal nutrición \ las enfermedades endémicas, que de­
terminan mavor riesgo de muerte \ consecuentemente men ■ 
esperanza de vivir entre población de distinta situación sociai.
— Desde luego, no en todas las épocas v situaciones se pue­
de aducir a que la falta de alimento es la determinante de los 
problemas deficitarios, pues como decía Lona, "alimentos 
hay más que suficientes en los diferentes graneros del mundo, 
lo que ocurre es que las llaves de estos graneros las tienen los 
ricos" 5 . o si acaso en determinadas circunstancias y países 
se produce poco, tal cosa no sucede porque se hava llegado a 
los límites de la producción racnble o porque havan dificul­
tades de índole tecnológica, sino porque la producción se 
establece en función de los bolsillos capaces de comprar antes 
que los estómagos que requieren alimentos: "los estómagos



sin dinero... se dejan a la tasa de mortalidad” 6 .
— Además de tomar en consideración los requerimientos pri­
marios, es menester analizar la magnitud y forma en que se 
atienden a las necesidades denominadas complementarias: 
salubridad, educación, seguridad social, diversión, etc., las 
cuales a la vez que constituyen elementos complementarios 
de los primeramente mencionados, su grado de satisfacción 
determina el nivel de desarrollo de una sociedad. Empírica­
mente se ha determinado que mientras más desmedradas son 
las condiciones alimenticias, que las condiciones de salubri­
dad son precarias y que los niveles educacionales son bajos, la 
mortalidad adulta y principalmente la infantil son elevadas, 
pero en la medida en que estas necesidades se satisfacen me­
jor, se reducen muchas causas que masivamente provocan la 
muerte.
— La satisfacción de las necesidades antes planteadas puede 
darse ya sea por la producción de valores de uso que son au- 
toconsumidos en las propias unidades familiares, o por la 
adquisición de mercancías producidas en unidades mercantil 
simples o empresas, o por la obtención gratuita de bienes 
o servicios económicos proporcionados por entidades guber­
namentales o privadas.
— La adquisición de mercancías implica tener disponibilidad 
financiera y ello conlleva la necesidad de considerar la mane­
ra cómo está distribuido el ingreso nacional. Estudios econó­
micos ponen de manifiesto la mala distribución de los ingre­
sos y ello evidencia la inequitativa distribución de los bienes ge­
nerados en la sociedad y consecuentemente pone de relieve la 
disparidad de satisfacción de necesiades de la población, lo 
que incide en sus condiciones de salud. Escasos niveles de in­
gresos determinan incapacidad de acceder no tan sólo a pro­
ductos industrializados (farmacéuticos, vestuario) sino tam­
bién a servicios prestados por las empresas (atención a la sa­
lud, educación) y muy frecuentemente aún a productos 
provenientes del sector primario (alimentos) razón por la
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cual es posible evidenciar la relación entre niveles bajos de 
ingreso v altas tasas de mortalidad general e infantil de la po­
blación de dichos estratos no tan sólo por las carencias ali- 
menticas, sino por la taita de medicación, ausencia de aten­
ción médica prenatal, en el parto v cuidados pediátricos). 
Concomitantemente. es tactible observar que, en el propio 
país, existen grupos poblacionales cuyos margenes de ingreso 
son lo suficientemente altos, que sus condiciones de vida y 
sus probabilidades de muerte se asemejan a los de estratos 
sociales altos de países desarrollados, en los cuales los riesgos 
de muerte han sido reducidos notablemente. Cabe por tanto 
indicar que las acciones de política tendientes a influir posi­
tivamente sobre la distribución de ingresos tendrá efectos 
directos sobre la mortalidad, asi como tendría sobre las mi­
graciones antes estudiadas v ia tecundidad. que posteriormen­
te se analizará.
— La satisfacción de necesidades mediante la utilización de 
bienes económicos producidos con fines de auto consumo 
nos remite a sugerir la necesidad de investigar más sobre este 
tópico. Si bien se conoce que altos porcentajes de población 
trabajan fundamentalmente para producir valores de uso 
(agrícolas, pecuarios, piscícolas1, otros participan en la pro­
ducción de mercancías o venden su tuerza de trabajo a la vez 
que generan (en su porpio hogar un conjunto de bienes que. 
de adquirirlos en el mercado, deberían pagar precios supero- 
res que el costo de autoproducirlos. Con ello, si bien posi­
bilitan mejorar en algo su estándar de vida al conseguir sa- 
tisfactores que de otro modo no lograrían obtenerlos), se 
ven afectados no sólo por la dedicación de tiempo extraor­
dinario de trabajo, sino porque con ello inducen a mantener 
bajos niveles de retribución por el trabajo que realizan o los 
productos que venden, manteniendo por tanto la inequidad 
en los niveles de ingreso v afectando inmediatamente a las 
condiciones de vida y consecuentemente a las posibilidades 
de fallecimiento.
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— Lo anterior nos remite nuevamente al problema del em­
pleo de la fuerza de trabajo y al estudio del tipo de inserción 
de los individuos en la actividad social de producción, aspec­
tos que convendría analizar al menos desde dos ángulos dis­
tintos: a) desde el punto de vista de las condiciones físicas en 
que se desarrollen las actividades productivas y b desde el 
ángulo de la inserción en el mercado de trabajo.
— Las condiciones físicas en que se desenvuelven las activi­
dades de producción predisponen a ciertos individuos más 
que a otros a determinado tipo de accidentes o riesgos de 
trabajo así como a enfermedades "de carácter profesional" 
que en el mediano o largo plazo influirán en su salud o in­
cluso en su vida o la de sus hijos. Así pues, los trabajos tí­
sicos fuertes de la mujer embarazada podrían incidir en abor­
tos o nacimientos prematuros que no sólo que pueden afec­
tar la mortalidad materna sino también la infantil al generar­
se malformaciones congénitas o producirse alumbramientos 
prematuros que determinan mayores peligros de fallecer en 
la infancia. Desde luego, las condiciones materiales son más 
duras y el ambiente físico es más insalubre en el trabajo de 
obreros y peones que de administradores, propietarios o 
burócratas, aunque en estos se dice que existe otro tipo de 
enfermedades profesionales, de carácter nervioso, que obvia­
mente también deben considerarse como causas que contri­
buyen a la mortalidad. En la medida en que se mejoren las 
condiciones físicas de trabajo y se hagan esfuerzos en el ám­
bito de la seguridad industrial, se disminuirán los riesgos de 
accidentes y enfermedades, que coadyuvarán con el aumen­
to de la esperanza de vida.
— El tipo de inserción de los individuos (y mejor habría que 
plantear, de las familias en el mercado laboral determina la 
magnitud de ingresos que pueden obtener para la satisfacción 
de sus necesidades. Situaciones de baja productividad, tra­
bajo a tiempo parcial, sobreexplotación al trabajador asa­
lariado, baja retribución al productor de mercancías, pose­
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sión de capital monetario.'posesión de tierras o edificios des­
tinados a la renta, dedicación a la adminsitración de neeocios. 
etc., determinan incidencia dispar de riesgos de trabajo, opor­
tunidades distintas de obtención de ingresos, niveles de vida 
diferentes y consecuentemente opciones disímiles frente ala 
muerte.
— La satisfación de necesidades no tan sólo se logra con la 
adquisición de mercancías o la autoproducción de valores de 
uso sino que las transferencias constituyen (o podrían consti­
tuir! para algunos grupos poblacionales parte importante de 
la “ canasta de bienes" o satistactores. Así pues, el destino 
que se dé al gasto público gasto corriente e inversión) podría 
incidir en la disminución de la mortalidad, va sea mediante la 
generación de empleo directo o indirecto, o proporcionando 
determinado tipo de bienes o servicios que mediata o inme­
diatamente influirán en los niveles de salud.
— La generación directa de empleo productivo y adecuada­
mente retribuido puede provocar el gobierno no solamente 
mejorando su actual radio de acción sino aplicándolo a acti­
vidades insuficientemente atendidas por el sector privado. La 
generación indirecta de empleo es factible provocar, por 
ejemplo mediante la canalización adecuada de los recursos 
hacia obras de infraestructura vial, energética, de regadío, 
etc,, con lo cual no sólo que se lograría producir mayor can­
tidad de bienes, sino que se incrementarían los niveles de in- 
_ so. que consecutix ámente incidirán en los aspectos ante­
óle. os.

— La dotación de bienes v sen-icios no sólo que coadyuva­
ría a corregir la ineficacia de la distribución de los ingresos 
al redistribuir el producto socialmente generado, sino que po­
dría directamente canalizarse hacia la corrección de carencias 
alimenticias (reparto de alimentos a nivel de escolares u otros 
grupos poblacionales). atención médica preventiva y curativa 
de toda la población y en particular de las en el embarazo,

9 9



parto y puerperio construcción de hospitales, clínicas, dis­
pensarios con dotación de personal me'dico y paramédico y 
material: campañas de vacunación y prevención de enterme- 
dades, etc. . disminución o eliminación de enfermedades in­
fecciosas y parasitarias canalización, potabilización de agua, 
drenaje de pantanos, etc. v acción directa en la elimina­
ción de riesgos de muerte (ya sea de tipo laboral o accidentes 
de tránsito), educación en general y en asuntos nutricionales 
en particular.
— Acerca de lo dicho anteriormente cabe resaltar que las 
acciones que se han emprendido en el pasado y que se ejecu­
tan en el presente están pnmordialmente en las grandes ur­
bes, son escasos en los pequeños poblados y casi inexisten­
tes en el área rural dispersa . Esta disparidad de servicios 
determina que las condiciones de vida de la población 
residente en las ciudades sean mejores que de los habitantes 
en el campo, tanto por la disponibilidad de obras de infraes­
tructura sanitaria tales como agua potable y alcantarillado) 
como por la facilidad de acceso a bienes industriales y demás 
mercancías que. a la vez que posibilitan un mejor nivel ali­
menticio y educacional, disminuven muchas situaciones que 
todavía en el agro son causantes de mortalidad adulta y fun­
damentalmente infantil. Cabe mencionar también que en 
las grandes ciudades de países industrializados fundamen­
talmente se genera un sinnúmero de problemas acciden­
tes automovilísticos, contaminación ambiental, enfermeda­
des nerviosas, drogadicción que inciden en las condiciones de 
la salud tísica o mental v que a la postre contribuyen al fenó­
meno demográfica de la mortalidad.
— Tanto la magnitud e intensidad de satisfacción de las ne­
cesidades como la cuantía v forma de proveniencia de los in­
gresos; las condiciones del empleo de la fuerza de trabajo, 
el destino del gasto v la inversión gubernamentales; la dis­
tribución del ingreso v del producto social: el grado de urba­
nización y todos los demás aspectos antedichos, están deter­
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minados por el sistema económico en que estén inmersos los 
individuos. Desde luego, en sociedades como la ecuatoriana 
si bien es dominante el sistema económico capitalista coexis­
ten grupos sociales en los cuales las actividades económicas 
no son tipo salarial aunque su producción se oriente al mer­
cado v además persisten aún grupos humanos cuya activi­
dad económica es la producción agropecuaria (de carácter 
extensivo en el Oriente e intensivo en la Sierra) destinada al 
autoconsumo. Su consideración, por lo tanto, es necesaria 
en el estudio de la mortalidad, la misma que se presenta de 
manera diferencial no tan sólo por áreas geográficas sino pri­
mordialmente por estratos socio—económicos.
— Para terminar, conviene poner de relieve que no son ex­
clusivamente (aunque sí primordialmente) los antedichos 
factores los que habría que considerar en el estudio de la mor­
talidad de la población (de la fuerza de trabaio) sino que exis­
ten condiciones de carácter ecológico, cultural y superestruc­
tura! que habría que considerar al tratar de explicar este fe­
nómeno demográfico. Por otra parte, parecería que existe 
una correlación con la tecundidad, toda vez que al suceder 
que las familias numerosas son frecuentemente pobres, sus 
malas condiciones de vida ocasionan mayor vulnerabilidad 
ante las eniermedades. Este último aspecto se referirá con 
detalle en la próxima sección, aclarando que. a pesar de que 
por cuestiones de exposición del problema se ha efectuado 
una separación de los fenómenos demográficos, es necesario 
esclarecer, como menciona Fucaraccio que el estudio de la 
dinámica poblacional en su vínculo con las condiciones eco­
nómicas debería realizarse ‘'como una unidad dialéctica 
producto de la peculiar forma de funcionamiento del sistema 
en su conjunto*’ ’ .

C. IMPACTO SOBRE LA FECUNDIDAD

T a fecundidad, así como la mortalidad, debe ser estudia­
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da no tan sólo en su aspecto biológico sino además en su 
condición de fenómeno social v económico. En este contex­
to, lo que interesa no es el alumbramiento de uno u otro in­
dividuo sino el conjunto de nacimientos de una colectividad 
determinada que. a la vez que constituve parte importante 
del proceso de reproducción de la población, representa un 
fenómeno social subordinado al proceso de reproducción del 
sistema en su conjunto' .
— El estudio de la fecundidad humana ha sido realizado des­
de diferentes ángulos, ya sea tratando de explicar la "raciona­
lidad reproductiva" de diversos estratos sociales, o distintin- 
guiendo las posibles causas motivadoras del cambio en el 
comportamiento reproductivo de algunos grupos poblacio- 
nales o habitantes de áreas geográficas determinadas, o atri­
buyendo a ciertas variables económicas o sociales el ca­
rácter de explicativas o condicionantes de la limitación volun­
taria o involuntaria de la fecundidad. A la vez que aprovecha­
remos varios de estos puntos ue vista, intentaremos organi­
zar y armonizarlos partiendo de ¡a consideración de que la 
estructura del sistema socio—económico es la que en última 
instancia determina e. comportamiento reproductivo de la 
población, comportamiento oue sera diferencial según el gra­
do v tipo de inserción cíe las unidades familiares en el apara­
to productivo.
— Lo anterior implica que será menester primerament ■ to­
mar en consideración que en sociedades como la ecuatoria 
na coexisten sistemas socio—económicos distintos y que en 
cada uno de ellos ia "racionalidad" reproductiva de su po­
blación es diferente v acorde a los requerimientos de repro­
ducción del respectivo sistema. Así pues, la lógica repro­
ductiva de la población dispersa de la región amazónica, ca­
si exclusivamente productora de valores de uso ^va sea pro­
venientes de la caza, la pesca o la agricultura . será distinta 
de aquella aplicada por comunidades indígenas de la serra­
nía. caracterizadas por la producción de bienes (agrícolas
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o artesanales que. a la par que son de autoconsumo, se con­
vierten en valores de cambio, de coníormidad con los reque­
rimientos de adquisición de otros sacistactores. y ambas di­
ferirán del comportamiento que. en relación con la tecundi- 
dad, adopten los grupos poblacionaies inmersos completa­
mente en la economía del mercado. Más aún. al considerar 
al interior de cada uno de dichos siscemas socio—económicos 
se podrán encontrar modos de comportamiento distinto se­
gún los grupos clases sociales que lo forman y que son los 
núcleos al interior de los cuales tiene lugar la reproducción de 
la población humana.
— Así pues, en la medida en que los grupos poblacionaies 
“ recolectores" tengan libertad de acción en el territorio y no 
sufran situaciones inesperadas (pestes o terremotos, por ejem­
plo). la fecundidad seiá cercana a a "natural" toda vez que 
cada individuo se incorporará desde temprana edad a la pro­
ducción v de esa manera contribuirá a la satisfacción de las 
necesidades sociales y. eventuamente. a la producción de 
excedentes. De modo análogo, en aquellas unidades familia­
res dedicadas a la producción simple de mercancías el número 
mayor de componentes de la unidad posibilitará el incremen­
to del valor generado; hipotéticamente la mavor fecundidad 
no tendrá limitaciones puesto que con el mayor número de 
descendientes o crecerá el número de miembros que traba­
jan en el establecimiento o se incrementará la cantidad de 
unidades de producción de este tipo, salvo situaciones restric­
tivas (superficie de tierra agrícola . posibilidades distintas al 
normal funcionamiento del sistema o limitaciones a la pro­
ducción o comercialización de sus artículos impuestos por 
las unidades capitalistas de producción que, por sus carac­
terísticas (volumen de producción, tecnología, costos de pro­
ducción, capacidad creditica,. tienen mavores ventajas en 
varias ramas de actividad.
— Si bien no es exclusivo, en el Ecuador va es mavorita- 
rio el sistema capitalista de producción y quienes están in-
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mersos en él tienen dispar lógica de comportamiento de aque­
llos antes mencionados. Cabe distinguir inclusive que. de 
conformidad con el tipo de participación en el proceso de 
producción de mercado, existirá una distinta dinámica de 
comportamiento productivo. Así por ejemplo, entre las 
familias de empresarios tanto la nupcialidad como la fecun­
didad estarán profundamente influenciadas por su condi­
ción de propietarios de medios de producción ^puesto que la 
legislación asegura el derecho de propiedad tanto a la esposa 
como a ios descendientes,, por lo que podríamos decir que 
“ las relaciones de parentezco también son relaciones de pro­
piedad” 9 .
— En este caso, la familia podrá crecer numéricamente en 
la medida en que todos sus miembros trabajen directamente 
en ella, lo cual estará determinado por las condiciones del 
mercado y las posibilidades y atañes propios de los herede­
ros, mas en la medida en que no todos desearen o pudie­
ren trabajar y hubiesen afanes de dividir la propiedad, la uni­
dad de producción se vería afectada: esta situación induce a 
pensar que el lógico comportamiento de la familia empresa- 
ria ( ¿conciente o inconcientemente?; será tener pocos hijos 
que con el tiempo puedan continuar con la actividad produc­
tiva (lo que no sucedería en ausencia de hijos; sin que la di­
vida y atente con exterminarla Jo  que sucedería con un al­
to número de herederos).

— Por su parte, las familias cuyos medios de subsistencia 
obtienen mediante la venta de su fuerza de trabajo, optarían 
por tener un número alto de hijos, que, si bien les pudiesen 
significar un peso económico grande en los primeros años de 
vida, posteriormente (con su inserción el mercado de trabajo 
o de productos), les podría significar ventajoso puesto que 
cada uno de ellos colaboraría económicamente para el fun­
cionamiento del hogar, o alternativamente podría optar por 
un reducido número de hijos a los que puedan proporcionar
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altos niveles de educación con lo cual sus posibilidades eco­
nómicas futuras serían mucho mejores tanto en términos 
familiares como de cada uno de dichos hijos con nivel educa­
cional universitario. Desde luego —como dice Paul Singer— 
no sólo habrá que considerar el número de hijos sino también 
el espaciamiento entre los nacimientos, la edad a que ini­
cian el trabajo, los costos de educación y la compatibilidad 
de alternativas entre ingresos por el trabajo y asistencia esco­
lar, y también dependerá de la dinámica del sistema capitalis­
ta que se expresará en el mercado de trabajo, tanto en la 
cuantía como en el nivel educacional y capacitación profe­
sional que requiera’0 .

— Lo anterior, si bien es de carácter general, en cierto modo 
está más referido al trabajo masculino, por lo que seguida­
mente nos ocuparemos de la participación femenina en la 
actividad productiva. Parece que es obvia la determinación 
de que la fecundidad tendrá variación de conformidad con 
las características específicas del trabajo de la mujer. Así 
por ejemplo, en la explotación agrícola familiar parecería 
que el embarazo (salvo pequeños períodos anteriores y ul­
teriores al alumbramiento) y la posterior crianza de los niños 
no constituirían obstáculos para la participación de la mujer 
en la actividad productiva: es más. no sólo que su interven­
ción puede efectuarse paralelamente con la del esposo y ¡os 
hijos sino que, con frecuencia, podría suplir la ausencia tem­
poral o definitiva de aquellos sin que por ese hecho se vea 
mayormente afectada la fecundidad. Vale indicar que esta 
circunstancia ha sido varias veces aprovechada por algunas 
unidades capitalistas que al ofrecer una parcela de tierra co­
mo parte de pago por el trabajo, logran con ello la produc­
ción de satisfactores a bajo costo y posibilitan, a la vez que 
determinan menores niveles de remuneración. Del mismo 
modo, parecería suceder que en aquellas unidades familia­
res dedicadas a la producción artesanal, de servicio o comer-
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cial en el propio domicilio, la participación femenina no es 
incompatible con el rol de madre, y consecuentemente, las 
faenas productivas no constituyen un obstáculo o restric­
ción para la fecundidad. Contrariamente a los dos casos ante­
puestos, el trabajo asalariado o profesional independiente que 
deba realizarse fuera del hogar sí implica contradicción con 
el cuidado de los hilos, razón por la cual o no habrá partici­
pación en el mercado laboral o existirá presión por restrin­
gir la fecundidad en las tamilias recién constituidas. Vale in­
dicar, de todos modos, que para una gran cantidad de muje­
res que desempeñan tareas remuneradas fuera del hogar, el 
trabajo no significa una alternativa frente a sus responsabi­
lidades hogareñas, sino que a la vez que deben vender su fuer­
za de trabajo, tienen que atender el hogar e incluso en mu­
chas ocasiones deben producir determinado tipo de satisfac- 
tores que en él se requieren o que ocasionalmente pueden ser 
destinados a la venta". Por su parte, el tabajo de la mujer 
perteneciente a los altos estratos parecería tener menor re­
lación con la fecundidad ya que su actividad puede ser más 
bien conceptualizada como “parte de una estrategia de libe­
ración de la mujer de sus roles tradicionales, o como una res­
puesta a la necesidad de realización personal muy vinculada 
a los altos niveles educativos” ” , actividad que puede ser 
ejecutada en cierta forma sin afectar directamente la fecundi­
dad ya que cuenta con medios suficientes para pagar el cui­
dado doméstico. Otra es. en cambio, la situación para la mu­
jer de estratos socio—económicos bajos ya que su trabajo co­
mo empleada doméstica, por ejemplo, le obliga a permane­
cer soltera o si acaso está unida o casada, se ve permanen­
temente presionada a restringir su fecundidad, puesto que en 
caso contrario no podría realizar tal tipo de labor.
— Lo anterior implica que el trabajo de la mujer fuera del 
hogar sea un importante aspecto que deba ser considerado 
dentro del estudio previo al planteamiento de políticas de 
población. Esta observación efectuamos basados en la cons-
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tatación de la relación inversa que existe entre fecundidad 
y trabajo femenino fuera del hogar, lo que podría obede­
cer a la implementación —por parce de algunas empresas o ins­
tituciones— de determinado tipo de políticas de selección 
de personal de carácter descriminatorio en relación a todas 
las mujeres, de las casadas o más específicamente de las ma­
dres de niños de poca edad, o porque en ausencia de formas 
sociales de cuidado de los hijos la presencia de éstos consti­
tuye un impedimento para la participación laboral femenina.
— Al hablar del cuidado de los infantes cabe hacer men­
ción a las diversas formas en que puede organizarse: median­
te la atención brindada por parientes ancianos o jóvenes eco­
nómicamente inactivos, el cuidado de vecinos u otros parien­
tes que trabajan en el propio hogar; por medio de la atención 
en casas—cunas y guarderías (sean estas gubernamentales o 
de los propios establecimientos en que laboran las respecti­
vas madres), mediante la contratación de servicios de perso­
nas o empresas dedicadas al cuidado de niños, etc. Desde 
luego, hay que resaltar que no todas las madres tienen un per­
manente acceso a este tipo de servicios, razón por la cual o se 
restringe la fecundidad o se disminuye la factibilidad de tra­
bajar fuera de la vivienda o se “ autocrean” ocupaciones que 
puedan desarrollar indistintamente dentro o fuera del hogar 
(trabajo artesanal, comercio al menudeo, prestación de algún 
tipo de servicios), sin perder la posibilidad de atender el cui­
dado de los menores.
— Si se llegase a considerar el beneficio que se obtendría por 
el trabajo que se deja de desarrollar a cambio del cuidado de 
los niños y se tomara además en consideración el costo 
que implica su mantenimiento; si, por otra parte, se determi­
nase el beneficio económico que reporta el trabajo de los ni­
ños desde edad temprana, la atención que prestan en el cui­
dado de los hermanos menores y la “ seguridad” que brindan 
a los padres en la senectud, posiblemente se llegaría a estable­
cer que para determinados estratos sociales el numeroso gru-
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po de hijos constituye una ventaja que no sólo se representa 
con la propia vivencia y solidaridad social sino que además se 
evidencia como un beneficio económico pues posibilita la so­
brevivencia familiar que de otro modo se vería afectada. Tal 
situación posiblemente podría asociarse con la del campesino 
pequeño propietario, el artesano o comerciante al detal, ya 
que en aquellos casos los hijos contribuyen a la generación 
de producción en cuantía superior que el costo de su manten­
ción. En otros casos (obreros, profesionales, empresarios) se­
guramente la situación sea distinta ya que si no existen afa­
nes ni alternativas para que los niños colaboren en procesos 
productivos y, por el contrario, se desee proporcionar ópti­
mas condiciones de vida, será más fácil cumplir dichos deseos 
con un número reducido de miembros de familia. Cabe des­
tacar, desde luego, que estas no son consideraciones y cálcu­
los conscientes que los padres hacen “ex—ante” sino que 
más bien parecería que son reflexiones o análisis que se po­
drían efectuar de manera “ex—post” para de ello derivar con­
clusiones o apreciaciones que podrían orientar la toma de 
decisiones al respecto.
— Dentro de la reflexión que estamos realizando, parecería 
oportuno destacar el dispar nivel de fecundidad que cabe 
esperar entre las distintas clases o estamentos que componen 
una sociedad como la ecuatoriana, comportamiento que, por 
una parte, obedece a la distinta lógica y estrategia de sobre 
vivencia y reproducción que se reflejan en motivaciones e 
tereses de alguna manera disímiles, y por otra parte, porque
os márgenes de satisfacción de necesidades son ditrentes, 
:oda vez que están en función directa de la cuantía de ingre­
sos provenientes del trabajo, el capital monetario o los recur­
sos dedicados a la exploración, los mismos que, evidentemen­
te, no están equidistribuidos.
— Empíricamente se ha establecido que en la medida que 
los ingresos familiares son inferiores la fecundidad es mayor 
y que de conformidad como se incremente el valor de dicha
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variable se detectan disminuciones apreciables en la fecundi­
dad. Tal circunstancia, seguramente, obedece al impacto que 
tales ingresos tienen en el nivel de satisfacción de las necesida­
des, el cual esquemáticamente podría reflejarse así: a bajos 
niveles de ingreso las condiciones de vivienda son precarias, 
de lo que se deriva que el hacinamiento y la promiscuidad pa­
recería que provocan mayor propensión al temprano inicio de 
relaciones sexuales y consecuentemente al emabarazo; bajos 
montos de ingreso inciden en las posibilidades nutricionales 
y , en ausencia de facilidades de atención médica, aunado con 
vivienda en condiciones insalubres, la mortalidad es alta como 
respuesta a lo cual se detectan tasas de fecundidad también 
elevadas: exiguos niveles de ingreso se correlacionan con es­
casas posibilidades educacionales que, aunadas al eventual 
acceso a medios anticonceptivos devienen en desconocimien­
to o no aceptación de la anticoncepción. Mientras más des­
medradas son las condiciones de vida, mayores tasas de fecun­
didad se detecta, con excepción de aquellas familias o perso­
nas que, por extremas situaciones en su alimentación y sa­
lud, se han visto afectadas en su aptitud reproductiva. Con­
trariamente, a medida en que se mejoran las condiciones de 
vida, estadísticamente se comprueba que el tamaño promedio 
de hijos es inferior, lo que seguramente se de como conse- 
cuncia de la menor mortalidad, el más alto nivel de educa­
ción, el mayor acceso a anticonceptivos, la variedad y mayor 
frecuencia de distracciones fuera del hogar, etc., que deter­
minan que haya menor riesgo de concebir que en los estratos 
pobres13. Si bien es cierto que una familia que perciba exi­
guos niveles de ingreso y deba mantener a nueve hijos podría 
estar (si sus niños no trabajan; en peores condiciones que 
otra que, con iguales ingresos, sólo deba atender a tres niños, 
no obstante, cabe aclarar que la situación precaria no es resul­
tante del tamaño familiar sino que tal circunstancia econó­
mica habría que considerarla como causante de su situación 
demográfica y por otra parte que sí tuviese menor número
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de hijos ello no le posibilitaría elevar considerablemente su 
nivel de ahorros ni le facilitaría invertir de modo tal que los 
réditos que obtueviese modificasen su posición actual. Des­
de luego, el incremento de ingresos no determinaría “ ipso 
facto” un cambio en las pautas de comportamiento repro­
ductivo sino que su impacto sería en un mediano plazo y 
se conseguiría a través de mejoramiento en los niveles alimen­
ticios y de salud, aunados con mayor cobertura de los sistemas 
de seguridad social, educación general, capacitación profesio­
nal y conocimiento de regulación de la fecundidad (autode- 
cidida, no impuesta ni planteada como la panacea que solu­
ciona los problemas económicos de la familia en particular y 
del país en general).
— Por otra parte, vale mencionar que el destino que se de al 
gasto público podrá influir también en el comportamiento de 
la población, en cuanto a fecundidad se refiere, toda vez que 
si se destinaran grandes recursos a la educación, por ejemplo, 
se provocaran impactos que, si bien serían visibles en un me­
diano o largo plazo, tendrían en cambio el carácter de perma­
nentes; si se dedicaran esfuerzos a mejorar los niveles de sa­
lud, en general, así como a brindar atención en el embarazo, 
el parto o el aborto, y el posterior cuidado de los niños, se 
influiría en el descenso de la mortalidad general e infantil, en 
especial, con lo que contribuiría en la posterior disminución 
de la fecundidad; si se implementaran políticas económicas 
tendientes a mejorar los niveles de empleo y mejor retribu­
ción, se ocasionaría un posterior ascenso en los niveles de vi­
da y, por ende, en las variables que influyen en el decremen­
to de la fecundidad. Claro está que con estas acciones gu­
bernamentales el impacto será diferente según la orientación 
geográfica y social que se de al gasto y la inversión, pero, no 
obstante, sí amerita destacar que el impacto sería más rele­
vante si se focalizara en las áreas rurales o en los barrios mar­
ginales de las grandes urbes de manera que se atendiera a las 
necesidades de los grupos campesinos pobres y de aquellos
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trabajadores urbanos que normalmente están marginados de 
los beneficios del desarrollo económico. Vale anticipar aquí 
una aclaración que podría obviar los comentarios que a este 
respecto se pudiesen plantear: que si aminorara la fecundidad 
se liberarían fondos actualmente dedicados a escuelas o a la 
provisión de otros bienes o servicios que atienden las necesi­
dades de los bebés y los niños, para dedicarlos mejor a activi­
dades “más productivas” : si bien esto parecería obvio, ca­
bría preguntar también ¿por qué la sociedad no reasigna fon­
dos actualmente destinados al turismo, la vivienda suntuaria, 
la producción de licores finos u otro tipo de producción de 
bines que son adquiridos por los grupos económicamente 
pudientes?: si se reasignaran estos fondos a la educación, la 
salud pública, la seguridad social, posiblemente el impacto so­
bre el ritmo de crecimiento de la población sería distinto.
— El grado de urbanización del país es otro aspecto que lo 
debemos tomar en consideración puesto que las condiciones 
de vida en la ciudad generalmente son mejores que las del 
campo; las exigencias y oportunidades educacionales tam­
bién son mayores que en el área rural, y, como hemos visto 
en otros acápites, las condiciones ocupacionales, el destino 
del gasto público y el grado de influencia de la sociedad so­
bre los patrones de comportamiento, en general y reproduc­
tivo, en particular, son superiores (y distintos) en la urbe que 
en el área dispersa, aspectos que inciden y se reflejan empí­
ricamente en un diferencial comportamiento frente a la fe­
cundidad. Con propósitos de aclaración podemos ejemplifi­
car destacando que la forma de vida del empresario indus­
trial o financiero urbano es distinta que la del empresario 
agricultor o hacendado: que el trabajo femenino en la indus­
tria de la ciudad exige ausentarse del hogar sin poder llevar 
consigo a sus hijos; en la ciudad no se pueden repetir formas 
típicas de producción de autoconsumo y son menores las 
oportunidades en que los niños puedan trabajar productiva­
mente sin requerir un nivel de capacitación y educación mí-
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nimo, en cambio en el campo no sólo que es factible la pro­
ducción de autoconsumo sino que además los niños colabo­
ran de manera constante en la generación de valores de uso 
e inclusive de mercancías. Aún más, las características pro­
pias de las familias “extendidas” de las áreas rurales posibi­
litan formas de cuidado de los niños de manera más frecuente 
y efectiva que lo que sucede en la urbe con las familias nu­
cleares, lo que permite el trabajo femenino, aún fuera del ho­
gar.
— Los movimientos migratorios deben influir también en la 
fecundidad y consecuentemente este aspecto exige ser toma­
do en consideración. En efecto, por una parte puede mani­
festarse que un menor número de hijos facilita el desplaza­
miento de uno a otro lugar geográfico, y por otra parte cabe 
esperar que quienes han debido efectuar movimientos migra­
torios (por requerimiento de trabajo, por ejemplo) si lo han
hecho solos disminuyen las posibilidades de matrimonio 
(en caso de ser solteros) o los riesgos de unión y embarazo 
(en caso de estar unidos o casados) y si han migrado en fami­
lia, este hecho determinará alguna influencia restrictiva sobre 
la fecundidad ya sea por la necesidad de adaptación al nuevo 
medio o por la influencia (no inmediata) y presión social que 
se ocasione.
— Además de los aspectos antes mencionados existe un fac­
tor directamente relacionado con la fecundidad humana, el 
cual muchas veces ha sido intencionadamente empleado co­
mo argumento exlusivo de solución de los “ problemas deri­
vados del explosivo crecimiento demográfico” , nos referimos 
al conocimiento y uso de medios anticonceptivos. Cabe des­
tacar que mientras otros aspectos se relacionan con el riesgo 
de existencia de relaciones heterosexuales o con el afán de 
incrementar o no el tamaño numérico de las familias, resul­
tantes ambos de todo el conjunto de características sociales, 
económicas o psicológicas anteriormente expuestas, el pre­
sente aspecto en cambio constituye un eslabón entre laproba-
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bilidad de existencia de unión sexual y el riesgo de concep­
ción. La anticoncepción se presenta,'pues, como un factor 
distinto a la abstinencia y anterior (y diferente a la vez) al 
aborto, dando como resultado la regulación de la fecundi­
dad hasta niveles social e individualmente deseados y requeri­
dos.
— El conocimiento de la anticoncepción es y debe ser un 
derecho al que todas las personas deberían tener acceso. No 
obstante, cabe advertir que la forma, intensidad y objetivos 
que cumple han sido ideológica y tendenciosamente mane­
jados en diversos países del tercer mundo, de manera que se 
ha presentado como que su conocimiento v utilización impli­
can la liberación femenina, que con su empleo se restringe 
la natalidad v con ello se solucionan los problemas financie­
ros de las familias: que la masiva utilización de anticoncep­
tivos posibilitará el desarrollo económico de la sociedad, o 
contrariamente se ha puesto de manifiesto que la pobreza 
de ciertos grupos sociales obedece a que son familias nume­
rosas. que el subdesarrollo de los países es producto del 
“explosivo crecimiento poblacional” . que dicho alto ritmo 
de aumento demográfico (producto de la alta tasa de fecun­
didad) constituye una permanente amenaza para la estabi­
lidad política y, consecuentemente, que un positivo ele­
mento para la solución de estos y otros problemas de la po­
blación marginada de los países pobres y las condiciones en 
que se debaten los países dependientes, constituye la divul­
gación de conocimientos y la distribución de elementos anti­
conceptivos ya que “ 5 dólares invertidos en control de la na­
talidad valen lo que 100 dólares invertidos en crecimiento 
económico" ,4.
— Las campañas publicitarias obviamente que pueden in­
ducir a un mayor conocimiento, aceptación y utilización 
de elementos anticonceptivos por parte de las personas que, 
estando en edades reproductivas, tienen riesgos de concebir. 
Es más, en la medidad en que exista eticiencia en la utiliza-
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ción de prácticas de control de la natalidad, el ritmo de cre­
cimiento poblacional tenderá a disminuir, pero cabe adver­
tir que su empleo y eficacia están condicionados a niveles cul­
turales, patrones de conducta, condiciones de existencia fa­
miliar, características socio—culturales de los cónyuges15 y 
demás consideraciones efectuadas a lo largo del presente es­
tudio. Por lo tanto, ni la anticoncepción constituye la pa­
nacea para la solución de la pobreza, marginalidad u otros 
problemas en que está inmersa la mayoría de la población 
de nuestros países, ni su utilización puede lograrse sin que pa­
nudamente se lleven a cabo acciones concretas que tiendan a 
influir sobre los niveles de desarrollo integral, aunque para 
alguien pueda parecer que sea más fácil inducir a que haya 
menor gente antes que menos explotación en este mundo.
— Dentro de este ensayo de determinación de interrela­
ciones es menester indicar que, cuando se intente definir po­
líticas de población habrá que tomar además en considera­
ción otro tipo de aspectos. Así por ejemplo, la propia es­
tructura por edad y de la población así como las edades a que 
se contrae el matrimonio serán determinantes del nivel de fe­
cundidad, de manera que en sociedades como la ecuatoriana, 
caracterizada por una población joven y porque los matri­
monios se efectúan en edades tempranas, el tiempo de expo­
sición al embarazo es mayor en cada persona casada o unida 
consensualmente; además; dado que los matrimonios jóvenes 
se realizan fundamentalmente en aquellos grupos poblacio- 
nales de escasos recursos, de bajos niveles educacionales, re­
sidentes de las áreas rurales o de los barrios marginales de las 
ciudades, en los cuales la anticoncepción es menos frecuente 
y la mortalidad infantil es mayor, dará como resultado que 
el número de hijos “ deseado” y/o tenido será más alto que el 
de aquellos económica y socialmente aventajados. Con esto, 
volvería a recordar el planteamiento de Fucaraccio, en el 
sentido que “ lo dicho y lo que aporta un enfoque histórico 
de la dinámica demográfica —mortalidad, fecundiad, migra-
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ción y oferta de fuerza de trabajo— en su vínculo con las 
condiciones económicas, lleva a que esos fenómenos no pue­
dan ser considerados independientemente uno de otro. Más 
bien deben ser considerados como unidad dialéctica del sis­
tema en su conjunto” 16.
— Para terminar cabe indicar que, en asocio con todos los 
asuntos aquí explicados, existe un conjunto adicional de 
circunstancias que habría que considerar cuando se efectúe 
un estudio más minucioso, detallado y en lo posible refor­
zado con estudios teóricos y empíricos circunscritos al 
caso ecuatoriano. Entre otros, tendríamos que analizar fac­
tores tales como la legislación referente al matrimonio y los 
hijos, en relación con la herencia, la tributación, la seguridad 
social y otros beneficios sociales: la religión desde el punto 
de vista de su posición en relación con el derecho a la vida y 
la anticoncepción, así como el grado de aceptación que ten­
ga entre los miembros de la sociedad; la composición étnica 
de la población, y muchos aspectos sociales y culturales 
relacionados con la concepción del mundo y los objetivos de 
la vida que, si bien no inciden “ per-se” , actúan en asocio 
con la actividad económica que realizan los individuos y el 
grado de participación y modo de inserción que ellos ten­
gan en la estructura productiva de la sociedad.

D. CONSIDERACIONES EN TORNO AL EMPLEO

— Cuando se intenta plantear opciones de política en el 
campo de lo económico y social (como es el caso de la po­
lítica de población que por el momento nos ocupa), nece­
sariamente debe tomarse en consideración que la situación 
de subdesarrollo no representa una etapa anterior a la del 
desarrollo sino que constituye una condición estructural 
caracterizada, tanto por la dependencia política y económi­
ca con respecto a un centro hegemónico internacional, como 
que a la vez se articulan, interactúan de modo funcional. Di­
cha conformación interna implica (al menos en cuanto a
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lo que nos interesa la consideración de que el proceso social 
de producción ubica a los individuos en uno u otro sector v 
ello determina una dinamia y comportamiento que. si bien 
es específico para cada sector, de algún modo se comple­
menta e interrelaciona con las demás, dando por consecuen­
cia un determinado volumen, estructura y tendencias de cre­
cimiento demográfico, así como un específico relieve e in­
tensidad de participación de la población en la actividad pro­
ductiva del país, aspectos que deben analizarse de manera 
previa a la determinación de políticas de población y empleo.
— Así por ejemplo, el sector capitalista de producción está 
caracterizado 17 porque el nivel de empleo está en función de 
la posibilidad de producir bienes o servicios que. al ser vendi­
dos generen una ganancia, razón por la cual solamente aque­
llos trabajadores cuyo producto contenga más valor que el 
de su fuerza de trabajo serán contratados por el empresario, 
a pesar de que existiese un mavor número de personas deseo­
sas de incorporarse a las actividades productivas de dichas 
unidades. Paralelamente con el sector antes mencionado, en 
sociedades como la ecuatoriana, subsisten unidades económi­
cas en las que la finalidad de producción no es el lucro sino la 
satisfacción directa de sus necesidades mediante la generación 
de valores de uso: consecuentemente, todo productor es a la 
vez un consumidor de los frutos de su trabajo v todo indivi­
duo se dedica a la actividad económica por el hecho de ser 
miembro de una sociedad, de modo que en este ámbito no 
se da la posibilidad de que existan discrepancias entre el 
número de ocupados v el de personas en capacidad de produ­
cir. como sucede entre quienes están inmersos en el sistema 
capitalista antes mencionado.
-  El sector de subsistencia existe tanto en los lugares en 
que aún no se han iniciado las relaciones de trabajo asala­
riado. como también en aquellos en que. existiendo tales 
relaciones de producción, se permite o promueve la exis­
tencia de unidades autoproductoras agrícolas por la conve-
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niencia de mantener fuentes de reserva de mano de obra ba­
rata y ¡o tierra potencialmente utilizable con fines de pro­
ducción para el mercado. Desde luego, no en todos los ca­
sos se da una exclusiva generación de bienes para el auto- 
consumo sino que con frecuencia se dan formas mixtas de 
producción de autoconsumo con venta de fuerza de trabajo, 
o producción de subsistencia a la par que elaboración para el 
mercado. Estas nuevas formas productivas y de vinculación 
con el mercado dan una característica pecualiar a su función 
toda vez que la producción para el autoconsumo permite la 
aceptación de salarios bajos o precios inferiores al valor de las 
mercancías, con lo cual se subsidian a las unidades mayo­
res al posibilitar el mantenimiento de bajos niveles de remu­
neración.

-  Además, muchas unidades de producción agrícola paula­
tinamente van destinando la mayor parte de sus bienes al 
mercado o por situaciones diversas, como las analizadas en 
el acápite correspondiente a migraciones, se ven impelidas 
a perder parte de sus recursos humanos, quienes al emi­
grar a las grandes ciudades reproducen en ellas ciertas formas 
de supervivencia mediante la autocreación de ocupaciones y 
actividades económicas que, si bien se desarrollan dentro de 
la economía del mercado, no se dan con el carácter de rela­
ciones salariales de producción. Estos productores autóno­
mos tienden a crecer de conformidad con el ritmo de disolu­
ción de las tradicionales relaciones de producción en el agro 
y en la medida en que se mantienen o disminuyen (en térmi­
nos relativos las posibilidades de empleo en las empresas o el 
sector gubernamental.
— El sector gubernamental involucra todo aquel conjunto 
de actividades (realizadas por entes estales) relativas a presta­
ción de servicios no retribuidos o producción de bienes con 
características análogas al de las empresas. Su crecimiento 
está en función del grado de interferencia del Estado en la
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economía nacional, de mejoramiento del nivel de vida de la 
población y de los incrementos de las tensiones sociales, as­
pectos estos que determinan el ritmo de demanda de fuerza 
de trabajo para actividades burocráticas, de prestación de 
servicios o prevención. Dichos trabajadores podrán ser re­
tribuidos de conformidad con la disponibilidad financiera 
gubernamental, la que a su vez estará determinada por el 
producto social generado en los otros sectores,B.
— Con lo anterior queremos poner de manifiesto que la 
inserción de un individuo a uno u otro sector de produc­
ción, característico de un sistema socio—económico, le in­
volucra en una dinámica de comportamiento demográfico pe­
culiar, tanto porque cada sistema de producción tiene sus es­
pecíficas leyes, normas o dinamia con respecto a lo pobla- 
cional, como porque la propia estratificación social que de 
ello se genera implica disparidad en el reparto del producto 
social y diferenciación en la magnitud e intensidad de satis­
facción de las necesidades. En efecto, el sistema socio—eco­
nómico determina, de una parte, la conformación e importan­
cia relativa de los sectores de la producción v, de otra, la es­
tratificación social. Tanto esta última como la retribución 
por el traba]o. que resulta del grado y tipo de inserción en el 
aparato productivo, así como la magnitud y forma de repar­
to del producto socialmente generado, determinan la estruc­
tura de los ingresos familiares, es decir los sueldos, salarios y 
otro tipo de ingresos monetarios o no monetarios provenien­
tes del trabaio asalariado: los ingresos provenientes de la ven­
ta de mercaderías (bienes o servicios) ya sea mediante el de­
sempeño de la profesión, oficio o negocio independiente; 
los intereses, alquileres, ganancias o utilidades provenientes 
de la utilización del capital acumulado (que es trabajo que ha 
sido generado en ciclos anteriores de producción) y las trans­
ferencias y percepciones de otra índole que habría que incluir 
en los presupuestos familiares.

— Dichos ingresos familiares, como se ha mencionado reite-
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radamente y se esquematiza en el diagrama adjunto, determi­
nan el orden, intensidad y calidad de satisfacción de necesida­
des, las mismas que a su turno influirán en la dinamia de crea­
ción (fecundidad de la población humana), desgaste (morbi- 
üüad, mortalidad), supervivencia o movilidad (migración) de 
la fuerza de trabajo, fenómenos demográficos que, por conse­
cuencia, definirán no sólo la cuantía de la población nacional 
en un momento determinado, sino que además decidirán la 
estructura o conformación por edad y sexo, su dinamia o ve­
locidad de crecimiento y su distribución en el territorio na­
cional. Tal volumen y estructura demográfica así como su 
dinamia de crecimiento y distribución espacial, a la vez que
definen la demanda potencial de bienes y servicios, establecen 
la magnitud y estructura de la energía humana que, tanto en 
el momento actual como en el futuro, estaría disponible para 
contribuir a la producción social (recursos humanos)’9.
— Aparte de lo anterior, que podríamos catalogar como la 
determinación de la oferta de mano de obra, será menester 
considerar la demanda de este factor, aspecto para el cual se­
rá imprescindible acudir al estudio de los sistemas socio—eco­
nómicos imperantes en la sociedad para la que se intenta defi­
nir la política poblacional y de empleo. En el caso ecuatoria­
no, podrán distinguirse operativamente las siguientes situacio­
nes: 1) que una parte de la población está inmersa en el
“mercado de trabajo’’ v labore en empresas capitalistas o 
entidades gubernamentales en calidad de asalariados (obreros, 
empleados), directivos o gerentes: 2 que otra parte lo haga 
de manera independiente o autónoma en la producción de 
bienes económicos que, si bien los realicen en el mercado, 
ellos como individuos no formen parte del mercado de traba­
jo; 3) que si bien vendan su fuerza de trabajo, no lo hagan a 
empresarios capitalistas tal como se expresó anteriormente, 
sino que más bien vendan un servicio, a cambio de lo cual 
perciban una retribución: 4) un cuarto grupo será el de aque­
llos que, habiendo trabajado anteriormente en calidad de
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asalariados o trabajadores autónomos, en la actualidad no 
desarrollen actividad productiva alguna aunque estén activa­
mente buscando empleo; 5) que estén buscando empleo 
pero que nunca antes hayan trabajado de alguna de las mane­
ras antedichas; 6) que trabajen en una unidad de producción 
en la que no perciban remuneración por su trabajo a pesar 
de que los productos que se generan o vendan reporten in­
gresos monetarios a la unidad productiva; 7) que laboren en 
actividades económicas exclusivas o primordialmente dedica­
das a la producción de satisfactores que sean autoconsumidos 
por los miembros de la propia unidad familiar—productora; 
8) que si bien no trabajen ni busquen activamente empleo, es­
tén ‘ ‘dispuestos a trabajar” si se les ofreciese una retribución 
por su trabajo u obtuviesen ingresos por la venta de bienes o 
servicios que pudiesen producir. Estas y otras situaciones 
que se podrían plantear20, determinan la existencia de dis­
tintas condiciones ocupacionales que podríamos englobarlas 
bajo los términos trabajadores “desalentados” , desemplea­
dos abiertos, ocupados a tiempo parcial, ocupados ineficien­
temente utilizados, trabajadores insuficientemente retribuidos, 
ocupados “ adecuadamente” empleados, etc., denotando con 
ello la magnitud o grado de utilización de la capacidad pro­
ductiva del recurso humano y descubriendo a través de ello la 
forma en que se dan las relaciones sociales de producción, el 
grado de desarrollo de las fuerzas productivas, los niveles y 
formas de explotación a un grupo numeroso de la población 
por parte de un reducido núcleo de personas que han acumu­
lado capitales y ponen en juego en el proceso de producción, 
y en fin la proveniencia y cuantía de los ingresos (moneta­
rios o no) en base a lo cual se posibilita la satisfacción de las 
necesidades que, como se ha visto en otros acápites, son de­
terminantes para el estudio de la dinámica de la población
y por ende para la delimitación, planteamiento, puesta en 
práctica y evaluación de políticas de población enmarcada en 
la problemática del desarrollo económico y social (Véase 
diagrama.
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NOTAS PARA UNA INTERPRETACION DE LA POLITICA 
ECONOMICA INTERNACIONAL Y SU REPERCUSION 

SOBRE AMERICA LATINA*

Amoldo M. Boceo*

1. INTRODUCCION

Estas notas, persiguen el propósito de realizar un análisis 
económico y político de la coyuntura internacional y de 
América Latina en particular, a partir de la crisis capitalista 
de los años 1973—74. Desde esta perspectiva los comenta­
rios que siguen pretenden individualizar la “nueva” estrate­
gia capitalista internacional, las relaciones entre la política 
económica mundial y los sectores sociales nacionales de 
América Latina en la década de los ochenta, dentro del con­
junto de países periféricos.

2. LA COYUNTURA INTERNACIONAL EN LOS AÑOS 
SETENTA

A fines de los años sesenta, el mercado mundial y los 
países centrales en particular comienzan a presenciar la apa­
rición de una crisis en el comercio internacional y en el mo-

*  Una versión preliminar de este trabajo fue presentado en el Seminario ‘Cau­
sas y Efectos del Desempleo en América Latina”, FUNDALATIN—UCA, 
Managua 22—26 Septiembre 1980.
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délo tradicional de relaciones económicas entre el centro y 
la periferia. Si bien esta década se caracterizaba, pese a los 
altibajos de las economías dominantes, por una fase de ex­
pansión del capitalismo mundial, las contracciones de las eco­
nomías de Estados Unidos, Alemania Federal y Japón a fines 
de 1969, sientan las bases de una “ transformación” de las 
relaciones entre los países dominantes y el Tercer Mundo.

Los conflictos bélicos árabe—israelitas y los cambios en las 
transacciones comerciales del petróleo a nivel internacional, 
transforman el equilibrio del comercio mundial y de las rela­

ciones centro—periferia en particular.
El incremento a nivel mundial del precio de los hidrocar­

buros y la desestabilización de las relaciones económicas in­
ternacionales, contribuyen, entre otros factores, a generar 
una desestabilización de los modelos de crecimiento de las 
economías industrializadas. La aparición de procesos intla- 
cionarios hasta de dos digitos en formaciones sociales como 
la norteamericana, el aumento de la tasa de desarrollo y la 
recesión de la actividad económica, reactualizan el tenómeno 
de la “ stagflation” , verdadero limitante de la reproducción de 
las economías centrales1.

Los problemas derivados de la crisis petrolera repercuten 
no sólo sobre el conjunto de las relaciones económicas cen­
tro-periferia, sino, básicamente, sobre el comercio interna­
cional. La profundidad de los acontecimientos incide ade­
mas, sobre los estilos de desarrollo dominantes en las econo­
mías subdesarrolladas.

Fenómenos como la “descentralización y redespliegue in­
dustrial” , internacionalización del proceso de trabajo, privile­
gio de políticas estatales de tipo “monetarista” , entre otros, 
son algunos de los fenómenos que se derivan de todo este 
complejo nudo de relaciones que se desprende de la crisis 
mundial capitalista.

En este contexto, el surgimiento de organizaciones como 
La OPEP aparece, a “prima facie” , balanceando las presiones 
que se derivan del nuevo carácter que asumen las economías

124



imperialistas frente a una fase de cambios muy distintos.
La asociación entre las burguesías dominantes y el fortale­
cimiento de alianzas del estilo de la Trilateral, establecen nue­
vos mecanismos ae negociación ae ia crisis y generan alter­
nativas de reconstrucción de la hegemonía imperialista2.

El problema inflacionario internacional y la crisis deriva­
da de los cambios en el mercado mundial capitalista, repercu­
ten significativamente sobre América Latina. La videncia de 
modelos de desarrollo liberales y el debilitamiento de las 
estrategias de acumulación basadas en una independencia 
económica relativa (v. g. Argentina, Chile y Uruguay), son 
junto al autoritarismo militar, los aspectos más destacados de 
esta fase en la región.

Salvo los casos de Ecuador y Venezuela, el resto de los 
países latinoamericanos se debaten en esta coyuntura en cri­
sis económicas recurrentes y su tasa de crecimiento está por 
debajo de la tendencia histórica de los años posteriores a la 
depresión del Treinta. En el caso de los países mencionados, 
ambos petroleros, se percibe un fuerte proceso de aceleración 
de la actividad productiva y una repercusión sobre el compor­
tamiento sociopolítico de una modernización y auge econó­
mico, que los diferencia notablemente del resto de la región.

3. LAS ECONOMIAS PERIFERICAS Y EL DESARROLLO
ECONOMICO

Desde la crisis internacional de 1973, podemos asegurar 
que se ha iniciado una etapa de importantes cambios en la dis­
tribución espacial de los recursos de capital. Esta crisis, ha 
gravitado sobre las economías periféricas de manera muy es­
pecial y ha provocado sobre los países industrializados una 
disminución del crecimiento económico.

Entre los principales problemas que enfrentan los países 
capitalistas maduros, a partir de esta fase, podemos citar: 
caída en los valores reales del ritmo de crecimiento, crisis de
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“realización” y depresión en los mercados, caída en los nive­
les de desarrollo, aumento oersistente en la desocupación: 
además, se perciben caídas en los niveles y tasas de rentabili­
dad dei capital, suDutmzacion de las capacidades instaladas 
en el sector industrial; creciente aumento del endeudamiento 
público y privado; altos índices de comportamiento de la 
variable inflacionaria y profundización de la crisis monetaria 
mundial.

Todas estas expresiones, reflejan un nuevo movimiento 
del ciclo de acumulación del capital y son explicadas también 
por la crisis estructural del desarrollo económico de los países 
centrales. Mientras estas economías tuvieron etapas, como 
los años 50 y 60, donde la expansión y el ritmo de desarrollo 
fue excepcional, la década de los 70 se ha caracterizado 
contrariamente por una creciente inflación en medio de 
economías con ritmos de crecimiento negativo.

Esta combinación perversa para el desarrollo capitalista, 
ha destruido las recetas tradicionales de la política económica 
ortodoxa, acostumbrada a estabilizar las economías periféri­
cas, y no ha encontrado modelos capaces de reestablecer 
el equilibrio y el crecimiento de las economías atrapadas por 
una crisis que limita ostensiblemente el ritmo tradicional de 
acumulación de capital.

En medio de la profundización de este estancamiento 
económico, se encuentran los países periféricos, quienes de­
ben “ absorber" la crisis y las consecuencias de las alteraciones 
económicas internacionales. No obstante, las economías 
centrales han adoptado decisiones económicas de carácter 
estratégico que suponen un nuevo papel de las economías 
periféricas y una reestructuración del mercado mundial 
con el propósito de mantener el ritmo y la tasa de acumula­
ción a escala internacional3

Esta coyuntura denominada por algunos autores4 como 
de “ redespliegue” , comprende una reubicación de los centros 
productores y consumidores y una reasignación de recursos
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de capital en el futuro desarrollo industrial. El propósito 
de los centros industrializados, es mantener o recuperar 
—en el med-ano plazo— el ritmo de acumulación.

El capitalismo reorganiza el papel de los monopolios y 
les asigna un rol importante, cual es el de recuperar los nive­
les de producción que han sido perdidos por las economías 
industrializadas. Este nuevo papel de las corporaciones trans­
nacionales, no sólo pretende utilizar los espacios que dejan 
las economías subdesarrolladas por medio de las inversiones 
manufactureras en países altamente atrasados (como en ti 
caso de los países del sudeste asiático), sino que además van 
reintegrando selectiva y ordenadamente distintas economías 
periféricas al mercado mundial5. A medida que la recesión 
económica se profundiza en los países centrales, se van perfi­
lando distintos acontecimientos políticos que van facilitando 
la reestructuración capitalista mundial.

Si bien este cambio en los países capitalistas dominantes 
está dirigido a poder recuperar la tasa de ganancia a nivel 
mundial, para ello la estrategia se apoya en distintos movi­
mientos inevitables de las economías subdesarrolladas. Es­
tas demandas provenientes de las formaciones sociales ce.ntiu 
les, estarán garantizadas en la periferia, por el contenido de 
los proyectos de los grupos dominantes en el poder.

Es decir, la instancia real de aplicación del postulado i > 
constituye el Estado que es quien aplica políticas económ 
cas, sociales, culturales e ideológicas sobre la sociedad, y 
quien modificador vía de la cohersión y el consenso, los an­
teriores modelos de acumulación de capital. El Estado en la 
periferia es el marco jurídico—político de reinserción econó­
mica mundial; es quien permite y facilita la reproducción de 
las alianzas domésticas de las fracciones dominantes de la bur­
guesía, cuyo propósito es conseguir articularse con el nuevo 
modelo hegemónico en el contexto internacional.

La etapa del “ redespliegue”, a su vez se apoya en el pro­
greso técnico—científico. La gran revolución operada ei. r-



te campo y su aplicabilidad inmediata en la producción in­
dustrial, así como la incorporación al mercado capitalista de 
Europa del Este y China Popular, progresivamente han cam­
biado los parámetos tradicionales del comercio mundial6.

La nueva especialización internacional exigida por los 
acontecimientos político—económicos anteriormente comen­
tados, procura reconstruir un modelo “ neo—liberal”  de co­
mercio y relaciones económicas internacionales que garanti­
ce los esquemas de reproducción capitalista en el marco de 
una hegemonía determinada por las economías industrializa­
das.

Sin embargo, las formaciones sociales subdesarrolladas 
ocupan un lugar que puede ser importante en el desarrollo 
del ciclo del capital o de las fluctuaciones de la coyuntura 
a nivel mundial, pues, ofrecen un terreno de extensión del mo­
do de producción capitalista central, posibilitando la realiza­
ción de los excedentes económicos y acelerando los meca­
nismos de acumulación de las economías centrales. Si bien 
en épocas pasadas la periferia ha ocupado un lugar impor­
tante en la economía internacional, a partir de las crisis 
“post—petrolera” , su papel se encuadra en el marco de una 
etapa de “ redespliegue y especialización internacional” , ba­
sada en la relación imperialista—grupos hegemónicos domi­
nantes nacionales7 .

Esta coyuntura internacional ha llevado al plano teóri­
co la discusión acerca de los criterios y la dirección del de­
sarrollo económico en la periferia. En este sentido es im­
portante repasar las estrategias que siguen estas economías 
dependientes y subdesarrolladas, en sus modelos de de­
sarrollo.

Para una interpretación de los estilos de desarrollo en 
América Latina tenemos que analizar las diferentes polí- 
tias económicas de estímulos al desarrollo industrial y a la 
formación del capital. Los instrumentos que se movilizan y 
las alternativas que se impulsan, están comprendidas en los
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diferentes proyectos de la burguesía los cuales se proponen 
la reproducción de los intereses del bloque en el poder.

Repasaremos entonces, algunos impactos de la políti­
ca económica internacional y su relación con los mecanis­
mos de formación de capital en la periferia.

4. POLITICA ECONOMICA INTERNACIONAL Y DESA­
RROLLO DE LAS ECONOMIAS DEPENDIENTES

En la etapa de “ redespliegue” la dirección del desarrollo 
industrial estará condicionado por la política económica in­
ternacional. Este esquema se desplaza en el marco ideológi­
co de la especialización desigual8, es decir, la relación dife­
rencial entre países desarrollados y subdesarrollados conside­
rando la desigualdad en las formaciones sociales de cada uno9.

La corriente de la nueva “ división internacional del tra­
bajo” y de la especialización desigual, está basada en el mo­
delo ricardino del comercio internacional. Este esquema su­
pone la universalidad del nivel de salario y una perfecta movi­
lidad del capital. No obstante, desde plano teórico de la 
economía política se sostiene que el modelo de acumulación 
a escala mundial tiene sentido si se considera en las relaciones 
económicas centro—periferia:
4.1 El intercambio desigual, es decir, las diferencias de sa­

larios que se pagan a la fuerza de trabajo en el centro y 
en la penlena. Mientras las economías centrales están re­
gidas por intereses monopólicos, las economías periféri­
cas operan bajo el supuesto implícito de “ ejército indus­
trial de resenra’” 9.
Las economías subdesarrolladas no obtienen beneficios 

de esta integración al modelo mundial pues este “ redesplie­
gue” industrial lo que pretende es mantener constante la 
transferencia de valor desde la periferia al centro por las 
diferencias de salarios, expandiendo el flujo de exportación 
de capital.
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4.2 Él modelo mundial de acumulación—integración (cen­
tro-periferia.. Para el mantenimiento del esquema de 

acumulación a escala internacional, las economías imperia­
listas se valen del papel tradicional que en este sentido jue­
gan los monopolios y las empresas transnacionales. La mo­
vilización de recursos de capital y la nueva política económi­
ca internacional, posibilitan la dinámica del crecimiento y del 
desarrollo con hegemonía de las formaciones sociales centra­
les. Un análisis del equilibrio que persiguen encontrar los 
países centrales nos lleva a individualizar algunos instrumen­
tos que son manejados por estos países en el corto y media­
no plazo, precios relativos de los bienes y servicios y en los 
factores, protección arancelaria, política monetaria y fiscal, 
políticas de tipo de cambio, etc. Este conjunto de instrumen­
tos administrativos en función de los intereses de las econo­
mías industrializadas permiten la transferencia de exceden­
tes económicos que permiten expandir la masa de ganancias 
y aumentar la valorización del capital en las formaciones 
sociales centrales.

En la periferia, subsiste un doble problema. Por un la­
do la “ salida” de excedentes que impide la expansión do­
méstica del ritmo de acumulación” ; por otro lado, el papel 
de los grupos dominantes que encuentran funcionalidad a 
sus proyectos políticos con los esquemas del mercado mun­
dial. El triunfo de las políticas económicas “ morietaristas” 
y su permanente penetración en América Latina, van confir 
mando el rol de la región en esta nueva modalidad del capi 
talismo transnacional’2.

Este modelo de acumulación, basado en la revolución 
científico—técnica, reserva a las economías centrales las 
actividades basadas en el trabajo altamente calificado y en la 
tecnología, y deriva hacia la periferia las actividades industria­
les basadas en actividades mano de obra—intensiva y tecnolo­
gía depreciada.
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En este marco de trasformación permanente de los mode­
los clásicos de desarrollo industrial, se insertan las economías 
subdesarrolladas. Contemplan en sus programas y en sus. al­
ternativas de industrialización, negociaciones que no se apar­
ten de las “ condiciones” que le fijan los intereses económica 
y políticamente hegemónicos.

Por otro lado, deben compatibilizar en sus modelos de de­
sarrollo las presiones de los intereses nacionales que bien pue­
den estar ligados al modelo mundial o bien pueden apartarse 
de esa dirección. En este último caso, la orientación del de­
sarrollo industrial obedecerá a la fijación nacional de políti­
cas económicas constituyéndose en la excepción de los pun­
tos antes señalados’3.

La política económica que los países dominantes instru­
mentan para dinamizar el desarrollo industrial, está ligada a 
los diferentes planes de corto, mediano y largo plazo que los
los diferentes planes de corto, mediano y largo plazo que 
los intereses del bloque en el poder pretenden reproducir; 
estos planes económicos, están cargados de un alto conte­
nido político, tanto en su formulación como en su apli­
cación. Ambos aspectos requieren la formación de aliaúzas 
de grupos o fracciones sociales que facilitan la realización de 
esos intereses y la reproducción de esta alianzas.

. í'Oq
5. LOS PROYECTOS POLITICOS Y EL DESARROLLO

DEPENDIENTE

La viabilidad de los proyectos de desarrollo económico y 
sociales que se discuten en nuestros días, contienen restriccio­
nes políticas muy fuertes. La desestabilización y crisis mun­
dial —desde el punto de vista económico— ha puesto nueva­
mente en el primer plano la necesidad de implementar salidas 
o soluciones que garanticen la aplicabilidad de estetegias he- 
gemonizadas por los intereses de los países dominantes.

En este sentido, esta concepción llamada “monetaris-
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ta' 14, ha posibilitado en América Latina una serie de por- 
cesos políticos que han roto el equilibrio tradicional de la 
estabilidad política y al desarrollo social (Uruguay y Chile, 
por ejemplo). El conjunto de medidas económicas, necesaria­
mente demandadas por las economías industrializadas recla­
man de los gobiernos posiciones marcadamente antipopula­
res, con el propósito explícito de aliarse a los intereses de 
los países industrializados.

Una prueba palpable de esta salida política son los pro­
yectos operacionalizados por los gobiernos militares del Cono 
Sur. Si bien en algunos casos existen diferencias, la concepción 
global de la estrategia aplicada es bastante similar: represión 
política, bajos salarios, altas tasas inflacionarias, desarticula­
ción de los sectores capitalistas nacionales, exclusión de los 
sectores populares de las mínimas decisiones políticas, au­
sencia de libertades democráticas, etc.

Otras experiencias guardan alguna similitud en lo econó­
mico aunque cuidan una imagen de lo democrático, como es 
el caso de Colombia. Sin embargo, este proceso de penetra­
ción ideológica del nuevo estilo que asume el imperialismo, va 
cobrando progresivamente sus nuevas víctimas. El discurso 
ideológico del gobierno militar boliviano v las propuestas 
económicas que pretenden implementarse. luego de asumir el 
poder, muestran claramente los diferentes condicionamien­
tos de las fuerzas económicas a nivel internacional15.

Es importante distinguir además en este sentido, la po­
lítica internacional aplicada por el departamento de Estado 
Norteamericano. A partir de 1977, se comprueba un doble 
papel de los Estados Unidos: mientras en “lo”  político se 
percibe un cambio relevante, en “ lo” económico, el esque­
ma de relaciones no se altera sustancialmente. Existen en es­
te sentido, algunas contradicciones interesantes sobre las ex­
periencias de los países industrializados y su política exte­
rior.
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La aparición en la escena internacional de grupos políti­
cos como la Trilátera] Comission confirman el esquema dife­
rencial de la política norteamericana, con respecto a los paí­
ses del Tercer Mundo y de la política económica entre las 
economías centrales y los países subdesarrollados. En este 
último terreno la “ ayuda” a los países en desarrollo ha esta­
do directamente condicionada al papael de cada uno de estos 
en el nuevo modelo mundial16, y las posibilidades de canali­
zar recursos económicos para el financiamiento del desarro­
llo, ha estado condicionado por el abastecimiento de recur­
sos críticos—petróleo y energía— o alimentos.

Por ello, hemos considerado de importancia la evolución 
de los acontecimientos internacionales y su repercusión sobre 
el conjunto de las economías latinoamericanas. La política 
económica internacional, emanada de la estrategia de repro­
ducción de los esquemas más rígidos de dominación por parte 
de los países industrializados, se encuentra envuelta en un 
momento histórico decisivo para la liberación o definitiva 
postración de los países “pobres” .

Las acciones encaminadas a reconvetir el esquema de co­
mercio y relaciones económicas internacionales hacia un nue­
vo modelo de división internacional del trabajo con predomi­
nio de los países poderosos, se perfila como una realidad. A 
sti vezóla predisposión que muestran los grupos dominantes 
de los diferentes países en las sociedades subdesarrolladas de 
ingresar “al juego ” del nuevo carácter del imperialismo, son 
los fenómenos destacados del comportamiento de los grupos 
dominantes y del papel de las Fuerzas Armadas en América 
Latina.

6. ALGUNAS CONCLUSIONES

Para concluir estas notas queremos destacar algunos de los 
móviles más importantes que juegan, desde el punto de vista 
de la política económica internacional, sobre el futuro de­
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sarrollo de América Latina. Para una comprensión del rol de 
nuestro continente en el actual momento político, es necesa­
rio puntualizar algunos fenómenos cuya repercusión sobre el 
futuro de la región es decisiva.

1. La crisis de las fonnaciones sociales dominantes, desde 
mediados de los años setenta, es creciente. El estanca­
miento de las economías desarrolladas y el fantasma 
del desempleo y la inflación, son los factores limitantes 
del equilibrio económico de los países centrales. El pa­
pel de “ grupos” de países de la periferia, que se orga­
nizan alrededor de instituciones como la OPEP, pueden 
ser gravitantes en las próximas relaciones dominan­
tes-dominados’’ .

2. Dado la crisis y su continuidad, la acción sobre el Ter­
cer Mundo que ejerce el nuevo modelo de dominación 
ha cambiado sustancialmente los ejes del patrón de re­
laciones internacionales. La presión ahora manifiesta 
en acciones políticas concretas, se hace cada vez más 
importante. Los acontecimientos que progresivamen­
te ocurren en nuestro continente nos demuestran que 
el nuevo carácter de dominación imperialista, se va ha­
ciendo cada vez más poderosa, desde el golpe de Brasil 
hasta la desestabilización del proceso democrático de 
Bolivia, ha transcurrido una década y media.

3. Los grupos dominantes y las Fuerzas Armadas de los 
países subdesarroIladoSj en la práctica han pasado a de­
finirse como defensores legítimos del “orden social es­
tablecido”. La presión de los intereses extranjeros, el 
ingreso y reproducción de los capitales internacionales, 
los nuevos negocios de la burguesía internacional, y los 
atractivos del poder político, han imposibilitado en los 
últimos años —en la mayor parte de las experiencias 
latinoamericanas, a excepción de Nicaragua— la forma­

ción de frentes políticos populares que impulsen pro­
yectos desligados de la acción de dominación tradicio­
nal.
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4. Un conjunto de medidas del “ nuevo orden económico 
internacional” , tienta a algunos países subdesarrollados 
a insertarse en el nuevo modelo hegemónico. La estra­
tegia de los países industrializados, consiste en dividir 
las posiciones de fuerzas que pudieren oponerse al 
nuevo esquema internacional.

5. El desempleo y el estrangulamiento en las sociedad, 
dependientes, no sólo en lo económico sino en lo po­
lítico y social, puede entenderse a partir de estas pre­
misas que hemos comentado. Sin una interpretación 
del nuevo patrón de dominación emanado de la polí­
tica internacional de dominación y hegemonía impe­
rialista, es imposible la profundización de un estudio 
acerca de las causas implícitas o explícitas del de­
sarrollo económico y social.



1¡ Véase: FERRER, Aldo: "Economía u... ...................... o ve.a Latinoame­
ricanos”. FCE México.

2 /  Una prueba de ello son las relaciones entre este grupo político—económico y 
las diferentes sectores políticos de América Latina. Mientras en Argentina en 
un principio ¡a Alianza toma distancia con respecto al modelo dictatorial ini­
ciado en 1976, dos años más tarde termina apoyando efusivamente el progra­
ma económico del Ministro de Economía Martínez de Hoz. En el caso pe­
ruano asume una posición importante en la institucionalización democrática 
con el apoyo al candidato triunfante, Belaúnde Terry. No obstante, el pro­
grama económico de este país tiene una filosofía muy similar a los modelos 
vigentes en el Cono Sur.

3/ Véase AMIN, S.: "La Acumulación a Escala Mundial”, Siglo XXI, Bs. As.
4¡ En particular Samir Amín y Aldo Ferrer, en sus trabajos sobre los cambios 

en el modelo mundial.
5/ Una prueba de este nuevo esquema internacional, político y económico, pue­

de apreciarse en los modelos monetaristas que se están aplicando en América 
Latina. A fines de la década anterior se podían percibir con mayor objetivi­
dad en los países del Cono Sur. Sin embargo, y esto es lo curioso, se pueden 
apreciar serios esfuerzos en la misma dirección en algunos países con gobier­
nos civiles y democráticos, como son los casos de Perú y Venezuela.

6/ El ingreso de importantes grupos industriales y financieros a los países socia­
listas y la expansión del comercio han cambiado las “reglas” tradicionales de 
la economía internacional.

7 /  En este sentido, los trabajos del F. H. Cardoso revelan para el caso brasilero 
el esquema que el autor llama "basado en un trípode. Estado, burguesía na­
cional e imperialismo”. Véase F. H. Cardoso: "Estado y Sociedad en Améri­
ca Latina", Ed. Nueva Visión, Buenos Aires.

8/ Amin, S. "El Desarrollo Desigual", Ed. Crítica, Cali 1976.
9/ Las economías centrales capitalistas desarrolladas y las economías subdesa- 

rroSadas operan como complementarias del sistema mundial.
10/ Véase en este tema el trabajo de A. Emmanueh “El Intercambio Desigual". 

Siglo XXL Buenos Aires.
11/  Es interesante como en países como el Ecuador v. gr„ la aplicación aparente­

mente inocuas de políticas como la cambiaría, permiten al capital extranjero 
"manejar”  la salida hacia sus países matrices de las ganancias que acumulan 
anualmente. Además, y esto es lo que resulta curioso, ningún grupo o parti­
do político en sus programas tienen asumida posición alguna respecto a una 
política tan importante como esta que aquí comentamos.

12¡ La penetración de la comente adherida a la concepción ideológica moneta- 
lista, puede apreciarse, como lo mencionamos en el punto anterior, en países 
con gobiernos no militares, como es el caso de México, Perú y Venezuela, en­
tre otros en América Latina.

13¡ Un ejemplo de este t i p o  de modelo de industrialización lo encontramos 
en la India, donde la estrategia económica e inclusive la tecnología aplicada 
están controladas por los grupos locales de la burguesía.
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14/ Por su filiación político—económica elaborada por el Fondo Monetario in­
ternacional (FMI).

15/ En el caso de Solivia, el cardcter del discurso de la dictadura militar del Crol. 
García Meza se parece demasiado al esquema ideológico del gobierno militar 
argentino de la primera etapa de 1976. Represión sindical, re ordenamiento y 
reestructuración de la economía, limitanción de la actividad política de los 
grupos opsitores y  restricciones a las expresiones de la sociedad civil, son en­
tre otras, algunas de las características heredadas de la experiencia argentina 
en el apoyo a los militares bolivianos.

16/ Es interesante observar como organismos como el Banco Mundial aparecen 
interesados en financiar la m o d e r n i z a c i ó n  de  l os  f e r r o c a ­
r r i l e s  a r g e n t i n o s ,  en momentos en que este país ha pasado nueva­
mente en el contexto internacional a desempeñar el papel de abastecedor de 
materias primar (carne y trigo) y alimentos elaborados. Véase Diario “La 
Prensa ”  Buenos Aires (RA), 1 de Noviembre de 1980. **Misión del Banco 
Mundial analiza el f  mandamiento de los Ferrocarriles”

17/ El grupo de í1los 77”  podría jugar un papel importante, sin embargo, la geo­
política internacional de los bloques hegemónicos ha imposibilitado el rol 
de este organismo en el enfrentamiento entre países de la periferia y el cen­
tro.



LA REALIDAD PETROLERA ECUATORIANA 
EN LA DECADA DE LOS AÑOS 1970

Econ. Telmo Molina Tapia *

PRIMERA PARTE 

I. INTRODUCCION

Dada la gran importancia que desde 1972 tiene la acti­
vidad petrolera nacional dentro de la economía ecuatoriana, 
se ha creído conveniente cuantificar el monto anual de la 
producción física en miles de barriles, así como sus respec­
tivos valores en millones de sucres corrientes y constantes.

El presente trabajo pretende llenar el vacío existente 
acerca del verdadero alcance y contenido de la actividad 
petrolera nacional desde el punto de vista de los rendimien­
tos económicos, así como de sus costos de producción.

Profesor de Macroeconomia de la Universidad Central del Ecuador.

Esperamos que el presente trabajo sea considerado como 
un aporte puramente profesional y académico, tanto por los 
aspectos teóricos y metodológicos empleados como por las 
explicaciones de su contenido.
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Con este fin y aprovechando la existencia de “ cifras 
oficiales revisadas” se utilizaron los lincamientos concep­
tuales y metodológicos sugeridos por las últimas técnicas 
de cuantificación y valoración de esta actividad.

Los resultados de la investigación han sido sometidos 
a pruebas de consistencia mediante el uso de los dos méto­
dos conocidos para estos casos: el de la producción a pre­
cios de productor y de comprador y el de los rendimientos 
de cada uno de los destinos o usos del petróleo.

Esta forma de cuantificar permite obtener cifras reales 
que reflejan la verdadera contribución de esta actividad a 
la economía nacional.

II. PRODUCCION FISICA Y SU DESTINO

Mediante el método de “ cuentas de equilibrio” entre 
oferta y demanda se determinó la producción física anual 
de petróleo en Santa Elena, en el Oriente y la total del país.

Al respecto, se considera producción “económica” anual 
solamente las cantidades utilizadas en el período (consumo y 
exportación) incluyendo el aumento de las existencias y de­
duciendo la disminución de las mismas.

Dentro de este concepto de producción económica no 
se incluye las pérdidas tísicas de petróleo porque no constitu­
yen parte componente de la oferta.

Mediante los cuadros Nos. 1, 2 y 3 que se anexan a con­
tinuación se detallan la producción física de petróleo así co­
mo el método empleado.
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III. VALOR CORRIENTE DE LAS VENTAS Y DE LA 
VARIACION DE EXISTENCIAS.

Para conocer el verdadero rendimiento económico de
la producción petrolera ecuatoriana se procedió a computar
los valores correspondientes a los diversos usos del petróleo
nacional (método de los usos), en la siguiente forma:

1. Los ingresos recibidos por las exportaciones directas 
de petróleo, según las estadísticas revisadas del Banco 
Central.

2. Los valores correspondientes a las exportaciones de pe­
tróleo para compensación para importar combustibles) 
según liquidaciones efectivas de las pólizas de embar­
que.

3. Los ingresos efectivos producidos por las ventas del 
petróleo reconstituido recibido del exterior a cambio 
del petróleo nacional enviado mediante el sistema de 
trueque.

4. El valor de los recargos adicionales en dólares recibidos 
del exterior (en determinados contratos de trueque, 
USS 0.50 por barril), según liquidación efectiva de las 
pólizas de embarque.

5. El valor de las ventas de petróleo a empresas refinado­
ras de Santa Elena y Esmeraldas.

6. El valor imputado del petróleo autoconsumido por las 
empresas explotadoras de Santa Elena y Oriente a 
USS 1.40 por barril.

7. El valor correspondiente a las variaciones de las exis­
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tencias de petróleo nacional en manos de las empresas 
exportadoras y refinadoras del país.

Mediante los cuadros Nos. 4, 5, 6. 7, 8 y 9 que se inser­
tan a continuación, se puede apreciar el método empleado, 
los volúmenes vendidos y en existencias, los valores corrien­
tes y los precios promedios ponderados de cada uno de los 
destinos del petróleo nacional.

IV. COSTOS DE PRODUCCION Y RENDIMIENTOS 
EFECTIVOS.

El hecho de que la extracción, el transporte y la comer­
cialización del petróleo ecuatoriano sea realizado por las mis­
mas unidades económicas, determinó que en principio, el 
“ rendimiento” de la actividad petrolera nacional se calcule 
por el método de los “ usos o destinos” .

Pero para fines de un análisis económico más profun­
do se hace necesario conocer los costos y los rendimientos 
económicos de cada una de las etapas de “extracción” , 
“ transporte” y “ comercialización” del petróleo nacional.

En vista de que los respectivos “ precios oficiales de re­
ferencia” establecidos por el Gobierno, mediante decretos 
y acuerdos no están basados en costos de producción, ha 
sido necesario acudir al respectivo método existente para 
estos casos que dice: “ En principio, la medición de la pro­
ducción es muy diferente de la medición de los insumos, 
aunque en algunos casos, (como en el de la actividad petro­
lera) nos veamos forzados a aceptar una medida del “ costo 
de la producción” a través del “costo de los insumos” . 1/

1/ Manual de Contabilidad Social de Naciones Unidas.
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Este procedimiento nos ha permitido determinar, en 
forma clara, los “precios cié productor" (precio del petró­
leo a boca de pozo) y los “precios de comprador”  (precios 
de las ventas en el país y en el exterior), así como el valor 
de las producciones a nivel de extracción, transporte y co­
mercialización del petróleo, a la vez que calcular los rendi­
mientos económicos de cada uno de sus usos:

a) exportación directa;
b) exportación para compensación;
c) exportación mediante el sistema de trueque; y
d) ventas internas e incremento de existencias, como se 

detalla en el cuadro No. 10, siguiente.

SEGUNDA PARTE

V. VALOR CONSTANTE DE LAS “ EXPORTACIONES 
DIRECTAS” .

1. INGRESO REAL SEGUN EL METODO TRADI­
CIONAL (deflación del valor corriente de las ex­
portaciones con su propio índice o de comercio ex­
terior..

Antecedentes:

Los primeros intentos de convertir el valor corrien­
te de las exportaciones en valor constante median­
te la deflación de los ingresos anuales por sus res­
pectivos índices de precios (que equivale a valorar 
las cantidades de cada año por los precios del año 
base), dio resultados más o menos coherentes y 
posibles de utilizarse en el “ análisis macroeconó-
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mico” , cuando todavía no se había desatado la 
inflación mundial, cuando la diferencia entre pre­
cios internos y externos era mínima. Pero a partir 
de 1970, la aplicación “ mecánica” de este método 
para encontrar el valor real de las exportaciones se 
vuelve obsoleto porque arroja “resultados absur­
dos” como se puede observar en el cuadro No. 11 
que se inserta a continuación.

En efecto, si se deflaciona los 5.741.2 millones de 
sucres que produjo la exportación petrolera del 
año 1973 por su respectivo índice de precios, se 
obtiene 3.032.4 millones de sucres de 1970 y sise 
deflaciona los 15.386 millones de sucres que gene­
ró la exportación de petróleo en 1974 por su res­
pectivo índice de precios (683.76 por ciento), se 
obtiene un ingreso real de 2.250.2 millones de 
1970. Esto significa que mientras el sucre prove­
niente de la exportación de petróleo nacional de 
1973 tuvo un valor real de 53 centavos en relación 
con el sucre de 1970; en 1974, el sucre petrolero 
representó únicamente 15 centavos del sucre de 
1970.

Es debido a estas inconsistencias que el método de 
la deflación tradicional se aplica solamente para 
encontrar el valor real de las producciones a pre­
cios de productor o de las cantidades utilizadas en 
el país. Esto último tiene sentido práctico porque 
el deflacionar los valores corrientes por su respecti­
vo índice de precios permite conocer las cantidades 
de bienes y servicios que se han utilizado en el país 
para satisfacer las necesidades de sus productores y 
consumidores.
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En el caso de las ventas al exterior, es evidente que 
las cantidades exportadas aumentan las disponibili­
dades de los países que importan, van a satisfacer 
las necesidades de los productores y consumidores 
del resto del mundo y dejan de participar en el pro­
ceso económico del país que los vende o exporta.

En consecuencia, para la economía del país expor­
tador interesa la cantidad de divisas que recibe y lo 
que “ puede hacer” con ellas. Es por esto que los 
países exportadores tratan de vender sus bienes y 
servicios a los más altos precios porque ello signifi­
ca mayores ingresos de divisas, mayor “ capacidad 
para importar” todo lo que ellos no producen.

Al respecto, las exportaciones e importaciones 
constituyen una especie de canje “valorado” . Los 
valores de los bienes y servicios exportados permi­
ten importar cantidades de bienes y servicios que el 
país exportador necesita para sus consumos y acu­
mulación.

Por lo mismo, los índices de precios de las expor­
taciones solamente informan las variaciones de pre­
cios de nuestros productos en el mercado interna­
cional, “no su poder de compra” . Al deflacionar 
el valor corriente de las exportaciones por su res­
pectivo índice de precios, se está obteniendo “las 
cantidades de nuestros bienes y servicios”  que van 
a ser utilizadas en el exterior y no los “ ingresos rea­
les” que ha recibido la economía nacional por sus 
“ ventas” al resto del mundo.

En cambio, los índices de precios de las importa­
ciones indican la variación de los precios de los bie­
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nes comprados al exterior, es decir la variación de 
costos para el país importador.

En consecuencia, al deflacionar el valor corriente 
de las importaciones por su índice de precios se 
obtiene las cantidades reales de bienes y servicios 
que el país importador va a disponer para destinar 
al consumo y a la inversión.

En resumen, el empleo del método tradicional para 
deflacionar el valor de las exportaciones ocasiona 
una “ subvaluación” de la renta originada en la 
actividad petrolera, y consecuentemente del PIB, 
del Ingreso Nacional y del Ahorro Residente, en 
“ términos constantes o reales” .

Para obviar este problema, en el siguiente capítu­
lo se presenta un nuevo método sustitutivo.

2. INGRESOS REALES ANUALES SEGUN EL 
NUEVO METODO (deflación del valor corriente 
de las exportaciones con el índice del “ poder de 
compra” ).

Antecedentes:

Actualmente y en vista de la inconsistencia del mé­
todo tradicional, el valor real de las exportaciones 
se mide a través de las cantidades de bienes y seivi- 
cios que dichos ingresos permiten importar.

En el caso ecuatoriano interesa conocer lo que se 
ha podido hacer con los ingresos recibidos por las
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exportaciones del petróleo nacional antes que las 
cantidades de barriles que han salido del país.

Al respecto, transcribimos las dos alternativas suge­
ridas por las Naciones Unidas para este caso: “ A 
pesar de esto (se refiere a dificultades de deflación 
de los componentes del PIB) puede creerse impor­
tante el dar expresión numérica a agregados tales 
como el producto nacional bruto a precios cons­
tantes. Corrientemente se dan “dos soluciones” a 
este problema:

“La primera” se basa en la hipótesis de que la 
“finalidad de las exportaciones y de la renta neta, 
distribuida, de los factores, recibida del exterior”, 
es la compra de importaciones, y, “por lo tanto, 
estas corrientes se deflacionan con el indice de pre­
cios correspondiente a las importaciones”. Como 
consecuencia, el índice de deflación de precios para 
el producto nacional bruto se obtiene deflacionan- 
do 1 os componentes del gasto final en el mercado 
interior con los índices de precios de los gastos de 
consumo privado y público y la formación bruta de 
capital, y deflacionando el exceso de las exporta­
ciones y de la renta distribuida de los factores, reci­
bida del exterior sobre las importaciones, con el ín­
dice de precios de las importaciones. Esta hipótesis, 
en que se basa la “primera solución”, es clara, a pe­
sar de que el excedente de la balanza de pagos no 
se emplee para comprar importaciones en el mo­
mento en que se origina y puede que tampoco se 
use asi en el futuro; en lugar de ello, quizás se utili­
ce para reducir las exportaciones o para acumular 
ciéditos contra el resto del munto y aumentar así 
la renta de los factores.
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La “ segunda solución” consiste en deflacionar el 
producto nacional bruto con un índice de precios 
del gasto final, corriente y de capital, en el merca­
do interior. Los dos métodos sólo darán resultados 
diferentes si “no es nulo” el saldo de la balanza de 
pagos y, además, “si el índice de precios para las 
importaciones” difiere del índice de precios de las 
compras finales en el mercado interior.

En este trabajo se utiliza la “ primera solución” , por 
considerarla la más adecuada para expresar el "po­
der de compra real”  generado por las exportaciones 
de petróleo ecuatoriano durante el período 1970- 
1979, y porque las condiciones requeridas para la 
segunda solución como “saldo nulo” de balanza de 
pagos e “ igualdad” de los índices de precios de las 
importaciones con los índices de precios de las 
“compras finales” en el mercado interior, no se 
dan en la economía ecuatoriana.

Al respecto, es necesario aclarar que el poder de 
compra real generado por los ingresos provenien­
tes de la exportación del petróleo nacional se ha 
estimado utilizando el índice de precios calcula­
do a base de los permisos concedidos por el Ban­
co Central, por considerarlo más representativo y 
consistente que el elaborado a base de las cifras 
del “ Anuario de Comercio Exterior” del Minis­
terio de Finanzas, el mismo que, por otra parte, 
no se halla actualizado.

En el cuadro 12 que se incluye a continuación se 
presenta la siguiente información:
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a) El volumen de petróleo exportado en miles 
de barriles;

b) El valor corriente del petróleo exportado en 
millones de sucres;

c) El valor “constante” de las exportaciones de 
petróleo en sucres de 1970, calculado según el 
Nuevo Sistema de Deflación;

d) El índice del poder de compra; y
e) El valor real anual del sucre petrolero en rela­

ción al de 1970.

PRUEBAS DE CONSISTENCIA DE LOS “ DOS 
METODOS” (tradicional y nuevo).

Comparando lo® cuadros 11 y 12 se puede apreciar 
que las cifras obtenidas mediante los dos sistemas 
de deflactación representan “ dos cosas diferentes” . 
El valor deflactado con el sistema anterior signifi­
ca las “cantidades reales de petróleo nacional que 
van a satisfacer las necesidades de las economías 
extemas” . Y el deflactado, según el nuevo siste­
ma, significa la “ renta real” que ha recibido el país 
por sus exportaciones de petróleo. Este último va­
lor se utiliza en el cálculo del Producto Interno 
Bruto o Renta Interna Bruta, del Ingreso Nacional 
Disponible y el Ahorro, en “valores constantes” o 
valores reales, porque dichos valores macroeconó- 
micos se expresan en “ unidades monetarias”  de 
cada año y en “ unidades monetarias” del año ba­
se y de ninguna manera, en cantidades físicas.



P rim era Prueba

Una de las “pruebas de consistencia” para encon­
trar el sistema de deflación más adecuado de los 
“ingresos provenientes de la exportación petrole­
ra ecuatoriana en el período 1970-1979, consiste 
en comparar los índices del “ poder de compra” 
de dicho “sucre petrolero” , calculados según el 
“ antiguo” y según el “nuevo sistema” , con el 
índice “ implícito” del “ consumo y la inversión 
interna” .

Este tipo de trabajos se sustenta en el hecho real 
de que los ingresos de divisas recibidos por expor­
taciones se convierten a moneda nacional (se mo­
netizan) y se destinan a nuevos actos productivos 
o al consumo y la inversión doméstica.

El índice que resulte similar con el índice implícito 
del consumo y la inversión, será el más representa­
tivo y utilizable en la cuantificación y análisis 
macroeconómicos, en términos reales.

A continuación se presentan las series de índices 
deflacionadores de las exportaciones según el anti­
guo y el nuevo sistema y el índice implícito del 
“consumo e inversión internos” , así como el  ̂po­
der de compra” anual del sucre, según los tres índi­
ces indicados.
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1. Indices:

Indices de deflación 
de ¡as exportaciones

Indice de deflación 
de las exportaciones

Indice implícito 
del destino in t e r ­

A ñ o s de petróleo ecuato­
riano según el 

a n t ig u o  m é t o d o

de p e t r ó l e o  nacional 
según el nuevo 

método

n o  d e  l o s  in g r e s o s  

p e t r o l e r o s

1 9 7 0 1 0 0 .0 0 100.0 1 0 0 . 0

1 9 7 1 1 0 2 .6 3 10 5 .4 1 1 1 . 8

1 9 7 2 1 2 3 .3 8 1 1 6 .3 1 2 1 . 7

1 9 7 3 1 8 9 .3 3 1 3 9 .7 1 3 7 .1

1 9 7 4 6 8 3 .7 6 168.2 1 6 7 . 5

1 9 7 5 5 9 0 .8 2 187.2 1 9 0 . 2

1 9 7 6 5 8 4 .6 9 200.8 2 0 8 . 9

1 9 7 7 6 3 1 .1 2 208.1 2 3 3 . 8

1 9 7 8 6 0 7 .4 1 2 3 7 .5 2 5 8 . 6

1 9 7 9 1 .1 2 1 .0 2 2 7 1 .0 2 9 0 . 9

2. Valor recíproco de los índices (poder efectivo de com­
pra del sucre).

A ñ o s

1 9 7 0 1 .0 0 1 .0 0 1 .0 0

1 9 7 1 0 .9 7 0 .9 5 0 .8 9

1 9 7 2 0 .8 1 0 .8 6 0 .8 2

1 9 7 3 0 .5 3 0 .7 2 0 .7 3

1 9 7 4 0 .1 5 0 .5 9 0 .6 0
1 9 7 5 0 .1 7 0 .5 3 0 .5 3

1 9 7 6 0 .1 7 0 .5 0 0 .4 8
1 9 7 7 0 .1 6 0 .4 8 0 .4 3

1 9 7 8 0 .1 6 0 .4 2 0 .3 9
1 9 7 9 0 .0 9 0 .3 7 0 .3 4
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En efecto, las cifras anteriores significan que el 
empleo del nuevo sistema de deflación de los in­
gresos originados por la exportación de petróleo 
nacional es coherente y lógico. La desvalorización 
del sucre petrolero sigue una tendencia normal 
compatible con lo que pasa en el total de la eco­
nomía ecuatoriana, en contraste con los índices 
del poder de compra calculados mediante el anti­
guo método, el mismo que arroja valores constan­
tes del sucre petrolero “ inexplicables” y comple­
tamente alejados de la realidad económica nacio­
nal.

Al respecto, es norma básica 1/ que el “sucre” 
proveniente de la exportación petrolera debe 
tener un “ valor real de compra” similar al “va­
lor real”  del sucre generado por las demás “acti­
vidades económicas” del país.

Segunda Prueba

Otra de las pruebas de consistencia para verificar 
la bondad de los métodos de deflación a emplear­
se en el cálculo del valor constante de la exporta­
ción petrolera ecuatoriana durante el período 
1970—1979, consiste en deflacionar los ingresos 
corrientes anuales recibidos por el sector púbhco 
(gobierno central, provincial, municipal, entida­
des y empresas públicas), en concepto de partici­
pación de las exportaciones petroleras totales, c an 
el índice implícito del destino linal de dichos ti n- 
dos (consumo e inversión pública), como se prn 
apreciar en el siguiente cuadro:
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Participación publi­ P a r t ic ip a c ió n P o d e r  de
ca de las exporta­ p ú b l ic a  d e  jas Indice im­ c o m p r a  del
ciones p e tro le ra s , exportaciones plícito del sucre petrolero

A ñ o en millones de p e t r o le r a s  en c o n s u m o  y en manos del
sucres de cada millones de la inversión sector público

año sucres de 1970 pública

1 9 7 2 5 3 9 .2 4 3 5 .5 123.8 0 .8 1

1 9 7 3 3 .1 0 5 .2 2 .2 2 2 .8 1 3 9 .7 0 .7 2

1 9 7 4 1 1 .0 0 2 .9 6 .1 6 4 .1 1 7 8 .5 0 .5 6

1 9 7 5 9.822.8 4 .7 7 3 . 0 2 0 5 .8 0 .4 9

1 9 7 6 1 0 .0 9 0 .0 4 .3 1 7 .5 2 3 3 .7 0 .4 3

1 9 7 7 1 0 .6 1 4 .5 4 .0 4 3 .6 2 6 2 .5 0 .3 8

1 9 7 8 1 1 .0 4 5 .5 3 .5 7 5 .8 3 0 8 .9 0 .3 2

1 9 7 9 18.500.8 5 .3 0 1 .1 3 4 5 .9 0 .2 9

1 / M a n u a l d e  Contabilidad S o c ia l  d e  N a c io n e s  U nidas.

Las cifras anteriores revelan una vez más que el 
nuevo método de deflacionar los valores corrientes 
de las exportaciones con los índices del poder de 
compra de las mismas para encontrar los ingresos 
reales, es incuestionable. Todo esto se basa en el 
principio de que las transacciones económicas sig­
nifican entregas de bienes a cambio de “ poder de 
compra” o entrega de un “poder de compra” a 
cambio de bienes, respectivamente.

4. FUNDAMENTOS LOGICOS DEL NUEVO METO­
DO

El basamento lógico del “ nuevo método de defla­
ción” de los ingresos generados por las exportacio­
nes de bienes se fundamenta en el hecho de que el 
valor FOB de dichas exportaciones contiene en for­
ma implícita valores de producción correspondien­
tes a tres actividades productivas diferentes a saber:

152



a) De la que produce el bien físico;
b) De la que traslada el bien desde el sitio del pro­

ductor hasta el puerto de embarque; y
c) De la que vende el bien al importador extranje­

ro.

Estos hechos resultan aún más incuestionables 
cuando la producción propiamente dicha, el trans­
porte y la comercialización del bien exportado son 
realizados por distintas unidades productoras y per­
tenecientes en la mayoría de los casos a diversos 
propietarios.

Con lo anteriormente descrito queda en claro que 
el “ valor FOB de una exportación de bienes” signi­
fica la venta simultánea al exterior de las tres pro­
ducciones antes mencionadas; por lo mismo, el mé­
todo tradicional de relacionar solamente las canti­
dades físicas exportadas en cada año por los respec­
tivos precios del año base para determinar el “ in­
greso” real de las exportaciones resulta comple­
tamente errado, como se puede apreciar en el cua­
dro siguiente (13).
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5. PRODUCCION ANUAL EN VALORES REALES

a) La producción anual en valores constantes de 
1970 se obtuvo mediante el uso del “método 
común” de multiplicar las cantidades de cada 
año por el precio del año base.

b) El valor del transporte por oleoducto y de ca­
botaje a “ precios constantes de 1970” se obtu­
vo mediante la deflación del valor corriente de 
la producción por el índice de precios de los 
insumos.

c) La deflación de los márgenes de comercializa­
ción se realizó utilizando el índice implícito de 
las “ exportaciones” (directas, para compensa­
ción y por trueque) y de las “ventas y existen­
cias” en el país.

6. RENTA REAL DE LA PRODUCCION

a) El valor corriente de las exportaciones directas 
a precios corrientes de cada año se deflacionó 
con el índice del “ poder de compra” (según 
el nuevo método ya descrito).

b) Los valores “ nominales” correspondientes a las 
exportaciones para “ compensación" se defla­
cionó con el índice de las importaciones de de­
rivados del petróleo, por ser este el destino de 
dichas exportaciones.

c) Los valores corrientes correspondientes a los re­
cargos adicionales recibidos en divisas en el 
trueque de petróleo se deflacionaron por el in­
dice del “poder de compra” de las mismas.
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Por otra parte, las cantidades de petróleo re­
constituido recibido del exterior por trueque 
con petróleo nacional se multiplicó por el pre­
cio unitario de ventas del año base a las refina­
doras del país.

d) Las cantidades anuales de petróleo, utilizadas 
en consumo interno se multiplicó por los pre­
cios de venta a refinadoras del país en el año 
base.

e) La variación de existencias de cada año se mul­
tiplicó por el costo unitario de producción del 
año base para luego sumar o restar del costo 
total, según se trate de un aumento o de una 
disminución, respectivamente. Todo el procedi­
miento empleado se puede observar en el cua­
dro No. 14, siguiente.
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TERCERA PARTE

VII. ¿SE SUBVENCIONA AL CONSUMO INTERNO DE
PETROLEO ECUATORIANO?

Para responder a esta inquietud es necesario acudir a la 
acepción económica de Subsidios dada por las propias Cien­

cias Económicas que define así: “ Subvenciones (o subsidios)” 
son todas las “donaciones” por cuenta corriente efectuadas 
por las administraciones públicas a las “ industrias privadas” 
y a las “ sociedades públicas” ; y las donaciones hechas por las 
autoridades públicas a las unidades productoras de “ mercan­
cías” pertenecientes a las propias administraciones públicas 
para “ compensar” las “ pérdidas” de explotación, cuando es­
tas “ pérdidas”  se deben claramente a las medidas del Gobier­
no para “mantener” los “ precios” por debajo de los costos 
de producción.

De acuerdo con esta definición se puede concluir que el 
Estado Ecuatoriano no “subvenciona”  a las empresas a tra­
vés de las ventas de petróleo nacional destinadas al consumo 
interno; pues en ningún momento la actividad petrolera ecua­
toriana ha recibido ayuda del Gobierno para financiar sus 
costos de producción.

Sin embargo, como se demuestra en forma documentada 
en los capítulos siguientes, dichas ventas de petróleo nacional 
para “sonsumo intemo” aprecios inferiores a sus reales cos­
tos de producción ocasiona al país un considerable desper­
dicio de recursos económicos.
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De acuerdo con las cifras sobre costos y rendimientos 
de la producción petrolera ecuatoriana detalladas en el cua­
dro No. 10 del presente trabajo, se observa claramente que 
los altos ingresos generados por las exportaciones directas 
de petróleo crudo permiten financiar con creces no solamen­
te los costos de “extracción” y de “ transporte” por oleoduc­
to y cabotaje, sino que dejan un elevadísimo margen de ren­
ta en beneficio directo de todo el Sector Público y de las pro­
pias empresas explotadoras, tanto extranjeras como naciona­
les, como se puede apreciar, mejor, en el Balance Consolidado 
de Ganancias y Pérdidas de las empresas explotadoras de pe­
tróleo nacional, adjunto.

FUNDAMENTOS CONCEPTUALES DE LOS SUBSIDIOS

Los subsidios, desde el punto de vista de la producción 
económica, representan corrientes de ayuda efectivamente 
entregadas por el gobierno a los productores privados y pú­
blicos para abaratar los costos de producción de las mercan­
cías, a fin de que los precios de venta de las mismas no su­
fran elevación; por lo mismo, los subsidios ejercen en la eco­
nomía el efecto contrario de los “ impuestos indirectos” que 
siendo corrientes de dinero que los productores pagan obliga­
toriamente al Gobierno para poder producir, aumentan los 
costos de su producción.

Por estos hechos de constituir “ corrientes de renta efec­
tivamente entregadas” es que en las contabilidades respecti­
vas, los “ subsidios” aparecen como un gasto corriente de 
transferencia del Gobierno y como un ingreso corriente de 
los productores, en forma inversa a la contabilización de los 
impuestos indirectos que se registran como un gasto corrien­
te de los productores y como un ingreso corriente del go­
bierno.
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Lo anteriormente expresado da origen al concepto 
económico de “ impuestos indirectos netos” , es decir, la suma 
de impuestos indirectos pagados por los productores al go­
bierno, deducidos los subsidios recibidos de éste.

Por otra parte, al comparar las corrientes de “ rentas 
percibidas”  con las “ rentas gastadas” no existen los con­
ceptos de “ subsidios imputados” y “subsidios implícitos” 
de la misma manera que tampoco existen los “ impuestos 
indirectos imputados” ni los “ impuestos indirectos implí­
citos” .

No se puede considerar como “subsidios”  a lo que “su­
puestamente” el gobiemo dejó de cobrar a los productores, 
así como tampoco se puede considerar “ impuestos” a lo 
que “supuestamente” los productores dejaron de pagar al 
gobierno.

8. DESPERDICIOS O PERDIDAS DE RECURSOS ECO­
NOMICOS

Sin tomar en cuenta que el petróleo es un recurso natu­
ral “ no reproducible” y que por lo mismo debe ser utilizado 
en forma racional y económica, se puede afirmar, de manera 
categórica, que los precios fijados para las ventas de petróleo 
para consumo interno, durante el período 1972—1979, han 
sido establecidos sin ningún estudio serio de “ costos” de pro­
ducción.

1 6 0



En efecto, si se compara los valores correspondientes a 
los costos de extracción y de transporte por oleoducto y ca­
botaje del petróleo consumido en el país (10.687.8 millones) 
con los valores recibidos por las ventas internas de dicho pe­
tróleo, (4.001.0 millones de sucres), se observa que en el pe­
ríodo citado se perdió (en este rubro) 6.686.1 millones de su­
cres.

Este desperdicio se incrementó aún más con las pérdidas 
ocasionadas por el trueque de petróleo crudo nacional con 
petróleo reconstituido extranjero, por un valor de 735.4 mi­
llones de sucres, en el mismo período.

Al respecto, cabe mencionar que si las ventas de petró­
leo para consumo nacional se hubieran realizado a precios 
equivalentes a por lo menos el costo de los insumos inter­
medios utilizados en la extracción y transporte interno, no 
se hubiese producido un gran desperdicio de recursos ni se 
hubiese mantenido precios ficticios, casi simbólicos, para 
la gasolina y demás derivados del petróleo, así como la uti­
lización casi gratuita de los mismos, por parte de extranjeros 
a través de las fronteras norte y sur o de los puertos maríti­
mos de la Costa.

Todos estos hechos se pueden apreciar mejor en los 
cuadros 15 y 16 que se anexan a continuación.'
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CUARTA PARTE

IX. RENTA PETROLERA ANUAL

La renta interna bruta generada por las actividades de 
“ exportación” , “transporte”  por oleoducto y de cabotaje y 
“comercialización del petróleo ecuatoriano” se cuantificó 
mediante los dos métodos conocidos:

a) El de la Producción, que consiste en deducir del valor 
bruto de la producción de cada una de las fases (ex­
tracción, transporte y comercio petrolero) valorados 
a precios de productor (a nivel de establecimiento) el 
valor efectivo de los bienes y servicios insumidos en 
cada proceso; y,

b) El de los Ingresos que equivale a sumar los sueldos y 
salarios, la renta de la propiedad y de la empresa, las 
asignaciones para la reposición del desgaste del Capi­
tal fijo y los impuestos indirectos efectivamente pro­
ducidos y pagados por la actividad petrolera.

Por los dos métodos señalados se ha llegado a iguales 
resultados, como consta en los cuadros anexos Nos. 17 y 18, 
lo que prueba la consistencia de los procedimientos emplea­
dos.

La renta constante o renta real de la actividad petro­
lera ecuatoriana se calculó mediante el método de la doble 
deflación: de la producción anual valorada a precios cons­
tantes se restaron los respectivos insumos intermedios valo­
rados también a precios constantes.
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X . C O N C L U SIO N E S

De las cifras constantes en el presente trabajo se des­
prenden los siguientes hechos:

1. Que en el período 1972-1979 en que el país disfrutó 
de una alta producción de petróleo crudo, se mantu­
vo un precio mínimo constante para el “consumo in­
terno” , sin tomar en cuenta que el petróleo es un re­
curso natural no renovable.

2. Que estos precios “constantes” señalados por el gobier­
no para el consumo interno, fueron políticos porque 
no se establecieron en base a un estudio serio que to­
me en cuenta, por lo menos, los costos de bienes y ser­
vicios insumidos en las fases de extracción y transpor­
te por oleoducto y cabotaje.

3. Que según los precios anuales de los bienes y servicios 
consumidos en la explotación petrolera nacional, la
escala mínima anual de precios del crudo de consumo
interno, para no incurrir en pérdidas, debió ser la si­
guiente:

Años Precio unitario por 
barril, en sucres

1970 37.39
1971 38.17
1972 48.46
1973 62.39
1974 77.41
1975 86.36
1976 93.03
1977 101.41
1978 111.59
1979 125.55

1 6 5



4. Que los precios anuales de la gasolina de fabricación 
nacional, bajo la hipótesis de que solamente requiere 
de crudo ecuatoriano para su elaboración, debió tener 
en el período, la siguiente escala de precios.

Años Precio por galo 
(sucres)

1970 4.55
1971 4.65
1972 5.90
1973 7.59
1974 9.42
1975 10.51
1976 11.32
1977 12.34
1978 13.58
1979 15.28

5. En general, los precios de todos los derivados del crudo 
nacional para consumo interno debieron subir anual­
mente bajo el siguiente índice de los precios de los bie­
nes y servicios insumidos en su fabricación:

Años Indice

1970 100.00
1971 102.09
1972 129.61
1973 166.86
1974 207.03
1975 230.97
1976 248.81
1977 271.22
1978 298.45
1979 335.79
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X I. R E C O M E N D A C IO N E S

Como corolario de lo anterior, considerando que el pe­
tróleo es un recurso natural no renovable y que por lo mismo 
hay que utilizarlo con sentido económico para defender los 
intereses nacionales presentes y futuros, se recomienda como 
razonables las siguientes medidas:

1. Que los precios mínimos del petróleo y sus derivados
deben tener una variación anual equivalente a por lo 

menos la variación anual de los precios de los bienes y 
servicios insumidos en su producción.

2. Que se adopten medidas severas de control para evitar 
el comercio ilícito de gasolina y demás combustibles 
de fabricación nacional a través de las fronteras o de 
los puertos marítimos.

3. Que los precios de la gasolina y demás derivados de fa­
bricación nacional no pueden ser infinitamente menores 
a los precios de los mismos en los países vecinos porque 
esta situación conduce a un fomento del contrabando 
fronterizo y por consiguiente a un evidente perjuicio 
económico presente y futuro para el país.
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ALGUNAS COMPARACIONES ENTRE LA INVERSION 
EXTRANJERA DIRECTA EN ESTADOS UNIDOS Y LA 

INVERSION DIRECTA DE ESTADOS UNIDOS 
EN EL EXTRANJERO

Eugenio Lahera
Consultor de CEPAL

El Departamento de Comercio de Estados Unidos publicó 
un estudio sobre la inversión extranjera directa en ese país, 
incluyendo por primera vez a todas las empresas con lOo/o 
o más de participación de capitales extranjeros. Este cambio 
de criterio — con anterioridad se utilizaba el 25o/o— hizo 
comparables las cifras sobre inversión directa de Estados Uni­
dos en el extranjero con las de inversión extranjera directa en 
Estados Unidos.

En el Cuadro No. 1 se pueden ver los valores correspon­
dientes a ambas inversiones: la inversión directa de Estados 
Unidos en el extranjero es casi cuatro y media veces más 
grande que la inversión extranjera directa en Estados Unidos, 
con un saldo positivo a favor de ese país del orden de 84.976 
millones de dólares.

Como era de esperar, la diferencia es proporcionalmente 
mucho mayor en los países en desarrollo; la cantidad absolu­
ta de esta diferencia con los desarrollos es sin embargo muy
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Cuadro No. 1

VALOR Y DISTRIBUCION GEOGRAFICA DE LA INVERSION DIRECTA 
EXTRANJERA EN ESTADOS UNIDOS Y DE LA INVERSION DIRECTA 

DE ESTADOS UNIDOS EN EL EXTRANJERO, 1974 
(Milones de dólares)

Taitas Vatortotri Diferencia Distribución
Geográfica ojo

LD.de
EE.UU

ID E . en 
EE.UU.

(1 EE.UU) LD.da
EE.UU

ID E . en 
EE.UU.

DESARROLLOOS 63.025 22J69 60556 745 83.6
Europa 44.782 16JB47 27535 FOX 63 £
Cañada 28.404 5X71 23X33 255 195
Japón
Aust. N. ZeL

3519 131 3.188 3J7 0 5

Suddfrica 6520 20 6500 5 5 0J08

EN DESARROLLO 28.456 4536 24J20 255 16.4
A. Latina 19591 2.438 17JO53 175 9X
Medio Orienta 2X15 1.768 447 2D 6.7
Af. As. Pacifico 6.750 130 6520 6j0 0 5

TOTAL 111.481 26505 84.976 IOO jO 100.0

Fuentes: I. D. E. en Estados Unidos. Ver Nota 1. LD.da Estados Unidos S. of 
Current business. Agosto, 1976.

grande, siendo mayor el desequilibrio en el caso de los países 
no—europeos. Es interesante notar que la zona donde existe 
mayor equilibrio entre ambas inversiones es el Medio Oriente.

Si se considera la participación porcentual de las diversas 
regiones o países se observa que la inversión directa en Esta­
dos Unidos está aún más concentrada que la inversión directa 
de Estados Unidos en el extranjero, ya que Europa representa 
casi tres cuartas partes de la primera, mientras sólo 40.2o/o 
de la segunda.

Otra comparación posible es la de la distribución sectorial 
de ambas inversiones. El Cuadro No. 2 entrega la informa­
ción correspondiente, distinguiendo entre países desarrolla­
dos y en desarrollo.

1/  Departamento de Comercio de Estados Unidos, “Foreign Direct hwart- 
ment in the United States", Repon of the Secretary of Comisarte to tke 
Congress, Abril de 1976, nueve volúmenes.



CUADRO No. 2

DISTRIBUCION SECTORIAL DE LA INVERSION EXTRANJERA EN 
ESTADOS UNIDOS Y DE LA INVERSION DIRECTA DE ESTADOS UNIDOS 

EN EL EXTRANJERO 
(Millones de dólares)

PAISES PAISES EN
S E C T O R E S DESARROLLADOS DESARROLLO

Cantidad ofo Cantidad ojo

MANUFACTURA
I.D. de Estados Unidos 41.973 50.5 9.200 32.2
I.D.E en Estados Unidos 7.498 33.8 744 17.1

MINERIA
LD. de Estados Unidos 4.007 4.8 1.784 6.2
LD.E en Estados Unidos 426 1.9 1 0.0

PETROLEO
LD. de Estados Unidos 18.334 22.0 8.257 29.0
I.D.E. en Estados Unidos 4.622 20.8 1.692 39.0

TRANSPORTES, COMUNICACION, 
OBRAS PUBLICAS 
LD. de Estados Unidos 885 1.0 693 2.4
LD.E en Estados Unidos 4.129 18.6 457 10.5

BANCOS, SEGUROS, 
PROP. INMUEBLE 
LD. de Estados Unidos 7.039 8.8 3.733 13.141
LD.E en Estados Unidos 4.862 21.9 1.334 30.7

OTROS
I.D. de Estados Unidos 2.405 2.9 2.161 7.5
LD.E. en Estados Unidos 315 1.4 53 1.2

Fuentes: las mismas del Cuadro No. I

4.622LD.E. en Estados Unidosf 
I.D.E en Estados Unidos¡ 
LD.E en Estados Unidos
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La inversión directa de Estados Unidos en el extranjero 
está más concentrada en manufacturas y minería que la inver 
sión extranjera directa en Estados Unidos, tanto en los países 
desarrollados como en los en desarrollo, al igual que el sec 
tor “ otros” , donde son incluidas actividades muy dispares. 
En el caso de la industria del petróleo la inversión de los paí 
ses en desarrollo en Estados Unidos es proporcionalmente 
mayor que la de dicho país en estos, mientras lo contrario es 
cierto en el caso de los países desarrollados. En el sector 
Transporte, Comunicación y Obras Públicas la participación 
de este sector en la inversión directa extranjera en Estados 
Unidos proveniente de los países en desarrollo es menor 
que la correspondiente inversión de Estados Unidos en esos 
países; en relación a los países desarrollados en cambio, se 
presenta la situación inversa. En los sectores de comercio y 
de bancos, seguros y propiedades la inversión extranjera di­
recta en Estados Unidos es proporcionalmente mayor que la 
de dicho país tanto en los países desarrollados como en desa­
rrollo.

LA SITUACION DE AMERICA LATINA

Para analizar las inversiones directas latinoamericanas en 
Estados Unidos es necesario separar las de Bermuda, Bahamas, 
las Antillas Holandesas y las colonias inglesas del Caribe, las 
que representan 8O.60/0 del total, pero cuyos propietarios en 
muchos casos no eran de esos países. Si a los ya mencionados 
agregamos Panamá, donde también se dan situaciones como 
la descrita, descartamos 93.60/0 de la inversión supuestamen­
te latinoamericana.

Kl Cuadro No. 3 entrega la información correspondiente 
a países latinoamericanos. Venezuela aparece con la inver­
sión mas alta, seguida a cierta distancia por Brasil; México 
esta en un tercer lugar, bastante lejano v todos ¡os demás
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tienen menos de 10 millones de dólares de inversión. En el 
caso de Chile la cantidad es negativa, indicando que las obli­
gaciones de la matriz respecto de las subsidiarias son mayo­
res que viceversa.

CUADRO No. 3

INVERSION DIRECTA LATINOAMERICANA EN ESTADOS UNIDOS 
(En millones de dólares)

Países Número de 
Subsidiarias

Inversión
Directa

Valor
Total

Firma
Ventas

Número
Empleados

Argentina 9 8 8 33 267
Brasil 21 44 830 268 1.095
Chile 7 -  4 8 3 77
Colombia 15 2 29 17 825
Ecuador 11 5 9 2 63
México 34 18 132 110 1.465
Paraguay 0 & 0 0 0
Peni 9 1 3 1 23
Uruguay 3 2 * * 6
Venezuela 40 74 201 268 1.255

*  No se entrega información para evitar individualización de firmas. 
& Menos de 500.000 dólares.

FUENTE: Ver Nota 1.

Si se considera el valor total de la empresa en que el 
capital de estos países participa, Brasil supera ampliamente 
a los demás, con Venezuela en segundo lugar, México en el 
tercero y Colombia en el cuarto. Los otros no superan los 
10 millones de dólares. En cuanto al número de empresas 
en Estados Unidos. Venezuela ocupa el primer lugar, con 
México v Brasil después, en ese orden. Brasil y Venezuela
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se encuomr.in en un nivel distinto del resto en cuanto aven 
tas, con México a continuación, bastante distante de Argén 
tina y Colombia que le siguen. En cuanto ai número de em­
pleados, México, Venezuela y Brasil ocupan los primeros lu 
gares con más de 1.000 empleados cada uno; Colombia y 
Argentina vienen a continuación con 825 y 267 respectiva­
mente

Un punto de referencia obligado para el análisis de estas 
inversiones latinoamericas en Estados Unidos es su compara­
ción con las inversiones directas de Estados Unidos en los paí­
ses ya mencionados. El valor en dólares de dichas inversio­
nes en el año 1974 era el siguiente l Argentina, 1.138 
millones; Brasil, 3.760; Chile, 287 millones; Colombia, 
617 millones; México, 2.854 millones y Venezuela, 1.084 
millones. Las cifras hablan por sí solas de la asimetría exis­
tente.
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